


Monumento 


No hace mucho leí en «A B C» un ar- 
tículo literario en el que se decía que ha- 
bía que hacerle un monumentos al sol; era 
una afirmación sin pretensiones, como el 
contexto en que iba, y muy probablemente 
no deseaba su autor que la frase, hacer un 
monumento. se tomara al pie de la letra, 
sino más bien como expresión fácil yy po- 
pular de encomio y gratitud. Atrapó la oca- 
sión al vuelo el alcalde de Fuengirola para 
comunicar al periódico que él ya tenía muy 
adelantado ese monumento, ahora tomado 
en el más estricto sentido literal y ma- 
terial. 

El monumento que ya en serio se anun- 
ciaba me pareció una expansión ejecutiva 
más en esa maravillosa costa, tan carga- 
da ahora de ejecutivas expansiones. Lejos 
de buscar a éstas algún contrapeso con un 
monumento a alguien, al indígena San Pe- 
dro de Alcántara, por ejemplo, que ayuda- 
ra a levantar los ojos al cielo a tanto in- 
sensato como pulula por aquella costa, a 
lo que se les va a ayudar con el monumen- 
to al sol es a seguir sin pensar en nada o 
a encallar más firmemente en su paganis- 
mo. Estábamos ante una especie de anti- 
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pastoral conjunta de incaicos e incaicas. 
Pero nada escribí, inhibido por el temor de 
hacer verdadera la crítica de que los de 
¿QUE PASA? somos demasiado sutiles. 
'He tenido el consuelo de ver que alguno 
más ha pensado como yo acerca de cosa 
obra que recuerda el respeto de los salva- 
jes a las cosas inanimadas. Y que ha teni- 
do la rara fortuna de poder manifestar su 
opinión en el propio «A BC» (3-1X-71, sec- 
ción «Breverías») de la siguiente manera: 


«MONUMENTOS.—De un tiempo a esta 
parte narecen prodigarse por nuestra seo- 
grafía los monumentos dedicados a temas 
más o menos abstractos, de un cierto ve- 
sabio naturalista y filantrópico, vronio de 
un laicismo oficial extinto. Esta coinciden: 
cia no habrá vasado desavercibida a muchos 
españoles y motiva una aguda puntualiza. 
ción de un lector madrileño. El último de 
estos monumentos es el erigido en Fuen- 
girola en honor del Sol. No supone, como 
cs fácil imaginar, un retorno a tiempos pa- 
ganos, helénicos o incaicos, como el regi. 
dor de la villa se ha apresurado a escla- 
recer, sino “un testimonio de nuestro agra- 
decimiento a un astro que reparte su ac- 
ción benéfica por millones de kilómetros”, 
según reza una inefable comunicación del 
Municipio malagueño. Nuestro comunican- 
te ruega un poco de seriedad. Como la ma- 
yoría de los españoles, ovina que los mo- 
numentos han de poseer un sentido cjem- 
plarizante -—evocar «al santo, al héroe o 
al sabio—, presidido Siempre por la euo- 
ción, la gratitud y el estímulo sunerador. 
¿Nos dejaremos invadir por esta nueva 
muestra de superficialidad y mal gusto?» 

Suscribo y aplaudo íntegramente esta 
brevería. 

Ahí están, de forma perdurable, los mo- 
numentos a cosas inanimadas que están 
proliferando. Pero hay otros análogos en 
este extraño fenómeno contemporáneo, 
que son fugaces y sólo quedan en las cró- 
nicas y en las mentes impresionables, pero 
altamente respetables, de los niños. Me re- 
fiero al semiculto u homenaje al árbol, ser 
vivo, pero jnanimado y, por tanto, igual- 
mente inferior al hombre que las cosas. 
Parece que vuelve, que ha vuelto más en 
estos últimos meses, empezando por algu- 
nos villorrios. No es exactamente igual que 
los monumentos a cosas O a seres inani- 
mados, pero participa del origen y: conse- 
cuencias psicológicas de ellos. está en el 
mismo grupo y en el mismo fenómeno; el 
árbol (a veces lo escriben con mayúscu- 
las y todo), izado solemnemente en la pla- 
za del pueblo entre aplausos, músicas y 
cohetes, es durante las horas o el día que 
allí le dejan un auténtico monumento pa- 
gano-panteísta-naturalista. 

Por eso escribí sobre ja Fiesta del Ar- 
bol en ¿QUE PASA? de 29-1V-65 un repor- 
taje-denuncia del que extracto algunos pá- 


* gunos párrafos porque concuerdan con la 


brevería del «A BC» del otro día: 


«Leemos en el *Ya*” del 15 de abril de 
1965 un titular que dice: "Se quiere resta- 
blecer la Fiesta del Arbol” (...). Nosotros 


más calienta? 


hemos conocido la Fiesta del Arbol en la 
época final de la Monarquía y en la II Re- 
pública hasta la Cruzada, en que desanpa: 
reció, y ha continuado ausente, a pesar de 
algunos intentos por establecerla. Pero era 
muy anterior; tiene antecedenies remotísi- 
mos en ciertos pueblos primitivos que ren: 
dían culto al árbol. Aquella idolatría des- 
apareció, pero el panteísmo y el naturalis- 
no, ho; sobreviven bajo altos patrocinios 
de sectarios promotores, se reflcian sobre 
muchas cosas de nuestros días, que si no 
pasan por ello 4 ser claramente anticris- 
tinnas, como esas filosofías, se alejan por 
su contaminación de la civilización católi- 
ca. En el mundo soviético han proliferado 
los monumentos a objetos inanimados, co- 
mo el tanque, el tractor agrícola, el para: 
caídas, etc. Veneración paradójica en quie- 
nes se envanecen, por sus conquistas as- 
trunáuticas, de dominar la Naturaleza; hu- 
millación y esclavitud a la materia impues- 
ta por Dios como castigo a los hombres 
que no quieren reconocer en sus conqguis- 
tas científicas una prucba de su filiación 
divina. Los monumentos a objetos inani- 
mados, con lo que suscitan de veneración 
inevitable, aunque no alcancen el grado 
de culto, son una cpifanía panteísta que 
resulta estridente en una sociedad católi- 
cu. Y la Fiesta del Arbol, tal como la co- 


nocíamos, tenía mucho de monumento 
—fugaz— a un objeto inanimado. Los 
aplausos, vítores, guirnaldas, músicas y 


discursos en torno al árbol que se izaba 
solemnemente en la plaza, tenían fuerte sa- 
bor a culto cívico, pagano, naturalista y 
panteísta, aunque uo constituyeran idola- 
tría formal.» 


Claro queda, pues, lo que no hay que 
hacer. Veamos en contrapartida qué es lo 
que sí hay que hacer: pues lo contrario; 
cl «agere contra», que decía San Ignacio. 
Llenar nuestros pueblos y caminos de hor- 
nacinas y cruceros que sostengan perma- 
nentemente la presencia de Dios en el áni- 
mo de nuestras buenas gentes y de nues- 
tros visitantes. Titular nuestras calles con 
nombres ejemplares y estimulantes: de 
santos, héroes y sabios. Desde luego que 
no con el nefando título de «Amistad Ju- 
deo-Cristiana», que ahora parece que le 
han impuesto a una calle de un puebleci- 
to de Cáceres... 


¿NN MUERTO. ARUSGNEV? 


Dicen que Sí, que ha muorto. Si 
ello es verdad, encomendémosle a la 
infinita Misericordia de Dios. Aun. 
que sobre su sepultura exclamemos 
con los cubanos, los húngaros y los 
también asesinados alemanes del 
«muro»: «Más nos valiera que no 
hubiese nacido!» 

Esto es lo que se nos ocurre ante 
la muerte de quien la sembró, como 
secuesirador de pueblos, en millares 
do hombres, mujeres y niños. 
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UN ESQUEMA DEL SINODO DE OBISPOS: 





“La justicia en e 


[2] 


ESQUEMA ORIGINAL 


3. La juventud, de manera particular, siente profundamente el 
peso de las injusticias que impiden el equilibrio de la sociedad. Los 
jóvenes manifiestas una desconfianza creciente con respecto a todo 
mensaje doctrinal que se revele impotente para realizar la libera- 
ción del hombre. 


ANALISIS DEL ESQUEMA 


3. Este parágrafo afirma que los jóvenes «manifiestan una des- 
confianza creciente a todo mensaje doctrinal que se revele impo- 
tente para realizar la liberación del hombre». No está suficiente- 
mente claro a qué se alude con esto. No se indican cuáles son los 
métodos sociológicos utilizados por el autor para detectar esa des- 
confianza y cuantificarla como creciente. Por lo demás no se com- 
prende a qué liberación se refiere. Si es a la liberación del pecado, 
entonces el mensaje doctrinal cristiano ha sido y es perfectamente 
eficaz en si mismo. Si se trata de otra suerte de liberación (política, 
económica, social, cultural) debió indicarse en concreto cuáles son 
la ideología o «mensajes doctrinales» que se han revelado impo- 
tentes para realizarla y que el autor ha advertido que provocan la 
desconfianza de la juventud. Hay, por lo demás, un «mensaje doc- 
trinal» de hedonismo materialista, profundamente esclavizante y 
contrario a toda liberación, que la juventud recibe a través del 
cine, de la literatura, de ciertas formas pervertidas de la música 
y la danza, contra el cual no se rebela. Por el contrario, este «men: 
saje» exacerbado al paroxismo mediante la droga y otros medios 
alienantes, es presentado como una liberación de las «inhibicio- 
nes» de la cultura y los valores. 


Aqui también la traducción ha cambiado el sentido. El original 
dice: «Ommo, magis in dies spem adiciunt de successu cuiuslibet 
doctrinais praeconii, censentes nullum eorum posee hominem vere 
liberum efficere.» La traducción dice que los jóvenes desconfían de 
cualquier mensaje doctrinal «que se revele impotente para realizar 
la liberación del hombre», sugiriendo una exigencia de eficacia prác- 
tica en la doctrina que recuerda demasiado a la filosofía de la pra- 
xis revolucionaria del marxismo-leninismo. El texto original dice 
algo muy diferente: la desesperanza de los jóvenes con respecto 
a los mensajes doctrinales se debe a que juzgan que ninguno de 
ellos puede hacer verdaderamente libre al hombre («censentes nul- 
lum eorum posee hominem vere liberum efficere»). De modo que 
la desconfianza de los jóvenes no recae sobre los mensajes «que 
se revelen» ineficaces, sino que tiene por causa su convicción de 
que ninguno es eficaz. Esta opinión es, evidentemente, errada, 
pues para la verdadera liberación del hombre ha sido y es plena- 
mente eficaz el mensaje de Cristo y su Iglesia; multitud de santos 
se han liberado y se liberan por su medio. 


ESQUEMA ORIGINAL 


4. Estos fenómenos o hechos sociales son los «signos de los 
tiempos», es decir, nuevas situaciones históricas que exigen un nue- 
vo eramen sincero del mensaje cristiano, un retorno valiente a la 
esencia del Evangelio; así la palabra de Cristo será una palabra 
de verdad y de vida para el mundo actual. De hecho, estos «signos 
de los tiempos» aparecen profundamente coherentes con la fe cris- 


tiana, que subraya fuertemente el valor de la persona humana como 


exigencia absoluta de respeto y de amor y que considera como 


misión principal de la Iglesia que ella dé testimonio, en su doctrina, 
en su vida y en su acción, de la obra liberadora de Cristo. 


ANALISIS DEL ESQUEMA 


4. Aparece aquí la absolutización de la historia. La historia es 
presentada como un absoluto —manifestación del «Espíritu»— fren- 
te a cuya «verdad» es necesario modificar aún la Palabra de Dios. 
Claro que explícitamente el texto no afirma tamaña herejía, pero 
está disimulada bajo la apariencia de un «nuevo examen» sincero 
del «mensaje cristiano», como si la interpretación que la Iglesia 
ha atesorado durante dos mil años resultara hoy insincera. Esto 
no significa juzgar la intención del autor, pero es la interpretación 
a que da lugar la imprecisión de los términos. 


_ El «retorno a la esencia del Evangelio» supone que hubiera ha: 
bido un apartamiento de dicha esencia, afirmación gravísima que 


Pone en tela de juicio el Magisterio y la Tradición. 


-. El Señor habló para todos los tiempos, pues su mandato, «id 
Y enseñad», no admite limitaciones temporales ni espaciales. La 


- Iglesia no puede, gracias a la asistencia del Espíritu Santo, hacer 
 n cada época una interpretación adaptada a los signos de los 


PÁÍMPOs, como no hubiera podido hacer, por ejemplo, un Evan: 
heopagano en el siglo XVI, uno racionalista en el XVII, uno 


nuco O idealista en el XIX y uno cientificista a comienzos 





Ay á Dd 


es 


a S 





(1) 
mundo?” 





TEXTO Y COMENTARIOS 


del XX, La Palabra de Cristo será siempre una palabra de verdad 
y de vida para todos los tiempos, sin necesidad de que se la rein- 
terprete para cada época, lo que no se opone, de ningún modo, al 
esfuerzo pastoral de acercamiento de la Palabra a todos los hom- 
bres. La pretensión de «un nuevo examen sincero del mensaje Cris- 
tiano» según los signos de los tiempos es una contradicción al 
Vaticano II, que establece exactamente lo contrario: Interpretar 
los signos de los tiempos a la luz del Evangelio y no el Evangelio 
a la luz de los signos de los tiempos. 


El autor encuentra que los «signos de los tiempos aparecen 
profundamente coherentes con la fe cristiana, que subraya fuer- 
temente el valor de la persona humana como exigencia absoluta de 
respeto y de amor y que considera como misión principal de la 
Iglesia que ella dé testimonio, en su doctrina, en su vida y en 
su acción, de la obra liberadora de Cristo». Afirmar la profunda 
coherencia con la fe cristiana de los signos de los tiempos es po- 
sible sólo por un análisis superficial e incompleto de éstos. Super- 
ficial porque se descubre en ellos un mayor respeto por los dere- 
chos de la: persona, en una época en que se respeta cada vez me- 
nos la libertad (países totalitarios), la vida (terrorismo) y la inte- 
ligencia (medios de comunicación de masas que responden a inte- 
reses completamente ajenos al servicio de la verdad). Incompleto, 
porque no analiza todos los signos de los tiempos, ni siquiera los 
más graves, por ejemplo, la descristianización de la sociedad con- 
temporánea y la crisis de fe y de esperanza sobrenaturales, tantas 
veces señaladas por Su Santidad. Estos signos aparecen profun- 
damente incoherentes con la fe cristiana. 


En este caso, el original en latin es más aberrante todavía, pues 
habla de un retorno valiente a «los capitulos esenciales» del Evan: 
gelio, mutilando asi la integridad del Mensaje Cristiano. 


Por lo demás, es necesario precisar el uso de la expresión «exi- 
gencia absoluta de respeto y de amor». Por absoluto puede enten- 
derse: 1”, aquello que vale por sí, sin que su valor le venga de su 
dependencia con respecto a otra cosa; 2.*, aquello que vale por sí 
y que es primero en la jerarquía de los valores. En el primer 
sentido es verdad que la fe cristiana subraya el valor de la per- 
sona, que nunca puede ser tratado como mero medio. En el segun- 
do sentido, la afirmación puede conducir a la absolutización o endio- 
samiento del hombre, a una nueva religión antropocéntrica que ven- 
dría a reemplazar a la teocéntrica. Además, la misión principal de 
la Iglesia es enseñar y santificar, según mandato explicito de su 
Fundador. El testimonio es una consecuencia necesaria que cae 
de su peso. Es confuso afirmar que la Iglesia debe dar testimonio 
con su doctrina de la obra liberadora de Cristo. La Iglesia conti- 
núa dicha obra y da testimonio del mismo Cristo Persona. No es 


una institución humana fundada por hombres para difundir la - 


obra liberadora del Maestro, sino una institución divina, fundada 
por Dios para continuar su obra redentora. Por otra parte, la 
Iglesia no tiene doctrina suya propia, sino que su doctrina es la 
de Cristo. La expresión, pues, «dar testimonio en su doctrina de 
la obra liberadora de Cristo» debe ser reemplazada por «dar tes- 
timonio de la doctrina y de la obra redentora de Cristo». 


(1) Informe de la Facultad de Humanidades y Clencias de la Educr- 
ción de la Universidad Católica Argcntina. 





A NUESTROS SUSCRIPTORES 


Nos permitimos avisar a aquellos de nuestros suscriptores cuyo 
abono al servicio de nuestra revista vencerá a finales de septiem- 
bre o primeros de octubre, que si se proponen renovar el favor 
con que nos honran y ayudan, deberán dispensar satisfactoria aco- 
gida al reembolso postal que les será presentado al cobro, junta- 
mente con el ejemplar correspondiente al mes de octubre, por el 
importe de la renovación del servicio. 





Rogamos a quienes no deseen reanudar la suscripción que nos 
lo comuniquen, en evitación de molestias y gastos. 


En todo caso, muy agradecidos. 


e 5 5 5 5 
¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


- > 1pleta de ¿QUE 

rviremos a domicilio la colección com que 

EA crónica de siete años de «agglol o e 
diante el pago «contrarreembolso», o a su comodidad, 


mil quinientas pesctas. e a e 
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a “QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 


Cortezo, 1. Madrid-12. 
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PLAN AMO 


| 


Por Joaquín Pérez Madrigal 





No es menester que expliquemos lo que va de un plan a otro. 
Respecto de ambos, los españoles tendríamos mucho que decir. En 
cuanto al primero, del que España no fue beneficiaria, Franco vie- 
ne hablando — ¡todavia! — con sus inauguraciones de gigantescas 
Obras y fabulosas plantas industriales, como la de hace unos días 
en Gijón. Estos signos, estas fuentes de riqueza, ¿tienen algo que 
agradecerle al «Plan Marshall»? En lo reterente al «Plan Nixon», 
nada, en realidad, tenemos nosotros que reprocharle. Los que cuan- 
do Marshall lc mendigaron a Washington miles de millones de dó- 
lares y Washington se los dio, ¿de qué se quejan si los Estados Uni- 
dos, con su Tesorería en mengua, resuelven protegerla contra sus 
habituales pedigúeños y paniaguados? 

Yo recuerdo que a finales de 1947 y principios de 1948, cuan- 
do U. S. A. se disponía a volcar sus talegos de dólares sobre las 
cajas vacias de dieciséis Estados de Europa, el General Marshall 
hizo esta frase: «No es que el dólar constituya por sí la salvación de 
Europa, pero sin el dólar no podrá salvarse.» 

No vayan ustedes a creer que voy a discurrir como un tecnó- 
crata en torno al busilis de la donosa frase de Marshall. No. Como 
economista o financiero estoy en palotes. Ahora bien; en vista de 
la que ahora acaba de armar en ese mundo, que también es el 
nuestro, el Presidente Nixon, no está de más recordar aquella frase 
del Secrelario de Estado de mister Truman, cuando, al avanzar con 
sus cuernos (¡los de la fortuna, señores!) a salvar a dieciséis na- 
ciones de Europa, a nosotros, a la nación española, arruinada y 
sin recursos para reconstruirse, sólo la dedicó, al contemplarla ado- 
lecida, pero arrogante y en pie, condenatorios resoplidos. 

¿Qué querían los, por entonces, salvadores de Europa? ¡Ya lo di- 
jeron!: «No es que el dólar constituya, por sí, la salvación de Euro- 
pa, pero sin el dólar Europa no podrá salvarse.y O sea, si España 
no tenia ni un dólar siquiera, ni reservas oro —todas nos las ro: 
baron—, no tendríamos salvación. 

¡Bah! Míster Marshall vino, en los años de nuestra absoluta po- 
breza, a exhumar, «más finolis», lo que ya había dicho Napoleón. 
¿No dijo éste que todas las batallas se ganaban con «dinero, dine- 
ro, dinero»...? Los españoles conociamos esa filosofía espiritualisi- 
ma: la de los redentores por las vías monetarias. ¡Vaya si conocía- 
mos esa filosofía! Una prueba: Indalecio Prieto —Napoleón en 
nuestro Teruel— fue un soldado y un hacendista muy renombrado 
de la Republica democrático-masónica-marxista-separatista. Pues 
bien, en el verano de 1936, Indalecio Prieto se encaró con Franco, 
Caudillo del pueblo español en armas, y le dijo: «Vuestra derrota 
es irremediable porque nosotros tenemos todo el oro, toda la in- 
dustria nacional, todas las reservas del Banco de España, y vosotros 
no tenéis una peseta.» 

De lo que consiguieron, en definitiva, Napoleón con su dinero, 
su dinero, su dinero, e Indalecio Prieto con sus reservas oro y con 
su industria nacional no es cuestión de hablar ahora. Lo interesan- 
te hoy es contemplar lo que va de Truman a Nixon, lo que signi- 
fican las filosofias rectoras de la Política Universal, que sitúan los 
destinos, la vida, la dignidad, la libertad y la independencia de los 
pueblos, en dependencia del sistema monetario, del atesoramien- 
to de lo que lo valga; y no consideren como supremos valores, de 
los que dependerán todos los otros, aquellos de los que los hom- 
bres son portadores eternos como miembros que son de su Patria 
en la tierra, y como miembros del Cuerpo Místico de su Patria en 
Dios. 

Míster Marshall, sin duda, no entendía eso de la Patria en Dios, 
fuente de los aludidos valores eternos. Y sería el primer conven- 
cido de que los dólares por si no harían aquel milagro. Para paliar 
su escepticismo declararia, eso si, que el milagro tampoco podria 
producirse sin los dólares. Y se equivocó. ¿Cuántos dólares nos 
dio a los españoles? Y se operó el milagro, cuyos agentes no fue- 
ron los dólares de Washington, sino los hombres menesterosos e 
insolventes de España y de la' Iglesia de España. (La de los trece 
obispos y siete mil sacerdotes dados en holocausto.) 4 

En suma, que a los cuatro o cinco lustros del milagro del dó:- 
lar, cuando a éste, como a canonizado, se le adoraba, ha venido el 
Presidente Nixon, en funciones de abogado del diablo, a aguar la 
fiesta e imponer a cada Estado de Europa la necesidad de hacer 

da cual lo que natural y esforzadamente se crea en el deber y 
tn de hacer en evitación de que fuerzas ajenas les ayuden 
o deshacerse». Y en esa crisis nos hallamos. 

e pr Só míi!-— soy un hombre sencillo, aunque inmovi- 
. YO -— ¡po 24 ; ero por lo que tuve la gloria de presenciar y de 
lista y retrógra pa pueblo, afirmo, y me quedo tan tranquilo, 
oír en A SICINATO que a base de dólares, se podrán a 

ue, , : , 

eS los contratos de préstamo y de COMPEAT S 


iSosísimo aumento de servicios, créditos y 
y asegurarso el A on todo el dinero, con todos los dó- 


deudas. Mas con todo el oro, E por este mundo, no se podrá 


itados y desparram ES 
re Dor aio salvación de un solo hombre —y mucho me- 






nos de un solo pueblo— que estén decididos a perderse, que no 
estén resueltos a salvarse. Más claro. Para que los dieciséis países 
europeos, beneficiarios un dia del Plan Marshall, ahora constitu- 
yentes del poderio hegemónico del viejo Continente (merced al dis- 
criminatorio Tratado de Roma) con su Mercado Común, logren en 
plenitud recobrar su rango de pueblos libres en una Europa ven- 
cedora sobre sus salteadores, al acecho e infiltrados, no es nece- 
sario que sus Tesorerías se atiborren de dinero, los muelles de sus 
puertos de barcos; sus inmensas factorías, de materiales en pro- 
ducción; sus campos, sus silos y trujales, de ricos frutos para dar 
y tomar por los conductos de la industria, el comercio y la nacio- 
nal riqueza. A lo mejor, si estallase la guerra comercial, que ya se 
ha iniciado en el mundo, con los «missiles» arancelarios, los gases 
del proteccionismo a lo propio y las trabas pohibitivas a la adqui- 
sición de lo ajeno, sobrevendrían el infarto y la muerte. 


Lo necesario. a los pueblos para lograr su bien-estar es que lo- 
gren, lo primero, estar, afirmar, plantar sólidamente su ser en si 
mismos, sin dependencias, conexiones ni servidumbres vitales con 
otros pueblos, partiendo inicialmente —como hace treinta y cinco 
años partimos los españoles— de no considerar como azotes la pe- 
nuria, la falta de recursos, el hambre e incluso la muerte; que ha- 
gan de tales calamidades materia de principios humanos de salva- 
ción, O sea, que alegremente conviertan la penuria en ideario, el 
hambre en programa y el agonizar y el morir en heroicos actos de 
servicio. Y desplegadas al viento las banderas de la independencia 
y de la soberanía nacional, sin desafiar a nadie, pero resistiendo al 
que nos amenaza, el dinero, el oro, los dólares, vendrán luego. 

Crasísimo error el que cometen los pueblos que, desazonados por 
las consecuencias de cualquier desastre nacional que los condujo a 
la ruina, se apresuran a remediarla y poder reconstruirse con el 
dinero, con el oro, con los dólares, que les presten los usureros im- 
periales. Habrán hipotecado su dignidad nacional y su soberania, 
el trabajo, la economía y la libertad de la nación y de muchas ge- 
neraciones futuras; y dificilmente podrán reconquistar el estar ellos, 
el ser ellos. Habrán cambiado los armiños del Señor por la esta- 
mena del siervo. .. 


De todo eso, los españoles sabemos como para poner cátedra... 
En 1936 careciamos de dinero, de Estado, de legitimidad, de rela- 
ciones y comercio con el exterior, de industrias, de Ejércitos, de 
puertos maritimos, de barcos, careciamos de todo... Carecíamos has- 
ta de cartuchos para los fusiles del voluntariado de la Cruzada... 
Pero no careciamos de genio improvisador y creador; no carecía- 
mos de fe, de alma, de voluntad, de coraje, de disciplina... 


—¿Vuestra derrota es irremediable —nos auguraba Prieto—. 
¡Rendios o pereceréis aniquilados por nosotros, que tenemos el di: 
nero, el oro, los dolares, la industria, el Estado, la Legitimidad, los 
puertos marítimos, las escuadras navales, las relaciones y el comer- 3 
cio con todas las naciones del mundo!» ' 


Y ya veis en lo que acabó todo. Los que todo lo tenian, menos 
la fe en los milagros que hace el sufrimiento, todo lo perdieron. Y 
se salvaron los que sólo poseian un ideal en la mente y una luz en 
el alma alumbrando el ideal. Lo mismo acontecerá ahora. No se sal- 
varán los pueblos, por muchos Pactos, Convenciones y «modus vi- 
vendis» que concluyan, bajo la égida de las dos o tres potencias he- 
gemónicas, manejadas —¡pobrecitas!— por la siniestra Potencia se- 
creta, presta siempre a engullirse a los que se congreguen, unifi- 
cados, ante sus lonjas, ventanillas o mostradores bolsisticos, finan- 
cieros y bancarios. 


Sólo se salvarán, repetimos, los pueblos que acierten a extraer 
de las profundidades de su alma tesoros de energía y de genio crea- 
dores. Los dólares, al cabo, se gastan, se consumen. La inteligencia, 
el esfuerzo, el heroísmo, los holocaustos por altos móviles afronta- 
dos y consentidos, no se gastan ni se consumen; por el contrario, 
fundan, inmortalizan obras, pensamientos y sentimientos, de los que 
muchas generaciones nutrirán sus cuerpos y sus almas... De esta 
riqueza es de la que España puede dar y prestar. De la otra, no, 
ciertamente. La otra también es estimable y útil, como lo es, en la 
esfera laboral o del trabajo, la destinada a pagar los sueldos y sa- 
larios de los productores... No me refiero, naturalmente, en este 
artículo a la riqueza presupuesta, coordinada y cotizada, en bases 
como las del Tratado de Roma y el Mercado Comén... ¡Sería un 
sarcasmo que la Historia Universal y la grandeza o servilismo de - 
las naciones libres y cristianas se hiciesen depender de la apertu. 
ra y giro de unos Grandes Almacenes y Distribuidoras de las mer- 
cancias producidas O consumidas por las Democracias sólo gra E 
a las dos o tres potencias hegemónicas, manejadas a su vez DS as 
siniestra Potencia secreta, que, si Dios no nos ayuda, se engulli 
como ama del gallinero a cuantos muy juntitos a la lamas 
Tratado de Roma, se acerquen a la gallina de los huevos de 
para apropiárselos y repartirselos... ¡Quedándose, claro Se 
llina y con los huevos! AS 
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“Mirad que nas 





le Os engañe”, - mr. 24-4- 


Por JULIA RIBAS 


Cuando uno lee, o bien oye hablar, sobre la Iglesia que si está 
«desfasada», «pasada de moda» o que no está a la «altura» de las 
«actuales circunstancias», y esas opiniones proceden de sacerdotes y 
a veces de jerarquías eclesiásticas, uno no puede menos que (ijar 
su atención sobre las «actuales circunstancias» y preguntarse: ¿En 
verdad creen lo que dicen? 

Porque si se analizan las «actuales circunstancias», ¿acaso no 
se comprueba que, aparte lo externo, lo aparente, lo material, en 
lo interno, en lo que afecta al espíritu, ¿en qué nos hemos moder- 
nizado?, ¿en qué puesto al día?, ¿en qué hemos superado la fase 
de nuestra perfección? 

La Iglesia, todos sabemos que no es regidora de pueblos. Jesu: 
cristo no la fundó con ese fin. Todos sabemos que la Iglesia es 
regidora de almas. ¿Y en qué están al dia las almas?, ¿en qué se 
han modernizado para que haya quedado «anticuado», «desfasado», 
«pasado de moda», el Magisterio de la Iglesia? 

Cuando el Antiguo Testamento llegó al fin de su misión, Dios, 
en la Persona de su Divino Hijo, nos dio un Nuevo Testamento. 
Sólo Dios puede dar por caduco el que tenemos. Pretender desfigu- 
rarlo, mutilarlo, destruirlo y en su lugar edificar uno «nuevo», «al 
día», «a la moda», es apartarse de la Iglesia que fundó Jesucristo, 
es desertar de ella, es unirse a los Judas, es no tener la fortaleza 
de permanecer fiel a la Obra Redentora de Jesús, cuyas enseñan: 
zas no han caducado; al contrario, son tan vigentes como el dia 
que fueron promulgadas. 

Si uno da una ojeada a los diversos países que nos rodean, en 
el nuestro propio, ¿qué es lo que se contempla? Hoy, como hace si- 
glos, se mata, se roba, se envidia, se odia, se ama, se sufre. Hoy, 
como ayer, los siete pecados capitales viven y superviven, perma- 
necen. Hoy, como en todas las épocas, hay quien es bueno y quien 
es malo. Hoy, como ayer, hay guerras, ambiciones, quien cree en 
Dios y en su Divina Misericordia, y el que no cree, ni reza, ni 
espera, porque en su alma ha quedado imperceptible el Divino So- 
plo que al nacer recibió de Dios. 

Si retrocediéramos en el tiempo y nos trasladáramos a la an- 
tigua Babilonia, cuya ciudad, según la Biblia, se tardaba siete días 
en recorrer, o a Ninive, o la Roma de los Césares, y en ellas colo- 
cáramos rascacielos, coches, televisores, frigoríficos y cruzaran por 
su cielo potentes aviones, etc., ¿en qué se diferenciarian aquellas 
gentes de las actuales? Acaso, ¿igual que en nuestras ciudades, en 
ellas no existiría la insana ambición y la avaricia, la lujuria y tam- 
bién, ¡cómo no!, la Bondad? ¿Acaso en aquellas ciudades, como en 
las nuestras, no se amaba, se odiaba y el fuerte abusaba del débil? 
¿Y había inteligencias y también cortos de entendimiento, valientes 
y cobardes, como ahora? 

¿En qué, pues, en cuanto a sentimientos espirituales, estamos 
al dia? Poned a prueba esos sentimientos y veréis qué poco se han 
modernizado, civilizado. Cuántas veces durante nuestra Cruzada, 
ante tanta maldad desatada, me decía: ¿Tantos años de civilización 
para llegar a esto? Y lo mismo me pregunto ahora, ante los suce- 
sos dolorosos y cruentos que se desarrollan, no ya en la selva, sino 
en un país «civilizado», en Irlanda del Norte, ante el silencio pasivo 
de las naciones «avanzadas», «superdesarrolladas», «al dia», «mo: 
dernas». 

¿Modernas? ¿Como levantar muros y alambradas para que los 
alemanes que residen en la Alemania Oriental no puedan cruzar 
la linea que les separa de su familia, de sus.amigos; y si la cruzan, 
les acribililan a tiros, dejándoles muchas veces inhumanamente de- 
sangrar? ¿No es ése un sistema parecido al que empleaban los an- 
tiguos romanos, cuando sitiaban a quienes por la fuerza querian so- 
meter? ¿Y las huelgas de médicos? Aprovecharse de su condición, 
utilizar la salud de sus pacientes como instrumento de coacción para 
fines particulares. ¿Es ése signo de civilización, de perfección mo- 





Apuntes para la amarga Historia 


Un Santo Padre, al pronunciar el discurso de clausura de un 
Congreso Eucarístico.Internacional, antes de impartir su bendición 
papal a todos los asistentes al acto, a todos los cuales mencionó, 
no hizo la más minima alusión al Jefe del Estado, el cual estaba 
también presente, presidiendo el acto. 


O En otra ocasión, con motivo de un Congreso Eucarístico Na 
cional, al pronunciar otro Santo Padre el discurso final, al impar- 
tir su bendición, se dirigió a su Legado pontificio, a.los prelados, 


“sacerdotes y a los fieles allí presente, entre los cuales, dijo, se 


encuentra el Jefe del Estado. 


A En el primer caso se silencia totalmente el nombre del Jefe del 


Estado y en el segundo se le nombra en último término. , 
- ¿Cómo quedan la caridad y el respeto debido a la autoridad 
y a la dignidad de la persona humana? 


Hacía tiempo que los empleados de la Biblioteca vaticana 
solicitado aumento en sus haberes, debido a la carestía de 
a, y viendo que su petición no era atendida, reiteraron la 
nda por escrito, pero tampoco obtuvieron el aumento soli- 
MO y, lo que es peor, la callada: fue la única respuesta a la 
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ral? ¿Modernizado el espíritu? ¡No! Comprobad cómo reacciona 
la gente en caso de un incendio. En aquellos instantes, ¡qué pocos 
recuerdan que son seres civilizados! Y tantos y tantos Casos... 

¡Poner nuestra Iglesia al dia! ¡Cosa más absurda! Son las al- 
mas las que tienen que ponerse al día con las enseñanzas de nues- 
tra Santa Madre Iglesia, y no la Santa Madre Iglesia al dia, con la 
decadencia espiritual de las almas de hoy. 

¿Que la Iglesia está anticuada? ¡No! La Doctrina de Jesucristo 
es inmutable, como lo es el espiritu del hombre. Luz interna que 
trasciende al exterior y, según sea el cuidado que se ponga en ello, 
resplandece para iluminar a los demás o cubre de sombras a su 
alrededor. 

Nuestra Doctrina, nuestra Iglesia, es Obra de Dios, y para Dios 
no existe el tiempo, no existe «la moda». Cuando nace un niño, 
cuando empieza a vislumbrar el don de nuestra Religión, todo es 
nuevo para él. Como si todo naciera con él. 

Los que si de buena fe, sin premeditada mala intención, hablan 
de poner la Iglesia «al día», dan la impresión de que no compren: 
den, que no han captado todavia que la Iglesia no es «cosa», «ob- 
jeto», que pueda estar o no estar a la moda. Nadie habla del tiem: 
po, del día, de la noche, de la misma vida psiquica del hombre como 
algo sujeto a cambios, a «modas», y todo ello tiene una antigúedad 
de miles y miles de siglos. Pues la Iglesia, en el espíritu del hom: 
bre, es tiempo, día, noche, esencia de eternidad; factores inmate- 
riales, intangibles, pero vitales, porque sin ellos nada existiría. 

Meditemos, analicemos. Oigamos a Jesús, nuestro Divino Maes- 
tro, que nos advierte: «Mirad que nadie os engañe.» «Cuidad que 
no Os seduzcan.» «Se alzarán falsos profetas.» No, no nos dejemos 
engañar. Es innegable que vivimos un tiempo propicio para sem:- 
brar la semilla del Buen Sembrador en las almas. Bien lo ha visto 
asi el enemigo del Buen Sembrador. Y por eso se apresura a des- 
baratar la siembra. ¿Y de qué manera lo hace? No seamos necios, 
ni cerremos los ojos para no ver lo evidente. Una de sus maneras 
es impedir la siembra con el pretexto de que la semilla no está en 
condiciones, que es vieja, que hay que esperar una nueva, y mien- 
tras le están robando almas a Dios. Unas almas que a Dios le han 
costado su amor, su sufrimiento y su sacrificio. 

Sembradores de la buena semilla, no nos dejemos coger en las 
redes engañosas del enemigo, un enemigo muchas veces encubierto. 
No les sigamos en su maquiavélico propósito. Permanezcamos fie- 


les a nuestra Iglesia, ¡la nuestra!, la Católica, Apostólica y Ro- 
mana. 


Y a quien no le guste la nuestra, por «desfasada», no estar «al 
dia» y no estar «a la moda», formen una a su gusto; libertad tie- 
nen para hacerlo. Pero pretender destruir «la nuestra» para ha- 


cerla a su gusto, bien claro se ve que la intención no es otra que 
hacerla desaparecer. 


Desconfiemos, pues, de quienes nos hagan propaganda de ello. - 


Y no consintamos que a nuestra Iglesia la desfiguren, la mutilen, 
la profanen, que sigan adelante con su autodemolición. Jesucristo 


nos da el ejemplo. Con un látigo desalojó el Templo de quienes lo 


profanaban. 


Pensemos que todos en su día tendremos que rendir cuentas, 
no sólo de nuestras obras, buenas o malas, sino también de todas 
aquellas que, siendo para el bien común de las almas, dejaremos 
de practicar por cobardía, por inercia o por un fondo mal enten- 
dido de egoísmo. 


No nos escudemos en la confianza de que las puertas del in- 
fierno no prevalacerán sobre“la Iglesia, porque si bien esto es 
verdad, también lo es que muchas almas se pierden y se perderán; 
almas que son hermanas nuestras, hijas del mismo Dios, que, sien: 
do Dios, se hizo Hombre por amor a todos nosotros. 


PPP PP 


Por ORS D“ALVA 





Delante de tan incomprensible proceder, los citados empleados 
de la Biblioteca del Vaticano se declararon en huelga. Sólo enton- 
ces, y por todo lo que representa para el Vaticano la actitud de 
sus empleados, sus justas peticiones fueron atendidas. 


n párroco, que venía predicando QUE SE DEBIA COBRAR 
MES Y PAGAR “MAS, refiriéndose a los empresarios, tenia em- 
pleado en su parroquia a un hombre que hacía de sacristán, cam: 
panero y cuidaba de la limpieza del templo, al que sólo entregaba 
como paga total, y sin seguros sociales, 900 pesetas al mes, o sea 
menos de lo que cobraba un peón de albañil en una Ae En 
vista de la injusta retribución el citado sacristán dej 2 Cargo. 

En los dos casos precedentes, ¿en dónde está la justicia social 
habla? ; 
se La e euilca, ¡patieio social no radica en las palabra, Sino en los 


EA Iglesia no confirma con hechos las enseñanzas que va 


predicando, ¿qué fruto cabe esperar? 
e Según la prensa diaria, la nueva sala de recepciones del Va. 


cientos de millones de pesetas. 
o esta la Iglesia' de los Pobres? 
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LA OPERACION «ENCUESTAS» 


3h, teól 
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En «Arriba», suplemento del domingo 16 de mayo, publicó el 
Rvdo. Feliciano Bláquez un articulo titulado: «¿Tiene algo que 
decir el teólogo al hombre de hoy?n 

Da pena examinar el dicho articulo. Se ve que su autor no tiene 
sobre lo que es y debe ser la Teologia y significa, por ende, el ser 
teólogo más que una idea borrosa y superficial. 


Ciertamente que no sabe Feliciano Blázquez lo que dice cuando 
afirma que el teólogo es «un especialista de la Fe». ¿Qué lector 
de «Arriba» pudo —sabiendo lo que es y significa ser un especia- 
lista y lo que es I'e— saber lo que el señor Blázquez quiere decir 
al decir «especialista de la Fe»? 


Y ciertamente no sabe lo que dice cuando añade que el dicho 
«especialista de la Fe» «es un hombre dedicado con exclusividad 
a pensar y repensar las cuestiones de Dios dentro de un para qué 
cercano: el mundo y el hombre». 


Su despiste en esa materia es tal, que, teniendo como equiva- 
lentes «Profesor de Teología» y «Especialista de la Fen, fue a pre- 
guntar a cuatro Profesores de Teologia NO el si ellos, como teó- 
logos españoles, tienen algo que decir al español de nuestros días 
—y éste parece que debía ser el tema de la «interview»—, SINO 
cuáles son los problemas que ha de afrontar hoy el tedlogo español. 


Aun sabiendo que no es lo mismo «Profesor de Historia» que 
«Historiador», ni «Profesor de Filosofía» que «Filósofo», no tene- 
mos inconveniente alguno en aceptar el que esos cuatro Profesores 
«interviuvados» sean no solamente Profesores de Teoloría, sino 
también Teólogos, en todo el rigor de esta palabra; lo que no po- 
demos ya es dejar de pensar que son cosas muy distintas el pre- 
guntar a un «especialista de la Fe»: «¿Tiene usted algo que decir 
al hombre de hoy?», y el preguntarle: «¿Cuéles son los problemas 
fundamentales. que debe usted, como especialista de la Fe, afron- 
tar?» 











O Limitándose a responder a esa pregunta —tal como el señor 
Blázquez la formuló—, los cuatro Prolesores de Teología le dije- 
ron a don Feliciano que «el teólogo ha de ajrontar hoy problemas 
serios y fundamentales»; pero ninguno dijo si los teólogos de Es- 
paña tienen o no tienen algo que decir al hombre de hoy. 


Terminado el examen de ese articulo de «Arriba», pretenciosa- 
mente titulado «La Teología en Españan, «El Rostro de la Teología 
Española actual» y «¿Tiene algo que decir el Teólogo al hombre 
de hoy», ninguno de sus lectores fue ni será capaz de saber —por 
lo que en ese artículo se dicc— en qué estado se encuentra «la Teo- 
logía en España», cuál es «el rostro de la actual Teología Espa- 
ñolan y si los teólogos españoles, tan afanados en abordar pro- 
blemas fundamentales, tienen algo que decir a los demás espa- 
noles. 


O Las palabras, tan pegajosamente —dentro de la misma Igle- 
sia— resonantes a democracia, «Asamblea Conjunta de Obispos y 
Sacerdotes», parecen claras y en realidad no lo son. Las aparien- 
cias engañan. Ciertamente que en la «Asamblea» sólo habrá Obis- 
pos y Presbíteros; pero más que una Asamblea de Presbiteros y 
Obispos será un Congreso Teológico oO, si se quiere, «Asamblea 
Teológica», en la que los Obispos y Presbíteros podrán —como los 
estudiantes que participan en la reflexión e investigación de sus 
profesores— reflexionar sobre el punto doctrinal, más o menos 
teológico y más o menos bien expuesto por tal o cual más o me- 
nos eximio y siempre «previamente designado» Profesor de Teo- 
logia, y aceptar las «Conclusiones» por él presentadas o dejarlas 
de aceptar. 

Dichas palabras, tan pegajosamente resonantes a «democracia 
dentro de la Iglesia», no son más que un «camuflar» la realidad 
histórica de una Asamblea, en la que los teólogos «que no tienen 
nada que decir, puesto que están afanados en afrontar problemas, 
que deberán resolver antes de hablar», se juntan para decír algo a 
los Obispos de hoy y a los Presbíteros de hoy, reunidos en «Asam- 


blea Conjuntan. 


O Tres ponencias tuvo, por ejemplo, la «Asamblea Conjunta» 
de la Región Central. No hace falta examinar las tres para darse 
cuenta de lo que puede ser y dar de sí una «Asamblea Conjunta de 
Obispos y de Presbiteros». pe 

— «El tema de la primera Ponencia, «Teología del Sacerdocion, 
Ea a cargo de don Miguel Benzo. Por el poco tiempo —dice 
«lalesia-Mundo» del 23 de junio— de que había dispuesto para pre- 
parar su trabajo, dado lo tarde que se lo confiaron, no presento 
más conclusiones que las que habia aprobado la Diócesis de Ma- 
drid en su Asamblea. Al llevar el trabajo a los Grupos, surgió un 
pugilato entre las diócesis para lograr se aprobaran o admitieran 
sus respectivas conclusiones». 

Bastan esas pocas líneas de 
car la tragedia de lo allí ocurr 


e ñ Ponencia 

S confiaron tan tarde al señor Benzo esa Por : 
ot e OS ISS para prepararla? ¿Tan poca impor- 
a tiene el que los Ponentes de una tal Asamblea tengan que 
presentarse en ella insuficientemente preparados? 


«Iglesia-Mundo» para hacernos mas- 
ido. Con ellas hay ya bastante para 


ogos insensatos!” 


Por F.P. DE CHANTEIRO 





2” ¿Quiénes fueron y con qué autoridad los que «democrática- 
mente», y quizás «en nombre de la Asamblea Conjunta», confiaron 
al señor Benzo dicha Ponencia. 


3.” ¿Se redujo el señor Benzo —tan democráticamente designado 
como primer Ponente— a tener delante las «Conclusiones» de la 
Asamblea de la Diócesis de Madrid, y, con ellas a la vista, formar 
un cuerpo doctrinal teológico, del que pudieran lógicamente brotar 
dichas «Conclusiones», o redactó, sin pie forzado alguno, su «Teo- 
logía del Sacerdocio» y de ésta lógicamente sacó las «Conclusiones», 
que presentó a la Asamblea de la Región Central y que sorprenden- 
temente coincidían con las ya aprobadas por la Asamblea de Ma- 
drid, o, por carecer de tiempo, no lo tuvo para sacar «Conclusión» 
alguna de su Ponencia teológica y hubo de conformarse con pre- 
sentar, como «Conclusiones», las aprobadas por la Asamblea de 
Madrid, y que no todas, ni en todo, eran deducciones lógicas de la 
doctrina por él expuesta? 


Son muchísimos más los interrogantes que despierta esa no del 
todo bien preparada Ponencia del señor Benzo; pero ¿para qué se- 
gulr ensartando cuestiones, que jamás tendrán respuesta? 


Todo el desbarajuste que siguió tiene su explicación. 


¿Cómo y por qué exigir a los de Plasencia y a los de Coria-Cá- 
ceres que aceptasen las «Conclusiones» de la Asamblea de Madrid 
si lógicamente no se desprendian de la Ponencia teológica del se- 
ñor Benzo? 


O La inmensa tragedia arranca de que no se define y —lo que 
es peor—, de que se quiere no definir la Teología. ¿Qué entienden 
por Teología ciertos Profesores de Teología en Salamanca, en Ma- 
drid, en Pamplona, en Granada, en Burgos?... 


Son legión ya los «teólogos» que prácticamente desconocen y 


quieren desconocer los límites, definidos, de la Teología y, sobre- 


pasándolos, invaden lo que es dominio ya del «Magisterio». 


Como le bastan a «un nuevo rico» unos billetes de mil en la car- 
tera para tenerse por «Grande» y mirar desde la altura con menor 
aprecio y desdeñosa piedad al que no tiene lo que le hace a él «tan 
Grande», suelen bastar a ciertos «nuevos ricos en Teologia» cuatro 
ideas, no siempre del todo claras y precisas, ni siempre del todo 
propias, sino de Schillebeeckx, de Congar, de Ratzinger, de Teilhard 
de Chardin, de Háring, de Suenens... en la cabeza, para tenerse 
por «Grandes de la Iglesia de España» y por Doctores y Guías de 
los que en Ella deben ser y son los Doctores, los Guías y los 
Maestros. 


Y, aunque no pasan de ser unos modestos «Repetidores», hay 
«nuevos ricos en Teologia» que gustan de ser tenidos como «teólo:- 
gos» y se creen saberlo todo y hablan «ex-Cathedra» y pontifican 
«desde la Cátedra» de unas revistas como «Iglesia Viva» y «Vida 
Nueva», sintiéndose muy capaces de «dictar» a los Obispos y Pres- 
bíteros, de España —reunidos al efecto en «Asamblea Conjunta» o 
en «Concilio Nacional», puesto que a todo se llegará—, el cómo, a 
imagen y semejanza de las Iglesias «modelo» de Holanda y Polo- 
nia, reformar esta ya «más que vetustan y «anquilosada» Iglesia 
de España. 


O La Santa Iglesia vive en nuestros días la tragedia de una 
rebelde disgregación interna. Son legión ya los «teólogos» en alza- 
miento suicida contra el «Magisterio». 


La «Asamblea Conjunta de Obispos y Sacerdotes» no será más 
que un intento —como el de Holanda— de imponer al Pueblo de 
Dios, que peregrina en España, y a sus Guías y Pastores, los Obis- 
pos y Presbiteros, y esto en nombre de la Democracia, esa «nueva 
Teología», con la que los «nuevos teólogos» quieren llegar a serlo 
todo en la Iglesia, suplantando al «Magisterio». 


$ % 2 


— ¡Oh gdlatas insensatos! —escribia SAN PABLO—, ¿quién pudo 
fascinaros de tal suerte que así cerréis los ojos a la verdad? 

— ¡Oh teólogos insensatos! —diremos no sin dolor para dar fin 
a este serie de articulos sobre la Operación «Encuestas»—, ¿Qué 
es lo que os ofusca y de tal suerte fascina que así cerráis los 'ojos 
a la luz? 
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Desde Francia 





l. 


Una ola galopante de inmoralidad, que hoy suele calificarse de 
«erotismo», «sexualidad», «desarrollo integro de la propia perso- 
nalidad», «autenticidad», «madurez»... está invadiendo la vida y el 
ambiente de la época que estamos viviendo, y a nivel mundial. 
Los medios de comunicación (prensa, radio, cine, televisión, es- 
pectáculos) están sirviendo —con meritorias excepciones— a este 
propósito aniquilador del orden moral, que es uno de los objeti- 
vos que hace años se propuso la masonería, consecuente con los 
enciclopedistas que la encumbraron. 

Esta obra, propagadora del inmoralismo de las costumbres y 
del pensamiento, está cumpliendo con escrupulosa perseverancia 
las consignas que promulgó el 6 de septiembre de 1900 el Convento 
del Gran Oriente de Francia para las logias, a fin de que consi: 
guiesen «los medios más eficaces para instaurar la influencia de 
las ideas masónicas sobre las mujeres», y es a través de la mujer, 
influida por la féminas masónicas, hacen concesiones a la libertad 
sexual, al control de la natalidad, a la difusión de las modas con- 
trarias a la modestia elegante del vestir, a la invasión de la lite- 
ratura pornográfica, las películas y obras teatrales inmorales, al 
amor libre, al divorcio y, en suma, a la obra sistemática y conti- 
nua de una corrupción moral que ha llegado ya al extremo de la 
amoralidad por haberse perdido incluso la noción de lo que es 
moral o inmoral. 

No falta tampoco en esta constante acción corruptora de las 
costumbres y de la mente la acción del anarquismo y de todos los 
marxismos de multiple plumaje y pelaje. Es conocida la repulsa 
de Lenin hacia toda moral que pudiera recordar, de cerca o de 
lejos, al Decálogo. El primitivismo instintivo de los anarquistas 
y su amoralidad naturalista, ácrata, tampoco ha abandonado el 
campo de acción que le han senalado las logias. 

En la memoria de todos está la intensa campaña que última- 
mente ha sufrido la opinión pública francesa con la extensa difu- 
sión del manifiesto firmado por las 343 mujeres en pro de la lega- 
lización y subvención del aborto (y declarando todas ellas haber 
abortado), que presentan como un pilar fundamental de la libertad 
femenina. Campaña de mujeres influidas por las ideas masónico- 
liberales o por la doctrina marxista, aunque carentes de problemas 
económicos. 

Si trasladamos nuestro observatorio al campo de la cinemato- 
grafía nos enfrentamos con la película «Morir de amor», en la 
que (con pretexto del «idilio» de un seguidor de «Che» Guevara, 
Christian Rossi, de diecisiete años, hijo de padres comunistas, con 
una maestra de treinta y tres años, divorciada y con dos hijos de 
nueve años, Gabriela Roussier, marxista-leninista) se expone en la 
pantalla un hecho verídico que es, sin atenuantes, la glorificación 
de la corrupción de un menor por su maestra. Resulta inconce- 
bible que esta película haya merecido los elogios de la Televisión 
Española, aunque las víctimas de esta pasión sean marxistas en- 
frentados entre sí para sustraer a Christian de la corruptora in- 
fluencia de Gabrielle. Los comentaristas cinematográficos de los 
diarios españoles, salvo honrosas excepciones, han decepcionado 
notablemente en el caso de la película «Morir de amor». Porque tras 
una pasión perversa y verídica, con su suicidio Gabrielle Russier 
ha dejado además a dos hijos huérfanos y una amargura que hace 
estallar las lágrimas. Y esto, por lo visto, no cuenta para nada 
para el film del rojo Cayatte, que con su película —repito— glo- 
rifica la corrupción de un menor. 


Ya ha aparecido en Francia con letras de molde la noticia de 
la posibilidad de que sea más tajante la censura cinematográfica. 


No ha faltado la contraofensiva haciendo suya la consigna de Vol-. 


taire: «Las censuras violentas acreditan las opiniones que quieren 
atacar.» Mientras tanto, el asunto ha quedado pendiente de reso- 
lución. Y siguen los escándalos. 

También nuestra prensa ha hecho referencia a la película de 
Louis Malle «Le Souffle au Coeur». Su argumento trata nada me- 
nos que de la violación de un niño por su madre, y es presentada 
con un conjunto de escenas «eróticas» y perversas complaciente- 
mente exhibidas, incluida una escena de incesto. Una prueba de 
que estamos presenciando una disolución de las costumbres y los 
valores morales es la aparición de la película —también de Louis 
Malle— «Les Amants», prohibida en Francia (1958) por su extrema 
perversidad, aunque hoy aparezca como un film de arnor román- 
tico por estar ya superado en el plano del amor físico. Total, una 
basura que el transcurso del tiempo ha hecho «más digestible». 

Lo que prueba que la insensibilización ante la inmundicia va 
en aumento, 

Este año 1971 ha sido también testigo de la aparición de la pe- 
lícula «Viva la muerte», cuyo autor, Arrabal, mereció en su día 
la intercesión de' Laín Entralgo, Pemán y RuizGiménez. Una de 
las escenas de la citada película consiste en que aparece una mu- 
jer exhibicionista, sentada encima de una silla, desbotonada desde 
el cuello hasta los pies y abierta por completo de piernas delante 
de un Crucifijo. ¿Cabe mayor sacrilegio y obscenidad? ¿Es tole- 
rable esto en nombre de la libertad y la dignidad de la persona 
humana? Porque en Francia, «Viva la muerte» se exhibe con todos 


3 los requisitos y aprobaciones. Jacques Rivette, en 1967, con su pe- 


_lícula «La Religiosa», no se atrevió a tanto, a pesar de que mere- 
ció un calificativo de difícil transcripción en letras de molde. 


, En resumen, creo que en perversión y obscenidad cinematográ- 
fica no se puede llegar más lejos. 
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Mientras tanto, y en las mismas fechas, estalla el escándalo en 
una parte del mundo religioso de la comunión anglicana, que po: 
see notable ascendencia social en varios países. Su autor, el obispo 
anglicano Fisher, transparenta clarísimamente la aceptación como 
legítimas de las relaciones sexuales prematrimoniales una vez que 
el novio y la novia manifiestan una voluntad decidida en contraer 
matrimonio. Así se legitimarian no pocas «relaciones a prueba». Y se 
conservarla la libertad de casarse o no casarse si la pareja no se 
compenetra. El lector puede calificar por si mismo. 


La oposición progresista de numerosos obispos, curas, religio- 
sos y religiosas y asociaciones que se dicen «de apostolado» y Se 
califican asimismo de «católicos de izquierda» a la encíclica «Hu- 
manae Vitae» es un testimonio más del estado de corrupción men- 
tal a que hemos llegado, casualmente (?) coincidente con las con: 
signas que la masonería promulgó el 6 de septiembre de 1900 en el 
Convento del Gran Oriente de Francia para todas sus logias. 


De las teorías y ejemplo del «amor prematrimonial» que las 
cajas de resonancia del progresismo vienen difundiendo tenemos 
el testimonio político-moral de la Bernardette Devlin, la diputado 
por el Mid-Usler, perteneciente al «Partido de los Socialistas Inde- 
pendientes», que ha revelado su debilidad humana en un desliz 
no tan raro en las hijas de Eva. Su maternidad y soltería han sido 
escandalosamente propagadas como un signo de rebeldía de la que, 
sin que acertemos el porqué, era calificada de «la nueva Juana de 
AICO». Al serle prácticamente imposible señalar al padre de la cria: 
tura, es natural que afirme que no piensa contraer matrimonio, pues 
los riesgos de la «vida de tumulto y de barricada» y su vida aven- 
turera y «libre» difícilmente pueden tener en una mujer socialista: 
progresista independiente distintas consecuencias. Al cronista le vie- 
ne a la memoria, en este caso de la Devlin, a una prestigiosa artista 
francesa de últimos del pasado siglo y primeros del actual cuando 
afirmaba: «Quand on s'assied sur un buisson d'épines sait-on jamais 
celle qui vous pique?» 

La Devlin no acepta la unión con Irlanda, porque «tiene un go: 
bierno conservador» y además «porque la Iglesia de Dublin es 
autoritaria, absolutista y absorbente». Y para quien, como ella, tie- 
ne tan anchas tragaderas político-morales, esto es condenable, No 
admite la independencia de los condados del Ulster porque «ello 
no mejoraría los intereses del proletariado católico». Y además, 
con mentalidad marxista cuando buscan la confraternización con 
la tropa enemiga, para la Devlin, por lo que se refiere a la actitud 
represiva de los soldados ingleses, «los soldados están entrenados 
para eso y no se les puede pedir otra cosa». Esta inmoral, a la 
que se le rompió el cántaro por tanto ir a la fuente, tuvo la inca- 
lificable osadía en marzo y julio de 1969 de desacreditar ante el 
pueblo irlandés a la Iglesia Católica, acusándola de «falta de inte- 
rés social en las luchas del Ulster». 


Las diversas afirmaciones católicas de la Devlin —tan incon- 
gruentes por la formación marxista de quien las emite como por 
su filiación terrorista, y coincidentes con las de los hombres del 
I. R. A— están hechas en función de aprovechar y desviar toda la 
fuerza de una masa proletaria sinceramente católica en beneficio 
del marxismo. Por eso, a la Devlin, por lo que respecta a su nacio- 
nalismo, bien claro da a entender —en contra de un 80 por 100 
de sus seguidores— le repugna toda integración al Eyre, tanto, 
por lo menos, como pueda repugnarle al más patriota y puro de 
los ingleses. Típico detalle de escuela marxista ese de aferrarse a 
los centralismos, instituidos para evitar la formación de taifas 
fáciles de aplastar... Atrás queda, en la opinión de muchísimos 
católicos «integristas» y «tradicionales» franceses, para la señorita 
—y madre de una niña— Devlin aquella primera fase demócrata, 
católica y nacionalista. Es la misma muda de piel que hizo Fidel 
Castro en Sierra Maestra. No en balde la escuela es idéntica. Sin 
que nos sorprenda que el jefe de la I. R. A. reúna a su «soviet» en 
una escuela católica de Belfast. Las turbulencias callejeras pros: 
guen con toda violencia, mientras las unamunianas «tiorras» tras: 
plantadas a la agitada Irlanda del Norte imitan a la Devlin en E 
«especial» signo de rebeldía. Aunque afortunadamente, en E anda, 
la Jerarquía Católica, con sorpresa de no pocos, ha dicho o que 
-—dadas las circunstancias en su conjunto— debia decir. que no 
coincide ni con la inmoralidad ni con el socialismo de la Devlin. 


Toulouse, septiembre de 1971. 
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Una carta mortal de necesidad 








Las conclusiones de la Asamblea Conjunta de 






A 
UE TUE 


bispos y Presbíteros, ¿a qué conclusión con- 


ducirá a los responsables de su celebración? 


En la tarde del día 15 pasado, Su Excelencia el Cardenal Prima- 
do recibió una carta —que transcribimos— suscrita por numero- 
sos Obispos y sacerdotes, miembros de la Asamblea Conjunta. 
Estos denuncian defectos gravisimos, difícilmente conciliables con 
concilios inexcusables. 

«Al eminentisimo señor Cardenal Presidente de la Asamblea Na- 
cional Conjunta de Obispos y Sacerdotes: 

Eminentísimo señor: Los abajo firmantes, asambleístas de voz 
y voto, exponen con el mayor respeto y confianza a vuestra emi- 
nencia algunos hechos y circunstancias que afectan al valor de una 
asamblea de tanta importancia para la vida y ministerio del clero 
español. 

l. Es notorio, por la experiencia de la primera jornada, que la 
asamblea se ve forzada a enfrentarse con posiciones numerosisimas, 
complejas y delicadas, sin haber tenido tiempo de estudiarlas, ni 
siquiera de leerlas, por no haberse dado las ponencias con antela- 
ción a los asambleístas. Tal sistema de trabajo es inaceptable e 
impropio de la responsabilidad de una asamblea nacional. En esta 
situación parece poco serio que se intenten formular y votar con- 
clusiones. 

2. Por otra parte, la asamblea pretende ser la sintesis y consu- 
mación de las anteriores asambleas diocesanas e interdiocesanas. 
Esto nos obliga a considerar el hecho de que el nivel de participa- 
ción real de los sacerdotes en numerosas diócesis no llegó a las 
cotas mínimas indispensables para poder hablar de asamblea repre- 
sentativa. Mucho más reducida aún fue la participación real en los 
grupos de trabajo, hasta el punto de que los pareceres recogidos 
en algunas diócesis corresponden a poco más del 10 por 100. 


MARGINADOS 


3. Millares de sacerdotes españoles han quedado marginados 
del ejercicio de la voz y del voto; unos, porque no encajaban ni 
se les podía exigir que encajasen en las fórmulas de trabajo y de 
expresión establecidas; otros, desligados de la participación en la 
asamblea por diversas razones, que no nos interesa juzgar. El he- 
cho resultante es que un múimero muy alto no se siente represen- 
tado ni reflejado por los que nos hemos reunido. 

4. Agravan la situación una serie de irregularidades ocurridas 
en diversas diócesis, sobre algunas de las cuales no carece de 
información esa presidencia. Por ejemplo: duplicidad de votos en 
los miembros de ciertos grupos informales, designación ilegítima 
de algunos ponentes, infidelidad en la recogida y utilización de 
pareceres, maniobras ordenadas a alterar la composición de la 
asamblea e incluso cuando se llegó a las reuniones interdiocesanas, 
suplantación de las conclusiones de las diócesis por opiniones per- 
sonales de los que se decían sus representantes. (3 

5. Sabemos que centenares de sacerdotes de distintas y dis- 
tantes diócesis españolas se han dirigido en escritos razonables y 
firmados a los responsables de esta asamblea para denunciar de 
un modo preciso las irregularidades de sus correspondientes asam- 
bleas y, en todo caso, para dar a conocer su verdadero sentir sobre 
puntos decisivos para los fines de la asamblea nacional. 

Nos sorprende vivamente que la asamblea nacional se haya 
puesto en marcha y proceda adelante, como si los hechos apunta- 
dos no existiesen y que se trate de tomar conciencia honrada y pa- 
ladinamente de los límites que tales hechos imponen a su propia 
representatividad y de la heterogeneidad de las aportaciones que 
en ella confluyen, 


ABUSOS 


6. El reconocimiento de esos límites no los reclaman única- 
mente los fallos diocesanos; nadie olvida y muchos lamentan: y 
lamentamos tantas desviaciones y abusos que se han permitido a 
lo largo del proceso de gestación de las asamblea nacional, y que 
en este momento, como es natural, condicionan acumulativamente 
la significación y el valor de la etapa final. Baste indicar escueta- 
mente: la ambigiiedad y tendenciosidad de las encuestas; las ar: 
bitrariedades en su utilizaciónn (de lo que hay ejemplos descara- 
dos en la misma ponencia número 1 de esta asamblea); la publi- 
cación no autorizada de los resultados, lo que ha causado gravi- 
simas distorsiones en la orientación espiritual de la asamblea y 
ha herido injusta o innecesariamente a tantos sacerdotes; a irres- 
ponsabilidad de los documentos doctrinales, olvidados e ER 
señanzas del magisterio, incluso de las más recientes de nas -d 
tidad el Papa Pablo VI; la propaganda desde los órganos p p: A 
ratorios de la asamblea de las posiciones partidistas del grupo ES 
sacerdotes que se reunió en Ginebra, y, finalmente, BOL a 
cionar ahora otras irregularidades—, el modo como e RE 
en el momento culminante, el que más predetermina la ac 
de la asamblea nacional. 


Nos referimos a la redacción de las Pon 4 
ción de relatores y comisiones de ponencia, que el Órganosre3nOn 


j idas fuera de todo 
ble ha confiado a un grupo de personas escogl z 
cauce representativo, adscritas a un determinado sector ideológico, 


encias y a la designa- 





con exclusión de los demás, y entre las que abundan los no asam- 
bleístas. A estas personas no les queremos negar nuestra estima 
y aun el reconocimiento por su trabajo; pero su incorporación uni- 
lateral a la asamblea entraña manifiestamente un menosprecio de 
tantos y tantos asambleístas de actitud probada, que estaban en la 
lista de representantes de las diócesis, y no contribuye a ganar la 
confianza de gran parte del clero español. 

7. Por todo lo expuesto, nos sentimos obligados a elevar nues- 
tra voz ante la presidencia de la asamblea, asumiendo “además la 
misión —que acaba de recordarnos la ponencia número 1— de ser 
«voz de los que no tienen vozn, esa muchedumbre de hermanos 
nuestros, unas veces silenciosos y otras, como en este instante, 
silenciados. 

Los hechos registrados postulan unas determinaciones coheren- 
tes con su significado. Pedimos, pues, que la presidencia de la 
asamblea o la asamblea misma lo deje claro ante el pueblo de Dios. 


CONCLUSIONES 


1. Que si, a pesar de lo dicho, se juzga conveniente llegar a 
unas conclusiones, no se les debe dar más valor del que les corres- 
ponde por su elaboración precipitada. 

2. Que las conclusiones, desde el punto de vista de la represen- 
tación real, no pueden calificarse como conclusiones del clero es: 
pañol, sino como expresión de una porción más o menos cuantiosa 
del mismo, y quizá, en algunos casos, solamente como manifesta- 
ción de los que estamos aquí reunidos. 

3. Que, en orden a los fines que se pretendían con esta asam- 
blea, es una necesidad moral y un derecho que el pensamiento de 
los sacerdotes que no se sienten representados por los aquí pre- 
sentes sea considerado atenta y respetuosamente. Debe hacerse 
patente ante los sacerdotes y los fieles la seguridad de que los 
obispos, nuestros pastores, a la hora de estudiar y fijar las nor- 
mas que estimen oportunas respecto a los problemas que estamos 
examinando, tendrán “en cuenta las posiciones reales de todos los 
sacerdotes, y no sólo las que se formulen a través de la asamblea. 

Por último, cuando todavía es tiempo, rogamos a la presidencia de 
la asamblea que no permita someter a discusión lo que ya ha sido 
decidido por el Sumo Pontífice para la Iglesia universal. El silen- 
cio de los Obispos ante ciertas extralimitaciones de las asambleas 
diocesanas y regionales, silencio que no creemos exento de culpa, 
convertiría ahora en complicidad imperdonable de una nocividad 
espiritual, que el mismo Santo Padre se ha cuidado de señalar 
en nombre de Dios. 

Faltaríamos a nuestro deber si se privase al pueblo de esta in- 
formación. Los datos concretos que la fundamentan están en ma- 
nos de la presidencia, y puede conseguir con facilidad otros com- 
plementarios. 

Con amor y veneración, besamos su anillo pastoral. 

Madrid, 14 de septiembre de 1971.» (Europa Press.) 





De aquí, de allá y de más allá 


QUIEN ES QUIEN...—Del número 19 de «Roma» (Buenos Ai- 
res) recogemos estos datos. Los artículos de «Roma» son todos del 
máximo interés. Pero como no podemos extractarlos, vamos a co- 
piar la consiguiente noticia, que nos ayudará a ir conociendo a las 
altas jerarquías de la Iglesia. Y tomando los medidas correspon- 
dientes..., página 10: «Al discutirse en el Concilio el asunto, el 
16 de septiembre de 1964 (se trataba del culto a la Santísima Vir- 
gen), el Cardenal Ruffini luchó para que se pusiera de relieve la 
cooperación de María en la Obra de la Redención. Con él los Obis- 
pos italianos, españoles, portugueses e hispanoamericanos en su 
gran mayoría... La oposición a la Mediación corrió por cuenta de 
los Cardenales Leger, Dópfner, Alfrink, Bea y Silva Henriques.» 

Vayamos conociendo a los «ecuménicos» antimarianos... 

FECHA POCO CONOCIDA.—Don Roberto Gorostiaga, Ingeniero 
civil, escribe una carta a Su Santidad Pablo VI que envía como 
separata. En ella dice: «V) No es necesario traer a la mente de 
Vuestra Santidad la primera sanción del celibato eclesiástico en el 
Concilio de Elvira, el año 300, cuando la Iglesia, apenas salida de 
las Catacumbas, legisla ya sobre su propia vida...» 

Esto para los que quieren que la Iglesia «vuelva a su primitivo 
ser...» 

LOS BUENOS.—«Catolicismo», de Brasil, dedica su número 246 
a la publicación de una magnífica Pastoral del doctor don Antonio 
de Castro Mayer, Obispo de Campos. En ella recuerda que «todas 
las novedades que se apartan de la Tradición son de mala ley», y 


que «la única solución está en la estricta fidelidad a ella, espe. 
cialmente en el culto a la Eucaristía y en la devoción a Nuested ' 


Señora». 


Sus palabras contra los «falsos profetas» no caerán bien en lo e 


oídos de algún alto monseñor de Roma...—D. F 
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¿IRREVERSIBLE? 


Comenzamos este articulo con ocasión del día de la Asunción, 
y lo reanudamos en homenaje a la Santísima Virgen también, el 
día de su Natividad. Si, como decíamos en la primera parte, no es 
ITreversible la linturgia de hoy, ¿será irreversible el diálogo? No. 
Inclusive podremos impugnarlo, combatirlo y pedir a las autorida- 
des competentes un freno y su misma desaparición si después de 
un cierto tiempo de experiencia no recogemos mejores frutos que 
hasta el presente. Si alguno hay, debe ser en las muy altas esferas, 
que no se dejan ver, ni sentir. ni gustar de los que por aquí abajo 
andamos. Y al decir esto nadie se escandalice, pues tiene también 
ún gran apoyo en la misma Sagrada Escritura, cuando Cristo tan 
clara y terminantemente nos dice: «Si alguno viene a vosotros y 
no trae esta misma doctrina no le deis ni siquiera los buenos días.» 
Y en otro lugar: «Si vais a un pueblo (a predicar) y no os reciben, 
sacudid hasta el polvo de vuestros zapatos en testimonio contra 
ellos.» Ahora preguntamos: ¿Qué diálogo se puede entablar o, por 
lo menos, qué diálogo no se puede rechazar después de estos man- 
datos de Cristo? Porque también esto es palabra de Dios. Pero 
¿acaso el mismo Cristo no rechazó el diálogo hasta con las auto- 
ridades civiles, por supuesto no católicas y que no admitían su 
doctrina? Pilatos se queja de que no le responde. Herodes, que se 
yguiere mofar de El, no oye ni siquiera una palabra de sus labios. 
¿Para qué mayor reproche? Al mismo Pontífice Caifás le responde 
de una manera que. considerada como injuria por uno de sus al- 
guaciles, le da una bofetada diciendo: «¿Así respondes al Pontí 
fice?» ¿Y qué diálogo tenia con escribas y fariseos? Y si «como con 
pecadores y publicanos» habla con la Samaritana, etc., no es para 
dialogar, sino para esclarecer y enseñar. 

¿Irreversible el Ecumenismo? ¿Podremos defender esto, dado 
el punto anterior, ya que no pasa de un diálogo, diríamos a escala 
mayor, y tal vez mucho más peligroso? ¿Podremos -defender esto, 
dada la práctica anterior y en contrario de toda la Iglesia? ¿Podre- 
mos defender esto ante estas palabras de San Pablo a los Corin- 
tios: «No os unáis en yunta desigual con los infelices. ¿Qué con- 
sorcio hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué comunidad entre 
la luz y las tinieblas? ¿Qué concordia entre Cristo y Belial? ¿Qué 
parte del crevente con el infiel? ¿Qué concierto entre el templo 
de Dios y los ídolos?» Está, pues, claro en todo esto que el Ecu- 
menismo no puede ser irreversible y mucho menos un dogma de fe. 

¿Irreversible la misma mundanización de las costumbres cató- 
licas y desacralización y secularización de la piedad y religión 
católicas? ¿Quién le ha arrebatado a la Iglesia el ser sal y luz para 
transformar e iluminar al mundo? ¿Quién probará jamás que las 
prácticas y devociones religiosas aprobadas por la Iglesia han sido 
un error o lo son hoy? Si esto se pudiese probar, ¿qué confianza 
merecerían los que hoy combaten el pasado de la Iglesia? Si pudo 
errar en el pasado con relación al presente, ¿no podrá errar hoy 
con relación al futuro, que puede ser mañaña mismo? No, nunca 
será irreversible el «bajón» de la piedad que hoy vivimos o sufri- 
mos, pues a lo largo de los tiempos ha existido y la Iglesia se 
ha rehecho por medio de reformas verdaderas, que tarde o temprano 
han de venir. No sin razón, Pablo VI, al visitar ayer (8 de septiem- 
bre). día de la Natividad de la siempre Virgen María, el Monasterio 
de San Benedicto en Subiaco (Italia) ha dicho ser su finalidad, 
además de orar por el próximo Sinodo y «apagar su sed en esa 
fuente de espiritualidad», «honrar el testimonio evangélico que 
la vida religiosa rinde a la Iglesia y a la sociedad profana», exal- 
tando su ideal, «que es —dice— radical conversión a la rectitud 
y a la cantidad propios del cristiano animado por la gracia»..., «la 
busca prevalente e insomne del conocimiento del Dios vivo..., la 
renuncia heroica y liberadora de todas las trabas, aunque fueran 





Es preciso que se sepa 


Por el P. JESUS ECHEVERRIA 





éstas legítimos cariños, en favor de la prioridad y de la exclusi- 
vidad de su amor». Finalidad y renuncias éstas que hoy vemos 
tan olvidadas, despreciadas y hasta combatidas por los patrocina- 
dores de una «reforma» que querrían irreversible. Pero el Santo 
Padre vuelve a inculcarlas de nuevo. 

Pero lo que únicamente es irreversible, porque lo fue ayer y lo 
será siempre, son los dogmas y los principios morales. Así se ex: 
presaba en nombre del Papa el Secretario de Estado al Congreso 
Mundial de la Unión Católica Internacional de Prensa: «El plura- 
lismo... es una exigencia... menos cuando tropezamos con opinio- 
nes que atacan la integridad del dogma y de los principios mora- 
les» (14 de julio de 1971). Si irreversible es el dogma, irreversible 
debe ser la excomunión de quien con ella murió, o inútil el levan- 
tamiento de la misma. No pidan, pues, los católicos de Worms el 
levantamiento de esta pena en favor del apóstata y hcreje Martín 
Lutero. Pues o la sentencia fue justa o no. Si justa, de nada apro- 
vecharía levantar la excomunión; si injusta o errónea, nada le po- 
drá perjudicar. Pero si hubiera podido ser injusta o errónea al 
pronunciarla, con mucha mayor razón podría serlo al revocarla, 
Y si al condenar solemnemente la Iglesia no las intenciones, sino 
las acciones y las doctrinas, pudiese equivocarse, ¿quién podria 
creer en la Iglesia? ¿Para qué hablar en herejías, herejes, para qué 
exponer una doctrina? Sería el triunfo del libre pensamiento y del 
libre examen y la condenación misma de la Iglesia. Pero no; en 
dogma y moral es irreversible. Y no en lo demás. 

Mucho menos ha de ser irreversible la mundanización, aun con- 
temporizada hoy en tantos sectores no sólo de la sociedad, sino 
incluso eclesiásticos. Alguien ha de venir y decir o parodiar a 
Cristo ante el libelo de repudio dado por Moisés, y al que se aga- 
rraban los judíos para repudiar a sus mujeres: «Desde el princi- 
pio no fue así.» Esta mundanización, esta desacralización, esta secu- 
larización, ni ha nacido de la Iglesia, ni pertenece a la Iglesia, ni 
ha de permanecer en la Iglesia. De fuera nos ha venido, aunque 
se hayan servido de los de dentro para imponérnosla. 


No es, pues, irreversible la situación caótica en que se encuen: 
tra la piedad católica. No es irreversible el que podamos volver 
a rezar a los ángeles y a los santos, que podamos tener nuestras 
novenas, nuestros rosarios, nuestros viacrucis, nuestros meses del 
Sagrado Corazón y de la Virgen, nuestras confesiones y comuniones 
más frecuentes, nuestra Cuaresma y Semana Santa «más Santas» 
y nuestras devociones particulares. Y todo esto lo ha confirmado 
la misma Conferencia Episcopal Española. No es irreversible el 
que podamos volver a arrodillarnos durante la Santa Misa y exi- 
gir decencia en la Iglesia. (He sabido que en Barcelona hay car- 
teles indicadores de esto en todas las iglesias. ¡Ojalá siguiesen el 
ejemplo todas las de España!) Y, por supuesto, ya que comenza- 
mos estos articulos en las festividades de la Asunción y Natividad 
de la Virgen, no es irreversible, y la Virgen lo ha de querer, el que 
su devoción reaparezca en jóvenes y ancianos, en los altares, en 
sus imágenes y en sus medallas que deberían adornar todos nues- 
tros pechos; que sus Avemarías sean nuestro primer saludo diario 
y nuestro último adiós; que sus festividades llenen nuestra vida 
y nuestra vida se llene de sus festividades; que ante los conatos 
de arrancvar no sólo la devoción, sino hasta de negarle sus prerro- 
gativas más excelsas y definidas ya, como la Maternidad divina, 
su Virginidad perpetua, su Immaculada Concepción y la Asunción 
corporal a los cielos, nuestro corazón se vuelque a ella con más 
fervor y nuestra voluntad se le entregue con mayor intensidad, 
sin excluir se llene también de santa indignación ante los que ma- 
quinan su olvido y viven en la indiferencia para con la MADRE DE 
DIOS Y MADRE NUESTRA. 





Por A. TIZA 





CON TODO EL INTERES LA GUERRA Y 


Que es una FLAGRANTE y patente IN- 
JUSTICIA la INTROMISION, la INJEREN- 
CIA, de cualquier modo que sea ella, en los 
asuntos de unas naciones LIBRES y civili- 
zadas; que es una innegable INJUSTICIA 
la propaganda sutil o abierta contra los go- 
biernos de esos paises, los esfuerzos lleva- 
dos a cabo para cambiar o transformar 
sus instituciones o derrocar sus gobiernos... 

- . Que INJUSTICIA es poner los medios, di- 
plomática o clandestinamente, con subter- 
fugios, apremios, amenazas, para forzar a 
determinados cambios o evoluciones... Que 

- INJUSTICIA es el movilizar personas, enti- 
dades, medios de comunicación y propagan- 
da, para lograr esa evolución o cambio 
O transformación... Porque NADIE, SEA 
QUIEN SEA, PUEDE INVOCAR en su apo- 

yO para llevar a cabo esas maquinaciones, 
aun cuando ellas se llevaran a efecto en 

- COnnivencia con elementos del INTERIOR 
- esas países, NADIE puede invocar, digo, 

- AUTORIDAD alguna, ni DIVINA ni huma- 
2 Para ello, ya que NADIE TIENE DERE: 

E UHO a INTERVENIR, ni directa ni indirec- 

lente, en los asuntos, repito, de un país 

y civilizado. Los triste ejemplos de IN- 

'ENCION a favor de los que en Espa- 

Portugal trabajan y conspiran con el 

r unas instituciones, un orden 


Ss pañas alentadas des- 






















8 


- PAÑOLES!... 
mundo entero para R 





favorecer a los inculpados de verdaderos 
crímenes de sangre SON TREMENDAS IN- 
JUSTICIAS que claman al cielo. 

Y en el caso de ESPAÑA son de modo es- 
pecial tremendamente graves y evidentes 
esas INJUSTICIAS, porque el régimen que 
incansablemente se ataca por todos los me- 
dios con que se cuenta es el que con INAU- 
DITOS SACRIFICIOS se ha dado a si mis- 
ma ESPAÑA. El REGIMEN que a costa de la 
sangre de innumerables MARTIRES ha ga- 
nado para nuestra patria MAS DE TREIN- 
TA AÑOS DE PAZ en un mundo que en el 
espacio de esos años no ha dejado de ar- 
der y abrasarse en una inmensa HOGUE- 
RA de odios, revoluciones y guerras... Y SA- 
BEN o TENDRIAN QUE SABER, los que 
minan el terreno de ESPAÑA, que haciendo 
eso LA ESTAN EMPUJANDO DE NUEVO 
al CAOS QUE DESEMBOCO en la reacción 
heroica de la CRUZADA DE LIBERACION. 

Es oportuno recordar unas palabras del 
Papa Pío XII, que son por sí mismas UNA 
CONDENACION DE LAS MAQUINACIONES 
que se llevan a cabo contra ESPAÑA, un 
VEREDICTO que CONDENA LA INJUSTI- 
CIA en que incurren los que nos denigran 
o atacan O MINAN nuestras instituciones. 
«¡BIENAVENTURADOS SOIS VOSOTROS, 
LOS FAMILIARES DE LOS MARTIRES ES- 
DE ESPAÑA HA SALIDO LA 
O... HE SEGUIDO 


SALVACION DEL MUND 





a 


LAS PERSECUCIONES DE ESPAÑA.» Ante 
esto nadie, SEA QUIEN SEA, podrá alegar 
excusa que le exima de grave culpa de /N- 
JUSTICIA si interviene de alguna forma, la 
que sea, para subvertir nuestras Institucio- 
nes. 

Y ya ahora, denunciadas, aunque somera 
y rápidamente, estas DOS GRAVES INJUS- 
TICIAS, la que se comete contra Dios, las 
almas y la Iglesia, y la que se lleva a cabo 
con la INTERVENCION funesta en deter- 
minados paises, me extenderé en mis próxi- 
mos artículos sobre OTRAS ENORMES, 
SANGRANTES INJUSTICIAS que, en la 


sombra de una noche de silencio, de olvido . 


o de COMPLICIDAD, tienen lugar en este 
mundo. INJUSTICIAS que se cometen con- 
tra incontables seres humanos, muertos ca- 
da día entre indecibles tormentos por ha: 
berse mantenido fieles a su FE, a su patria 
o simplemente a una idea política; me re- 
feriré a la labor incansable y Oculta o des. 
carada o insolente, según convenga en cada 
caso, que en toda la extensión del globo es- 
tá minando la CIVILIZACION CRISTIANA 
para introducir el paganismo más inhuma: 
no y cruel bajo la capa de la propaganda 
de un HUMANISMO que. acaso inadverti. 

paran algunas JERARQUIAS 


am 
do IGLESIA CATOLICA POSCONCI. 


LIAR. 


















"Complot contra la Iglesia” 


Por MAURICE PINAY 
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PRIMERA PARTE.—EL MOTOR SECRETO DEL COMUNISMO 


Capitulo primero.—El comunismo destructor y asesino 





De todos los sistemas revolucionarios ideados en el devenir his- 
tórico con el fin de destruir nuestros valores civilizados, sistemas 
que han ido siendo aplicados a través del tiempo en la forma más 
efectiva y en el momento siempre más oportuno, el más perfecto, 
el más eficiente y el más inmisericorde es sin duda el comunismo, 
porque representa la etapa más avanzada de la revolución mundial, 
en cuyos postulados ya no solamente se trata de destruir deter- 
minada institución política, social, económica o moral, sino de 
anular a la vez a la Santa Iglesia y, más aún, a todas y cada una 
de las manifestaciones culturales cristianas, que son parte de nues- 
tra civilización. Si todas las tendencias revolucionarias de origen 
judio han atacado con curiosa unanimidad al cristianismo en di- 
versos aspectos, el comunismo lucha por hacerlo desaparecer de 
la faz de la tierra, sin dejar de él ni el menor rastro. 

La saña destructiva de esta tendencia satánica, exhibiendo ante 
los ojos del mundo los más espantosos cuadros de horror y des- 
trucción que se hayan imaginado, no puede estar fundamentada 
sino en la misma esencia de la negación y en el repudio más viru- 
lento y lleno de odio hacia todo lo existente hasta la fecha, porque 
de otra manera no sería concebible la vesanía inaudita de sus 
tácticas criminales y el espíritu de destrucción, aniquilamiento, 
vulneración, contradicción y oposición de sus dirigentes hacia todo 
aquello que representa criterios axiológicos no solamente católicos, 
sino religiosos en general. 

La finalidad del comunismo, como es patente en Rusia y en los 
demás países en donde se ha implantado, no es Otra que la nuli- 
ficación del pueblo en lo económico, en lo politico, en lo social, 
en lo humano y en lo trascendente, para posibilitar a una mino- 
ría el dominio por la fuerza. En términos internacionales, la meta 
no puede ser más clara: lograr por la fuerza el dominio mundial 
de una minoría insignificante, aniquilando a todos los demás hu- 
manos por medio del materialismo, del terror y, si es necesario, 
de la muerte, aunque para ello haya que asesinar a grandes nú- 
cleos de la población. 








Bastante conocido es en el mundo entero el impulso homicida 
que ha caracterizado a los dirigentes soviéticos, y pocos hay que 
no hayan sentido escalofrios de terror al conocer las sangrientas 
depredaciones llevadas a cabo en Rusia por los marxistas. Basta 
recordar algunos datos que llenan de pavor e indignación a las 
mentes civilizadas. 


«En sus comienzos, el terror rojo se dedicaba, sobre todo, a ex- 
terminar a la intelectualidad rusa» (León de Poncins, «Las fuerzas 
secretas de la revolución»; F. M.: «Judaísmo», Ediciones «Fax», 
Madrid, pág. 161), y en prueba de esta afirmación, S. P. Melgunov 
constata lo siguiente, refiriéndose a las comisiones extraordinarias 
que surgieron en Rusia en los primeros tiempos de la revolución 
soviética: «Las comisiones extraordinarias no son órganos de jus- 
ticia, sino de exterminio sin piedad, según la expresión del Comité 
Central Comunista», que también declaró lo siguiente: «La Comi- 
sión Extraordinaria no es una comisión de encuesta, ni un juzgado, 
ni un tribunal, sino que ella misma determina sus atribuciones. 
Es un órgano de combate que obra sobre el frente interior de la 
guerra civil. No juzga al enemigo, sino que lo extermina; ni per- 
dona al que está al otro lado de la barricada, sino que lo aplasta. 
No es dificil representarse cómo debe obrarse en realidad ese 
exterminio sin piedad cuando, en lugar del código muerto de las 
leyes, reina solamente la experiencia revolucionaria y la concien- 
cla. La conciencia es subjetiva y la experiencia deja sitio forzosa- 
mente a la voluntad, que toma formas irritantes según la calidad 
de los jueces...» (S. P. Melgunov, «Le Terreur Rouge en Russie 
de 1918 a 1923», Payot, 1927). h 


«NO hagamos la guerra contra las personas en particular —es- 
cribió el dirigente comunista Latsis—. Exterminemos a la burgue- 
sía como clase. No busquéis en la encuesta de los documentos y de 
las pruebas lo que ha hecho el acusado en obras o en palabras 
contra la autoridad soviética. La primera pregunta que debéis ha- 
cerle es a qué clase pertenece, cuál es su Origen, su educación, su 
instrucción, su profesión» (Latsis, «Terror Rojo del 1 de no- 
viembre de 1918»). . 


(Continuará.) 








Reminiscencias de lo Asamblea Diocesana de Plasencia 


Por PEPITA MANGLANO DE NERÍA 


«Por sus hechos los conoceréis...» ¡Qué gran verdad es ésta! 
¡Cuánta materia, cuánta, tenemos hoy para escribir! Pero no. Que- 
remos apurar hasta la última gota el cáliz que empezamos a beber 
en la Asamblea. 

En una ocasión dijimos que no nos extrañaban las alusiones, 
los ataques y las réplicas, porque todo aquel que se exterioriza ha- 
blando o escribiendo, de antemano ha de contar con ellas. Pero ya 
no son réplicas; esto es mucho peor, porque es más bajo y no 
sólo afecta a quienes nos exteriorizamos; también la cristiandad 
entra en la cuenta. Y: 

No tienen firma, porque son anónimas la cartas recibidas; tam: 
poco es necesario que la tengan, porque, más que adivinarse, se 
lee en ellas con claridad diáfana, sin faltarle un detalle, la «auto- 
radiografía» más perfecta de quienes las escribieran. ' 

¡Cuánta materia tendremos que dejar en el tintero! ¡Cuánta! 
Lo exigen, por cristiana, la fe que profesamos, y, por mujer, nues- 
tra delicadeza. Mas no podemos dejarnos entre ella la figura vene- 
rable de ese gran sacerdote que libremente, sin presiones, consagró 
su vida entera a ejercer con admirable dignidad su sacerdocio, 
pero que cometió, según parece, el grave delito de no aceptar «doc- 
trinas nuevas»; ni la de esas mujeres respetables, ejemplos de bon- 
dad, que siendo consigo mismas, más que sencillas, austeras; ge: 
nerosas y espléndidas fueron siempre, como firmes puntales de la 
Iglesia. ¡A cuántos, quizás hasta alguno que hoy les grita, pagaron 
integramente sus carreras! ¡Cuántas necesidades cubrieron! ¡Cuán- 
tas sotanas raídas sustituyeron por nuevas! Pero no les perdo- 
nan que rechacen, porque pueden hacerlo, esas «doctrinas nuevas»; 
ni la de esos hombres —ejemplo de hombres del mundo del traba- 
jo, como hoy se dice— que, con su esfuerzo personal, sin más ayu: 
da que su fe en Dios, su tesón y su nobleza crearon sus familias y 
enraizaron en ellas sus creencias. ¡Otro delito! para esos «progre- 
sistas» de las «doctrinas nuevas». ME 

Y por cuanto a nosotros —que nos hacemos eco de infinidad 
de seglares— concretamente nos afecta. ¿Se nos atacaría de la 
misma manera si en nuestras publicaciones —muy modestas— hu- 
biéramos cantado las glorias y excelencias de la abolición de la ley 
celibataria, comulgando en un todo con sus mismas ideas y ante 
sus conclusiones mostrando complacencia? Bien seguro que no. 
Y... ¿eso es justicia?; pero ¿no hay libertad? ¿Por qué a la fuerza 
habremos de decir lo que ellos quieran? Ñ : 

¿No se nos predicaba a los seglares que daríamos a Dios estrecha 
cuenta de aquello que pudiendo hacerlo dejáramos de hacer? ¿Que 
en ocasiones, si hasta preciso fuera, habríamos de remar contra 
corriente para salvar la Iglesia? ¿La Historia no nos muestra que 
en muchas ocasiones por los clérigos, hubo que lamentar errores 
y desastres en la Iglesia? ¿Que siendo el sacerdote —por humano, 
insuficiente— han de ser los seglares como los brazos largos de la 
Iglesia? ¿Que el Espíritu Santo, que sopla donde quiere, puede ha- 
cer que la gracia actúe indistintamente, a través del seglar O sacer- 
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dote, siempre que humildes sean? Entonces, ¿por qué se devalora 
y se desecha la teología eficaz, aunque sencilla, la que el pueblo 
comprende, la de los Pescadores del Mar de Galilea? ¿Qué cristiano 
que beba en esa fuente de Agua Viva no es un poco teólogo con 
una teología verdadera porque es amor, y amor es siempre búsque- 
da, y encuentro, y proyección, porque no puede ocultarse el amor 
aunque se quiera? Entonces, ¿por qué se excluye al seglar para 
el estudio de un tema de tanta trascendencia como es el del sacer- 
docio radicalmente nuevo y pluralista, que siendo para el pueblo 
es para los seglares, y, el de esa Iglesia que ha de encarnarse en 
todos los católicos con orientaciones nuevas? 


Pero... ¿somos o no somos Iglesia? Si no lo somos..., ¿por qué 
se toma a mal que no aceptemos la representación que no nos re- 
presenta? Si se nos marginó, si ni siquiera se nos dio opción al 
voto consultivo, si para nada se nos tuvo en cuenta..., ¿por qué 
extraña entonces que digamos que no nos representan? Representa- 
rán a quienes ¡es votaron; y a los seglares..., ¿quién nos representa? 
Y si somos Iglesia..., ¿por qué se nos margina? ¡¡Qué confusión!! 
Si no somos, ni seremos, monaguillos..., ¿qué somos los seglares 
en la Iglesia? 

Se dice, desde fuera, que la gran campanada que se ha dado en 
Plasencia ha tenido muy triste resonancia. ¿La Asamblea de Obis- 
pos-Sacerdotes 'ahogará el eco de ese triste tañido?... ¡¡DIOS LO 
QUIERA!! 


¡1IBRANOS, SEÑOR! 


SONETO 


Si el lema de cualquier buen COMUNISTA , 
siempre es LA UNION, jamás EL PLURALISMO, | 
el que propugne algún separatismo, , 
si no lo es ya, será corto de vista. 





Yo no sé si llamarle «PROGRESISTA» 44 


o AYUDANTE DE HONOR DEL COMUNISMO; 


pues, poco más o menos, es lo mismo; ed 
aunque él presume más de «SOCIALISTA». a 


De CATOLICO, el nombre, ¿quién le niega?; Ñ 
ya que es su tontería UNIVERSAL, h! 
y su FE si él no es malo, será CIEGA. e 


Pidámosle al SEÑOR REY CELESTIAL, NS 


. los que hoy tomamos parte en la refriega, 
que nos saque con bien de tanto mal. y 
TEOFILO 
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La réplica de miles de sacerdotes catóticos, uni- 


dos e íntegros, a la “convención” conjunta de 
Obispos y presbiteros, divididos e incomodados 


La Hermandad Sacerdotal Española ha celebrado durante los 
dias 9 y 10 de septiembre una Asamblea Nacional en Madrid con 
la finalidad de exponer el criterio de sus miembros sobre los pun- 
tos que serian tratados, acerca de los problemas actuales de los 
sacerdotes, en la Asamblea Conjunta de Obispos y sacerdotes que 
se ha celebrado, también en Madrid. 

En la Asamblea de la Hermandad han tomado parte sesenta 
sacerdotes de distintas diócesis españolas, en las que la Hermandad 
está formalmente constituida. Han traido la representación de otros 
cerca de cinco mil sacerdotes. 

A lo largo de los meses que han precedido a estas dos Asam- 
bleas, hemos expuesto en nuestro boletín «DIOS LO QUIERE» nues- 
tra postura ante la Asamblea Conjunta y frente a los Documentos 
presentados por el Secretariado de la Comisión Episcopal del Clero 
como base de estudio para las reuniones y asambleas de nivel in- 
ferior a la Asamblea Conjunta. 

Los Documentos de la Conjunta los hemos rechazado como 
base válida de estudio por sus numerosos, graves y evidentes fallos. 
En especial el documento O. el de la Consulta-Encuesta a gran parte 
del clero español. Solicitábamos la redacción de otros Documentos, 
elaborados con mayores garantías de imparcialidad y de solidez 
teológica y pastoral. En cuanto a la Asamblea Conjunta misma, ha- 
biamos pedido su aplazamiento, basados en graves razones de con- 
veniencia. En ninguna de las dos peticiones hemos sido atendidos. 
A pesar de ello, deseamos que la Asamblea Conjunta coseche un 
gran éxito y no se convierta, como temimos en algunos momen- 
tos, en una Convención subversiva, ni termine con un parto de 
los montes, después de haberle dado tan exagerada publicidad du- 
rante dos años y de haber derrochado tantas energías, tanto tiem- 
po y tanto dinero. 

Reconocemos que aunque la Iglesia sea una sociedad monár- 
quica y jerárquica, sus jerarcas deben en virtud de la prudencia 
consultar a los expertos antes de tomar decisiones de carácter 
doctrinal y disciplinar. Pero no aceptamos el sistema democrático 
de las sociedades temporales en las que reina la representatividad: 
más O menos real de los ciudadanos. No entramos, pues, en el jue- 
go democrático de la representatividad que preside el mecanismo 
de la Asamblea Conjunta. Pero ya que dicha Asamblea acepta ese 
viego, denunciamos que en determinadas diócesis no se ha hecho 
un juego limpio en la elección de sus delegados a la Asamblea 
Conjunta y exigimos un juego limpio. 

A todo lo largo de nuestras deliberaciones, hemos comprobado 
que la causa fundamental de la anarquía reinante en la Iglesia en 
todos los terrenos —dogmático, moral, litúrgico, pastoral, etc.— 





¡Así andamos...! 


E 


FINGIDA EQUIDAD... cierto; pero es porque ya no se 
condena a nadie; sin embargo, 
que es culpable es evidente.» 

Hace alusión a lo dicho por 
los periódicos después de su en- 
cuentro con el Santo Oficio: que 
estaba «descalificado». 

Y concluye: «Se apeló a la 
opinión popular. Pues bien, yo 
protesto. Esa es la peor de las 
injusticias que puede hacer la 
justicia, dejando a los presuntos 
culpables a merced de la opi- 
nión popular en una difamación 
perpetua, de la que no pueden 
salir.» 

¿No es verdad que viene co- 
mo anillo al dedo lo de San 
Agustín: FINGIDA EQUIDAD, 
DOBLE INIQUIDAD? 


Le pregunta un periódico de 
Niza al abate de Nantes cómo se 
explica que el boletin oficial de 
aquella diócesis ponga en guar- 
dia contra sus enseñanzas e in- 
vite a apartarse de ellas: lo que 
es una forma de condena, en 
contradicción con una afirma- 
ción precedente del obispo. 


Y contesta el interpelado: 
«Tal actitud es peor que toda 
condenación, porque se trata de 
una condena sin juicio. Ni Mon- 
señor Mouisset ni Roma me 
juzgan; no aceptan el juzgarme, 
para poder decidir en virtud de 
su magisterio si soy culpable o 
le. Me dejan marchar 
ondadosamente. Después, ha- 
ciendo lo mismo con Cardonnel, VENTANAS EE , 
no le juzgan por bondad. Y aquí Insiste el periódico de Niza: 
estamos, Cardonnel y yo, libra- * «Mons. Mouisset le coloca a us- 
dos al- Tribunal de la opinión ted en el mismo plano que Car- 
Pública. Cardonnel, con todas las donnel, marxista notorio.» 
infamias que propaga, será con- Respuesta: «Es el juego del 
Siderado inocente por la plebe, balancín. Diremos que la Jerar- 
puesto que tiene los medios de quía pretende quedarse en el 
comunicación social a su servi- justo medio sacrificando los ex- 
cio: la prensa, la radio, etc., di- tremos: el extremismo de la re- 
rán: «Cardonnel no ha sido con- volución, por un lado; el extre- 
_denado, prueba de que es ino- mismo del Tradicionalismo, por 
Sente.» Pero, en nuestro caso, otro. ¡Eso se llama ventanos 
Somo no disponemos de medios falsas en simetría! (...) e de 
para obtener las opiniones del fiendo la fe, los derechos e 
lico en general y no dispo- Dios y la verdad de Dios. En 
"A E de Ss radios y televisio- puertos Car de rasp 
e nos dirá, cuan ís a ue 
)ntra ] Auprotes ña le verdad de Dios... NO hay 


-Ontra lo que pasa actual. Ea 
| ido condenado, paridad, por consiguiente, en 









reside en la dejación del ejercicio de la Autoridad. Ello ha origi- 
nado una crisis gravísima de obediencia en la Iglesia. En conse- 
cuencia, pedimos a los Jerarcas de la Iglesia que, condenando el 
slogan de que «ha pasado la época de las excomuniones y conde- 
naciones», vuelvan a las antiguas normas y condenen a tiempo los 
errores que pululan en libros, periódicos y revistas, difundidos por 
unos sacerdotes que están arrasando la fe de los fieles y demolien- 
do el edifiico de la Iglesia. 

Deliberadamente hemos eliminado de nuestro trabajo aquellos 
puntos sobre los cuales se ha pronunciado recientemente el Sumo 
Pontífice, como el del celibato sacerdotal. Lamentamos que, en una 
actitud de flagrante rebeldía contra el Magisterio, se haya tratado 
de ellos en Asambleas diocesanas e interdiocesanas, y lamentamos 
más todavía que en dichas Asambleas se haya propugnado el celi- 
bato opcional por pequeñas minorías y a veces hasta por una abru- 
madora mayoría. 

Como final de nuestras jornadas de reflexión y diálogo, después 
de haber escuchado las ponencias y haber ejercitado con plena 
libertad y sinceridad el contraste de pareceres, los asambleistas 
han llegado a una concurrencia de criterios, que resumen en las 
siguientes 


CONCLUSIONES 


Estas conclusiones son seis, a saber: 

I. MISION DEL SACERDOTE. SU MINISTERIO Y SU VIDA 
(con cuatro capítulos). 

II. EXIGENCIAS EVANGELICAS Y ESPIRITUALIDAD DEL 
SACERDOTE (con un extenso capítulo). 

111. PREPARACION PARA EL SACERDOCIO SACERDOTAL Y 
MINISTERIAL Y FORMACION PERMANENTE DEL CLERO (con 
cinco capitulos). 

IV. RELACIONES ENTRE LAS PERSONAS DE LA COMUNI- 
DAD ECLESIAL (con seis capitulos). 

V. CRITERIOS Y ESTRUCTURAS DE LA ACCION PASTORAL 
DE LA IGLESIA (con cuatro capitulos); y 

VI. LA IGLESIA Y EL MUNDO ACTUAL (con cinco capítulos). 

O Dada la extensión de las conclusiones adoptadas por la Asam- 
blea de la Hermandad Sacerdotal, verificada al margen de la Con- 
junta y, en cierto modo, democrática de Obispos y presbíteros (con 
exclusión activa de los sacerdotes religiosos), nos proponemos pu- 
blicarlas en números sucesivos, a manera de réplica edificante a 
las orientaciones «modernistas» de un clero catolicísimo pero po- 
lítico, social, escindido e incomodado. 








él y yo. Pueden acusar al inte- 
grista —aunque ya saben que no 
me gusta llamarme integrista— 
de estrechez de criterio. Eso no 
impide que permanezca fiel a lo 
esencial de la religión, por lo 
cual no se le puede condenar. En 
cambio, el revolucionario qui- 
zás sea fiel a las intenciones ge- 
nerosas del Concilio; pero las 





lleva a punto de demoler la re- 
ligión, en lo cual es condenable 
absolutamente, a pesar de su 
afectado respeto al Papa y al 
Concilio.» ] 

¡Cuántos pecados contra la 
lógica y... contra la fe en virtud 
de esa viciosa y absurda apela- 
ción al justo medio! También 
entre nosotros.—$. I. C. 








España limita al Sur, ¿con qué? 


En el diario «El Alcázar» del pasado día 15 publicaba el pri- 
llante escritor y periodista don Rafael García Serrana un artículo, 
del que reproducimos los siguientes oportunos fragmentos: 

«Ahora mismo el ministro de Asuntos Exteriores inglés anda 
en un periplo mediterráneo en el que toca y conversa en tres 
puntos, sino me equivoco: Egipto, Marruecos y Gibraltar. No pare- 
co una muestra de buena voluntad inglesa el escarnecer de nuevo la 
bandera española con ese garbeo por una tierra irredenta que, 
según la O. N, U., debería estar redimida hace casi dos años. Pero 
esperar buena voluntad de los ingleses es cosa harto inocente, 
y en la cual este cura por lo menos no ha caído jamás. Lo que sí 
me preocupa es esa especie de silencio oficioso u oficial que se 
observa desde hace algún tiempo en torno a este problema. Aque- 
lla hermosa pasión que Castiella puso cn torno a Gibraltar ha 
desaparecido como barrida por un triste viento otoñal, melancó: 


lico y casi resignado. 


Con esto no quiero decir que dude de la buena voluntad de 
cualquier español, con puesto en el Gobierno o fuera de él, en 
todo lo que a la liberación de Gibraltar toca; pero sí quo me pare- 
ce erróneo no machacar constantemente sobre costa materia. No 
insistir con terquedad. Mí cabeza alcanza a comprender mejor 


nuestras relaciones diplom 


lado del llamado telón de acero, incluida ! 
mantenimiento de relaciones con ll 
Gibraltar, y aunque nos juguemos 
con sobra de conocimientos históricos Y 
cidad sublime de los buenos vascongad 
incluso, puso un cerco a Gibraltar 


cuerde con orgullo.» 





áticas y económicas con países del otro 


a U. KR. S. S,, que el 
iglaterra mientras no devuelva 
el turismo británico. Castiella, 
diplomáticos, con la tena- 
os, con excesiva elegancia 
que no hay español que no re- 







LA REFORMA DEL SEGURO DE ENFERMEDAD - 


Por el Doctor PABLO CASTILLO 





Se han promulgado últimamente decretos conducentes —di- 
cen— a una importante reforma del Seguro de Enfermedad. Es 
aún difícil imaginar el nuevo perfil de éste, después de la refor- 
ma. Pero sí cabe, desde ahora, un comentario político por exclu- 
sión. Por lo que ya se ve, no se trata de conducir el Seguro de 
Enfermedad hacia una concepción tradicionalista sino de perfec- 
cionarlo —dicen— dentro del mismo lugar fronterizo con el so- 
cialismo que siempre ha ocupado. Como una reforma de la pre- 
gonada ahora no se puede hacer a menudo, hay que perder la es- 
peranza próxima de ver un síntoma, siquiera aislado. de conver- 
sión política nacional al tradicionalismo. Queda aplazada sine die 
la restitución a la sociedad de la gestión sanitaria que pasó a la 
administración del Estado. 

SOCIALISMO Y TRADICIONALISMO.—El socialismo es la 
propiedad por cl Estado de los medios de producción y de los 
servicios como paso previo para que posea también los bienes de 
consumo, lo cual sería cabal en el comunismo. El Tradicionalismo 
está en los antípodas. Relcga al Estado a una función subsidiaria 
de la propiedad e iniciativas individuales y de los cuerpos na- 
turales de la sociedad, impropiamente llamados ahora cuerpos ir- 
termedios. En el Tradicionalismo es la sociedad la que predomina 
sobre el Estado. En los «socialismos» sucede al revés; el Estado 
devora a la sociedad. , 

Se ha señalado entre las causas de la ruina del Imperio Ro- 
mano la confusión entre gobierno y administración. Esta confu- 
sión, hasta fundir los dos conceptos, se da en el socialismo y en 
el comunismo, y también, más atenuada, en ei fascismo y en 
otros totalitarismos. En cambio, en el tradicionalismo están siem: 
pre muy claramente separados el gobierno y la administración: la 
sociedad, estructurada espontánea y naturalmente es la que se 
administra, y también la que se autogobierna. En este caso el Es- 
tado tendría que limitarse a gobernar, y poco, nunca a adminis- 
trar lo que no fuera su: propia organización, por cierto, mínima. 
Gobernar es «hacer-hacer»; no es hacer; administrar es hacer di- 
roctamente; «hacer», a secas. 

Entre estos dos polos opuestos, tradicionalismo y socialismo, se 
han situado importantes asuntos contemporáneos. Cerca del tra- 
dicionalismo ha estado la gestión del señor Silva Muñoz en el 
Ministerio de Obras Públicas; varios e importantes trabajos han 
sido hechos no por los funcionarios de ese Ministerio, por em- 
pleados del Estado, sino por contrata con compañías particulares. 
Disfrutamos hoy de ellos sin que la administración pública haya 
aumentado sus plantillas en una mecanógrafa, ni sus oficinas en 
un metro cuadrado. También en el Ministerio de la Vivienda se ha 
hecho una política próxima al tradicionalismo. No ha construido 
casas directamente, sino a través de incentivos dados a individuos 
o a grupos naturales y espontáneos de ellos. No empezó su po- 
lítica por construir gigantescas oficinas desde donde dirigir a ba- 
tallones de albañiles estatales, como en Rusia. El papel de ambos 
ministerios se ha centrado en que la redacción de los contratos 
fuera correcta y ventajosa para el Estado y en que las subvencio-: 
nes fueran fructíferas. 

El Seguro de Enfermedad, por el contrario, fue situado en el 
polo opuesto, próximo al socialismo, desde su nacimiento, y des- 
pués ha faltado valor para vectificar. Ha sido el propio Ministerio 
de Trabajo quien ha construido ias instalaciones, ha nombrado a 
sus empleados y ha llevado la gerencia directamente. En vez de 
«haccr-hacer», ha «hecho». simple yy directamente. Y ahora se re- 
afirma en esta política estatista. 


EL FRACASO DE LA MEDICINA SOCIALISTA.—El fracaso 
de la medicina socialista cs un fracaso doble. En él se suman el 
fracaso de cualquier administración socialista, irresponsable en su 
anonimato, ahogada en la frondosidad de su burocracia, reprocha- 
da de todo por parte de los hombres a quienes «liberó» de sus 
responsabilidades personales. Y el fracaso de una medicina hecha 
de forma esencialmente incapaz de establecer una correcta y sa- 
tisfactoria relación personal entre el médico y' el enfermo. 

Las gestiones socialistas, en general, son carísimas, y buscan 
la salida de su fracaso económico en el crecimiento. Están en 
equilibrio inestable, O crecen, o mueren, Il socialismo es expan- 
sivo, invasor, devorador. Entre otros rasgos señalaré, únicamente 
el intento, renovado ahora, pero antiguo, de invadir la enseñanza 
de la medicina, que debe corresponder exclusivamente al Ministerio 
de Educación. Ya en tiempos de Girón de Velasco quedó claramen- 
te definido que no hay por qué convertir a los productores en 
material pedagógico. Ni hay por qué dotar reconémicamente mal a 
numerosos puestos de trabajo trepidante con el pretexto de lo 
mucho que aprenden quienes los cubren con la generosidad de 
su vigor juvenil. ¿E e , ' ' 

Ll fracaso de la medicina socialista se vería aún más clara- 
mente si se publicaran los costes reales y comprobables de sus 
servicios concretos y se examinara la calidad de los servicios que 
por costes inferiores aportaría la iniciativa privada. 

UN SEGURO DE ENFERMEDAD TRADICIONALISTA.—Se 
basaría en tres puntos principales, a saber: 1.2 Solamente sería 
obligatorio para los económicamente débiles. Conviene respetar la 
libertad humana al máximo; para aquellos que tienen capacidad 
económica para afrontar eventualidades, el resolverles, aunque 
sólo fuera aparente y deficientemente cesos problemas, es privarles 
de la gimnasia de la iniciativa y del autogobierno, empobrecerles 
mentalmente, masificarles, prepararles para el marxismo. Es im- 
portante que el actual Seguro de Enfermedad defina qué entiende 


por económicamente débil. Esto no quiere decir que los econó- 
micamente pudientes no puedan prevenir su asistencia médica; 
pero si prefieren el seguro al ahorro o al riesgo, ese seguro habría 
de ser libérrimo y privado. 2.7 El seguro obligatorio de cnferme- 
dad habría de ser atendido por cualquier médico o grupo de mé- 
dicos elegidos libremente por los asegurados o sus empresas; ten- 
drían éstos la obligación de asegurarse con carácter genérico, 
conservando la libertad de la manera concreta de cumplir esa 
obligación. La competencia que así surgiría entre médicos sería 
regulada por las autoridades y los Colegios de Médicos. Así se 
hace en muchos países no socialistas. En el nuestro, muchos gru- 
pos de médicos de seguro libre han probado con creces que se 
puede hacer a plena satisfacción, y no digamos si fueran subven- 
cionados por las empresas, los Sindicatos y el Estado con canti- 
dades aún inferiores al déficit del actual seguro estatal. Cuanto 
más se nos arguya por parte del Estado de que no es así, más le 
invitaríamos a que probara la confianza en sí mismo dando liber- 
tad de elección de sistema. 3.2 El actual aparato estatal quedaría 
reducido al cuerpo de inspectores, que velarían porque todo espa- 
ñol económicamente clébil estuviera debidamente atendido en su 
salud por cualquiera de los infinitos mecanismos de asistencia pri- 
vada, vigilarían el funcionamiento de estos servicios, especialmen- 
te si estaban subvencionados, y por la pureza y eficiencia general 
del sistema. Algún lector habrá pensado ya en la posibilidad de 
que un seguro libremente concertado por individuos económica- 
mente débiles o por las empresas acabaría por explotar al trabaja- 
dor. Es cierta. Sería cierta en un Estado liberal que tuviera por 
lema el de «laisser faire, laisser passer», pero no sería probable 
en un Estado serio y fuerte que contara con un cuerpo de inspec- 
tores eficaces. 

Por supuesto que la transición a esta concepción habría de 
hacerse con plenas garantías económicas para el personal de las 
actuales estructuras, y con una lentitud y prudencias antitéticas a 
los sobresaltos revolucionarios propios del socialismo. 





Costumbrismo político-semántico 


CHINA..., ¿QUE? por :. uumarr: 


Desde que mister Nixon anunció su viaje a China Roja, 
nuestros Previsores del Porvenir empezaron a comprender 
que llamar «Roja» a la China de Mao era incómodo. ¿Cómo 
podríamos reconocer sin rubor a una China «Roja»? ¿Cómo 
dejar en la estacada a China Nacionalista sin incurrir en de- 
fección? Aunque alguien haya dicho, sin que le haya pasado 
nada, que España renuncia a su liderazgo en Hispanoamé- 
rica, hasta los más materialistas comprenden que no pode- 
mos dar ese «ejemplo» tan poco ejemplar a los países de 
nuestra estirpe. 

Sin embargo, algunos dicen que conviene aplazar toda 
cuestión ideológica, en general, hasta alcanzar los mil «dó- 
lares» de renta per cápita, que después, ya con esa plata- 
forma material de lanzamiento, podrá esa España liberada 
del subdesarrollo (material) volver a ser «evangelizadora 
de la mitad del orbe». Tan sólo con un giro de ciento ochen- 
ta grados han conseguido los autores de ese plan «aggiornar» 
el consejo evangélico: «Buscad primero el Reino de Dios y 
su Justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura». Hay 
que ir, pues, pensando, según ellos, en trasladar el comercio 
con la China Nacionalista a la China Roja. 

La solución (?) se irá a buscar en el nominalismo. A ver 
si cambiando el nombre se cambia la sustancia, y si no, al 
menos se disimula la realidad. Hay precedentes en otras 
cuestiones de que con ese método se puede ir tirando. 

Yo pensaba que la cosa se haría con el mismo molde do- 
méstico de llamar zona republicana a la zona roja, y así se 
denominará ahora China Republicana a la China Roja. Pero, 
no; China Continental es más apotítico, y así la irán lla- 
mando algunos —nosotros, no— desde ahora hasta que la 
liquidación de la China Nacionalista permita hablar de China 
a secas. 

¿Divagación intrascendente? Según. No trascenderá, cier- 
tamente, a las relaciones chino-americanas. Pero pueda ser- 
virnos a nosotros aquí para ir descubriendo quiénes mani- 
pulan con las palabras para adormecer a los espectadores de 
la persecución anticristiana. Más que descubriendo debiera 
yo decir confirmando... 





Monumento al sol... ¿que más calienta? 
04 


Ya impreso el artículo de nuestra portada, lcemos en «41 B 07 
ador 


del 129, una nueva «Brevería» que recoge con ánimo concili 
opiniones recibidas en contra de la primera sobre el tema, 
es la que hemos reproducido. Esta segunda «Brevería confirm 
eclecticismo de «A B C» y la importancia, mayor de lo que pa 
del tema, pere 
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El Sol divino de la Iglesia 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





Quería el Papa Benedicto XI embellecer con arte su residencia 
pontificia. Y hasta sus oidos habia llegado la fama de Giotto, a 
quien llamaban el APELES de Florencia. Así que le envió una em- 
bajada: pediale un especimen de la obra de su mano... 

La embajada papal se presentó en el estudio del artista. Y escu- 
chó éste, con profundo silencio, la proposición y el deseo del Santo 
Padre. Sin decir palabra cogió luego el pincel y, sobre una hoja de 
de papel, trazó de un tirón un círculo... Y alargó, sin más, la hoja 
a los embajadores del Papa. 

Estos, desilusionados, fueron a dar cuenta de su embajada. Pero 
el Papa ya no quiso saber más: aquel círculo era tan cabal, tan per- 
fectamente trazado estaba el círculo, que, al describirlo o reseguir- 
lo con el compás, no discrepó un solo ápice de su contorno y din- 
torno... 

No está precisamente en lo mucho, sino en lo raro, la prueba 
del arte y el mérito de lo artístico. ¡En aquella redondez había bien 
encerrado Giotto los primores de su arte! 


O Pues mira, amigo: un puro círculo, una HOSTIA diminuta, 
basta y sobra para encerrar los primores todos de la Omnipotencia 
de Dios. En el CIRCULO EUCARISTICO encerró Dios todo lo que 
pudo damos: sin aparato de exterior ostentación, sin ruido, con 
toda sencillez, con hermosura santa. ¡Sólo tal Artista divino podía 
hacerlo! 

¡Qué bien lo entendían los Santos! Santa Gema Galgani así se 
explayaba: 

—¿Sabes, Jesús, qué me preguntó el padre confesor? — Pues 
me rogó le dijese qué hacía cuando estaba ante Ti? 

—¿Qué hago? Si estoy contigo crucificado, padezco; si estoy 
contigo sacramentado, amo. «Quien no ama no conoció a Dios, por- 
que Dios es amor.» (1 Juan, 4, 8.) ¡Jamás la Filosofía formuló una 
tal definición de Dios! ¿No habremos, pues, de proclamar que la 
Eucaristía es EL SOL DIVINO DE LA IGLESIA? ¡Calienta y da 
esplendor! 


O ¡Calienta! ¿Pues no es la Eucaristía el Dios bueno para sus 
misioneros? Viaja el misionero con su altar portátil; lo planta allí 
donde encuentra un sitio a propósito; celebra así el sacrificio de 
la Santa Misa. ¡Y Dios baja a su voz! Está BELEN en el bosque 
o en la selva; está en tierras paganas o muy lejanas: en el Madu- 
ré, en la China, en Madagascar, doquiera... 


Y el misionero saca del Santisimo Sacramento el temple indis- 
pensable para su apostolado... El Papa León XIII pensaba enviar 
misioneros a Groenlandia. Pero en aquel pais de frío horrible la 
vida tiene a cada paso momentos muy terribles. Convocó, pues, el 
Papa a los misioneros que destinaba para aquel puesto tan dificil, 
y les dijo: 

—Hijos míos, me hago muy bien cargo de que un sacrificio como 
éste casi está por encima de las fuerzas humanas. Ási que no quie- 
ro yo obligaros: podéis rehusar, si queréis, y también os permito 
que pongáis condiciones. 

Como pálidos quedaron los misioneros... Reinaba allí un gran 
silencio, que rompió por fin el Superior de ellos: 

—Padre Santo —dijo— lo acabáis de reconocer: este sacrificio 
sobrepasa las humanas fuerzas. Debajo de la sotana bendita sigue 
uno siendo hombre y, a despecho de todo, tiembla y se ataranta... 


Y, por otra parte, ¡qué vergúenza pueda llegar a decirse que unos 
misioneros han rehusado un puesto de sacrificio porque tenían mie- 
do al frío! Pues bien, ya que Vuestra Santidad nos permite poner 
condiciones, he aquí una... 

ECO aún, como espantado de lo mucho que iba a atreverse a 
pedir: 

—Permitidnos, Santo Padre, que llevemos siempre con nosotros 
la Hostia Santa... En aquel pais de frío glacial, esto nos dará ca- 
lor al corazón: el tener al Santísimo Sacramento junto a nuestro 
pecho, en el altar de nuestra carne; y sufriremos por Dios junto a 
Dios, corazón con corazón... 

Y bondadoso, el Papa León XIII permitió la cosa asombrosa y 
conmovedora... i 


O ¡Calienta el sol de la Eucaristía! ¿Y no dará esplendor de 
luz celeste? ¿No has oído hablar de Monseñor Mermillod, del santo 
Obispo francés, del elocuente apóstol de Nuestro Señor en la Euca- 
ristía? Solía contar él que, cuando era vicario administrador de la 
Diócesis de Ginebra, convirtió al cristianismo a una señora protes- 
- tante con sólo hacer bien hecha la genuflexión delante del Santísimo 
- Sacramento. 

En efecto; tenía él la costumbre de ir todas las noches a la 
sia, a fin de arreglar bien la lámpara del Santísimo Sacramento, 
al mismo tiempo miraba si las puertas estaban cerradas o si al- 
la persona se quedaba escondida en el templo. ¡Temía la presen- 
de algún sacrilego! 
sto hecho, se dirigía al pie del altar, doblaba lentamente las 
s y besaba el suelo en señal de profunda adoración y acata- 
Y he aquí que un día, al levantarse después de practicar 
p39yÓ un ruido; abrióse un confesonario y Salió de 
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sencia real de Jesucristo. Ya estaba casi convencida: sólo me que- 
daba una duda... 


Y perdóneme si se la digo. Pensaba yo para mí: ¿creerá este 
sacerdote en lo que dice? Y he venido aquí; he querido ver si a 
solas se conducía usted con la Eucaristía como quien cree en ella, 
Estaba decidida a convertirme si es que veía que la conducta de 
usted era conforme con sus enseñanzas. He venido, he visto y ahora 
creo. ¡Confiéseme usted, padre! 


O ¡Dios es amor! El celebrado profesor Clot Bey, el primero 
que fundó en Egipto una Facultad de Medicina, iba cierto día acom- 
pañado de algunos de sus discípulos por una calle de Marsella cuan- 
do se les acercó un sacerdote que llevaba el Santísimo Sacramento. 
Clot Bey se detuvo, haciendo una profunda inclinación... 


Y uno de aquellos galenos en ciernes le preguntó, maravillado, 
por que lo hacía... El le contestó con toda sencillez: 


— ¡Acaba de pasar Dios! 


—¿Cómo? ¿Cree usted que el Todopoderoso está en las manos 
de un sacerdote? 


—Sií, lo creo; vosotros sólo conocéis el poder de Dios, mas no 
su amor... Deus caritas est. «Dios es amor.» (1 Juan, 4, 8.) 


O ¡Yesel foco de la LUZ, Dios! El conocido compositor Car- 
los Gounod fue un día a visitar a un amigo, cuyo hijito acaba de 
recibir su Primera Comunión. 


—Hijo mío —le dijo el padre al hijo—, ahora que has recibido 
la bendición de Dios pide la bendición de este caballero, que es el 
autor del precioso himno que has oído cuando te acercabas a re- 
cibir a Jesús en tu corazón... Y, en efecto, ya iba a arrodillarse el 
niño ante el gran maestro. Pero éste se lo impidió, diciendo: 


—No eres tú, niño, quien se ha de arrodillar, sino yo, que no 
soy digno hoy de desatar la correa de tu calzado, puesto que lle- 
vas en tu corazón al mismo Dios... Y arrodillíndose acto seguido 
a los pies del niño, le tomó la diestra mano y se la llevó sobre su 
cabeza, haciéndole trazar la señal de la cruz... 


Todos los allí presentes lloraron de emoción ante aquel edifican- 
te rasgo del celebrado y piadoso compositor. Tantum ergo Sacra- 
mentum veneremur cernui! 


O ¿Y no es la santa Eucaristía el Sol de nuestra fe? En aque- 
lla iglesia, dedicada a Santa Valera, celebraban una Misa de Comu- 
nión general para la Archicofradia de las Hijas de María. Y el prín- 
cipe Moskoyev no pudo tocar aquel día el órgano. Así que envió 
allá un amigo suyo, el judío Hermán, para que le sustituyera. 


Y le impresionó muy mucho al israelita el espectáculo que se 
ofrecía a su vista... Un altar cuajado de flores e iluminado profu- 
samente, y la imagen de la Virgen María presidía, y las niñas, ves- 
tidas de blanco y las manos juntas... 


Conmovido en lo más hondo de su corazón, cayó de rodillas y 
exclamó: «¡Señor, creo! ¡Haz que yo vea!» Y se convirtió al Ca- 
tolicismo. Al poco tiempo ingresó en la Orden carmelitana con el 
nombre de Fray Agustín del Santísimo Sacramento... 


e El siguiente hecho tuvo lugar en Rímini en el año 1225, pre- 
dicando San Antonio de Padua. Un hereje, Bonavilla, negaba la pre- 
sencia real de Jesucristo en la Eucaristía. Y para sostener su falsa 
doctrina quiso hacer una prueba, desafiando a San Antonio. 


Tuvo a una mula tres días sin comer y, hambrienta como esta- 
ba, la condujo a la plaza pública, llevando consigo cierta cantidad 
de cebada, En el mismo'instante se acercaron a la bestia el hereje 
con la cebada y San Antonio con una Hostia consagrada. 


La mula dejó la cebada y adoró. bajando la cabeza, al Santísimo 
Sacramento. Aquel hereje se convirtió al instante, y con él, una mul- 
titud de herejes secuaces suyos. Para recordar el milagro se erigió 
en aquella plaza una capilla. Tantum ergo Sacramentum veneremur 
cernui! 


O ¿Y no habrá de ser el SOL de nuestra España la sagrada 
Eucaristía? Juntáronse en un pueblo de Palencia más de veinte 
sacerdotes: de ellos, uno muy hábil y preguntón de oficio. Y a to- 
dos preguntaba qué era lo que le había pasado al señor Obispo cuan- 
do le arrojaron de Málaga los comunistas... : 


Y todos le contestaron que el señor Obispo se lo callaba y que 
sólo hablaba de la Eucaristía. Pues yo os aseguro que hoy hablará 
y nos contará la historia... Y, en efecto, el sacerdote «hábil» le hizo 
mil preguntas y de mil y una maneras: todo fue inútil. El santo 
Obispo sonreía y cambiaba la conversación «hábilmente». Por fin, 
aquel joven sacerdote se quejó: 

- —Entonces, señor Obispo, ¿no nos quiere contar nada de Má. 
laga? 

—¡Ah!, hijo mío, de Málaga hay tanto que contar, que si me 


pusiera a hacerlo no acabaría nunca... Allí, cuando yo fui, había mu- 


chos Sagrarios abandonados... Y sólo tuve un deseo: que los mala. 
gueños amaran a un Señor tan bueno, que por ellos murió y se 
quedó en la Eucaristía... 

El joven curita dejó las preguntas, bien convencido de que don 
Manuel González no tenía más que un amor: la santa EUCARISTIA. 
¿No era para él EL SOL DIVINO DE LA IGLESIA? ? 
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«Machacando en hierro frios 


Por JOSE SANCHEZ ESTEBANEZ 


Por varios conductos periodísticos ha llegado a este rinconcito 
castellano el revuelo nuevamente sobre el futuro Concordato es- 
pañol con la Santa Sede. Junto al ponderado editorial de «Roca 
Viva», he leido en «A B C» un largo escrito de Martín Descalzo, 
en el que, a falta de nuevos argumentos, nos repite lo acaecido 
desde febrero con las cartas del Ministro de Justicia y del Secre- 
tario de Estado Vaticano, ya archiconocidas, y las votaciones del 
Episcopado español. Parece mentira que «A B C» conceda aun 
espacio para afirmaciones, sugerencias, insinuaciones y hasta in- 
exactitudes que luego son refutadas como falsas, cual ocurrió cuan- 
do el mismo Martín en «A B Ch» señaló las votaciones habidas (1) 
y sus tantos por ciento sobre el anteproyecto que fueron desmen- 
tidas públicamente en la prensa diaria por el Secretario de la 
Conferencia, Mons. Guerra Campos. 

Ahora, escarmentado, pero sin rectificar su anterior informa- 
ción, facilitada también al «Washington Post», nos habla sólo de 
las votaciones realizadas en las diversas conferencias provinciales, 
que más adelante comentaremos. 

Tampoco, al hacer historia de «todo lo que hay sobre el Con- 
cordato», nos dice algo del proyecto de concordato elaborado en 
el largo espacio de tiempo que transcurrió desde la recepción por 
la Nunciatura del «Anteproyecto-cadáver» y su entrega al Episco- 
pado español. En aquel artículo «de marras» se incluía un tercer 
proyecto, atribuido a Benelli, que muy posteriormente apareció 
en «Ya», como fruto de unos obispos, sacerdotes y laicos en la 
órbita de la Nunciatura. Fue la tercera tentativa de «hacer pre- 
sente» ante la opinión española la «cuestión concordataria». Y digo 
la tercera porque no cuento otras tentativas menos felices, pero 
más irrisorias, como la que estuvo a cargo del autor del actual 
Concordato, Ruiz-Giménez, que amenazaba (hace ya muchos años) 
con la impaciencia de los obreros si el Gobierno no renunciaba sus 
derechos en el nombramiento de obispos. 

La cuarta tentativa fue el seminario de la Universidad jesuita 
de Madrid (rectifico, de Comillas, en Madrid), con el extraordina- 
rio de «Sal Terrae», que nos vimos obligados a refutar, y ahora, 
con motivo de un despacho de la agencia Europa Press sobre la 
renovación de conversaciones en el mes actual, todos los medios 
de información «orbitados» y no orbitados actualizan la cuestión. 

Ello nos obliga a volver a la palestra en defensa de la justicia 
y firmeza del terreno que pisa el Gobierno. Martín Descalzo re- 
sume en tres puntos la opinión mayoritaria del Episcopado: 

1) Reforma radical del Concordato de 1953. Conformes todos, 
hasta el Gobierno español en repetidas ocasiones. La única que no 
estaba conforme con esta reforma radical era la Santa Sede, que 
propugnaba la renuncia de España antes de toda negociación, y 
la de «Ya», que se apoyaba en una mala traducción al castellano del 
original latino del Vaticano 11, hecha por la B. A. C., su filial, como 
demostramos hace meses en ¿QUE PASA? Los documentos publi- 
cados por «Iglesia-Mundo» lo acreditan y los términos de la carta 
del Cardenal Villot lo confirman. 


Si también los obispos son de la misma opinión (de setenta y 
uno, cincuenta y cinco, según Martin), parece natural que se ponga 
manos a la obra urgentemente, no ya porque el obrerismo espa- 
ñol haya agotado su paciencia, en opinión de Ruiz-Giménez, sino 
porque los «peligros que amenazan a la Iglesia española urgen 
y apremian hasta al mismo Papa». ; 

— Pues, no, señor; de cuarenta y ocho prelados, según el esta- 
dista confidencial del Episcopado, treinta y seis afirman «que no 
debe hacerse ahora». Por consiguiente, durmamos tranquilos, que 
los «meteorólogos eclesiales» no barruntan temporal próximo. Son 
«neblinas matinales en el Cantábrico, que se disiparán al avanzar 
el día», parodiando a Mariano Medina. . 

Englobaremos los dos últimos puntos del resumen de Martín 
Descalzo. «Se sugiere que la reforma discurra por etapas, elabo- 
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rando pactos parecidos y sucesivos sobre temas urgentes e impor- 
tantes, y se considera importantísimo que la Iglesia recobre su 
libertad en el nombramiento de pastores; pero sin sacrificar (el 
subrayado es nuestro) a ese objetivo valores igualmente importan- 
tes para la vida de la Iglesia en España.» 


¡Qué disimulo más mal encubierto! Un matutero dijo al de 
«consumos», que le preguntó qué llevaba en el envoltorio: «Un 
violín.» «Pues tápele bien, que se le ven las clavijas.» Y eran las 
orejas de un corderillo. 


Toda la insistencia de los «orbitados nunciateriles» «en que la 
reforma se haga en etapas sucesivas y parciales se explica por la 
urgencia de la libertad omnímoda de la Curia Vaticana en la pro- 
visión de las diócesis. La carta de Pablo VI lo declaraba. La carta 
de Villot, en la que se lee: «El punto fundamental es el nombra- 
miento de obispos. Si las palabras del Ministro de Justicia quie 
ren significar la inclusión de los obispos auxiliares, es superfluo 
decir que la posibilidad de un acuerdo estaría comprometida des- 
de el punto de partida», remacha el pensamiento vaticano. 


En éste, amigo lector, ¿para qué seguir? En una controversia 
dijo uno: «Tengo 100 razones para oponerme a su opinión: la pri- 
mera es porque no me da la gana...» «Sobran las noventa y nueve 
restantes», replicó el otro. Si la Curia romana mantiene una po- 
sición dialéctica «inaceptable para la otra parte», la consecuencia 
es «imposibilitar un acuerdo, haciendo subsistir el "status quo” has- 
ta una eventual ruptura», como afirma Villot. 


Para apoyar esta postura han vuelto a reproducirse en la pren- 
sa las enormidades jurídicas de comparar a los obispos con los 
gobernadores civiles. ¡Qué” aberración! En varias revistas «no orbi- 
tadas» he leido múltiples razonamientos sobre la diversa influen- 
cia de unos y otros, sobre las cuestiones mixtas, etc. Laudable pro- 
pósito, pero innecesario. La Curia Vaticana tiene pleno dominio 
y absoluto derecho a nombrar a todos los curiales de todas las 
categorías con entera independencia de cualquier Gobierno, hasta 
del italiano, dentro del territorio vaticano. El derecho que se atri- 
buian algunas naciones católicas de presentar el veto a determi: 
nados cardenales si era elegido Papa fue abrogado por el santo 
Pio X, elegido precisamente por la presentación de dicho veto. 
(Permitaseme este paréntesis, señores modernistas. Pío X, «defen- 
sor de la fe y de la independencia de la Iglesia», llegó a los altares, 
a pesar de la condenación del «Modernismo». ¡Ojalá nos podáis 
mostrar el mismo final siguiendo el camino opuesto!) Pero fuera 
de los limites del Estado Vaticano la Curia no tiene territorio pro- 
piamente dicho, porque es espiritual. Lo dice expresamente el Va- 
ticano 11, y como actúa en territorios materiales, debe hacerlo en 
mutua colaboración con los Estados temporales, que tienen perfec- 
tísimo derecho a precaverse de peligros no soñados, sino reales y 
actuales. ¿No es preferible esta colaboración preventiva que una 
condenación posterior? 


Pero dejemos este tema sólo turbio para los que no quieren 
ver claro. Yo me atrevería a proponer al Gobierno que aceptara 
la reforma radical del Concordato por etapas, empezando por la 
cuestión economía del culto, del clero, de la enseñanza, de la tri- 
butación. ¿A que no era admitida la sugerencia? Queda, pues, sólo 
como posible la denuncia unilateral del Concordato. La Curia Ro- 
mana, a la que poco pueden presionar los «progresistas ultra», no 
lo hará. ¿Lo hará el Gobierno? Las declaraciones últimas del Mi- 
nistro de Justicia parecían expresar la necesidad o conveniencia 
al menos de la misma por una de las dos partes. Los españoles 
rogamos al Gobierno que puesto que «saltó la barricada», des- 
haciendo las posiciones de los «orbitados», no cambie de postura, 
a pesar del pronóstico de tormenta obrera del «meteorólogo poli- 
tico Ruiz-Giménez», confirmando la sentencia de Hoare, «que co- 
nocía todas las diplomacias menos la gallega». 





| ¿SE NOS INJURIA EN LAS “NUEVAS MISAS"? | 








MODELO DE HOMILIA 


Señor director: Escuche. Asistía yo un domingo a la misa parro- 
quial. Gracias a Dios, en esta iglesia parroquial aún queda su pá- 
rroco, sacerdote que mantiene firme y sereno el timón de su nave, 
a pesar del oleaje que ruge con furias de tormenta; pero no tiem- 
bla, no se inmuta. Sabe que, a pesar de que hay muchos capitanes 
(capitostes, diría yo) que están empeñados en cambiar las cartas 
de marear, él sigue impertérrito y siempre «avante y a toda má- 
quina»; no abandona las singladuras que hace ya dos mil años 
marcó Cristo a su segundo de a bordo, El Apóstol Pedro. 

Sus compañeros sacerdotes se ríen, creen que está haciendo el 
ridículo, y lo de siempre: que hay que «modernizarse», que hay 
que «aggiornarse», que hay que «socializarse», que hay que ypo- 
nerse a «tono», que hay que cambiar las «estructuras» en la ac- 
tualidad: «estructuras» nuevas que todavía están por demostrar 
una eficacia práctica y cristiana, si es que no están demostrando 
hasta la evidencia que, al paso que vamos, y si Dios no lo reme- 
dia, nos vamos a quedar más solos que los hongos. Pero él, nada; 
aferrado a su timón, sigue con su navecilla de la Parroquia tran- 
auilo, unas veces cantando y otras... llorando. S 
] No obstante, no crea que es un retrógrado, un ogro, un caimán. 
Es la simpatía persorificada, es la gracia que cautiva dentro y fue- 
ra de su iglesia, es... pues eso: ¡un sacerdote! 


POR DEMOCRITO 


Aquel domingo que le indico se presentó otro sacerdote como 
llovido del cielo, y le pidió celebrar la Santa Misa, a lo que acce- 
dió muy gustoso el Párroco. Bueno, suponemos que fuera sacer- 
dote, porque cualquiera hubiera pensado que se trataba de algún 
viajante; pero ,¡ay Dios mío!, qué Homilía más tonta, tan simple, 
tan mal preparada literaria y pastoralmente, tan fuera de tono, 
tan extravagante y tan propia de estos curas infelices, que, por 
otra parte, se creen la «crema de la intelectualidad». En realidad, 
ni sé de lo que habló. Sólo sé que dijo: «No hace muchos días 
cayó en mis manos la revista ¿QUE PASA?, que está considerada 
como lo más imútil y lo más dañino de la prensa española. Yo no 
la leo, y Os aconsejo que vosotros tampoco la ledis. No sacaréis 
nada en limpio. Bilis, rencor, ignorancia, atraso, incultura; en 
fin, todo menos caridad.» 








Estuve por levantarme de mi asiento y decirle a aquella carj- 


catura de pobre sacerdote: «Zapatero, a tus zapatos»; pero me 
acordé de Cristo agonizante en su Cruz y mirando al Sagrario. 
murmuré: «Padre, perdónalo, que no sabe por dónde le da el ai 
No necesito puntualizar que lo de «Padre, perdónalo» son palab 
y oración de Cristo. Lo del «aire» es cosa mía. E 












A LA CAZA DE VERDADES 


Los sacerdotes de 


En la revista norteamericana «Look» del 24 de agosto de 1971 
hay varias fotografías que pretenden ser más sensacionalistas que 
de costumbre. En la portada, un individuo negruzco, de mirada fija, 
no todo lo hipnotizante que desearía, y con orejas un tanto asna- 
les, sostiene o acaricia una calavera. En las páginas centrales vuel- 
ve a aparecer la foto, ampliada en sus detalles. Varios artículos 
comentan la figura macabra y sus actividades; se trata de magia y 
brujerías. ¡nada nuevo bajo el sol! Lo ha habido desde que el hom- 
bre salió del Paraíso y, curiosa paradoja, al encontrarse con la 
realidad, topó con la superchería. 


Al ser humano desde que pecó —y he aqui otra paradoja— el 
mundo se le quedó pequeño. ¿Por qué no antes? Pues muy senci- 
llo: el Edén era preludio de eternidad, a donde llegaría la criatura 
sin pasar por la muerte. No tenía límites ni estrecheces angustio- 
sas; por eso quien habia sido creado a imagen y semejanza de Dios 
se encontraba como en una antesala de su morada definitiva; su 
razón, regia y poderosa, abarcaba lo creado sin incomprensiones 
por no tener en si impurezas; trataba familiarmente con su Hace- 
dor, como nos dicen las Escrituras, y el «porqué« inmortal que 
llevamos dentro quedaba entonces respondido. Acaeció lo del peca- 
do; la naturaleza embravecida se sublevó contra el maldito; los 
animales dejaron de reconocerle como dueño; las plantas, enemis- 
tadas, se dividieron en dos. Las unas le dijeron: si algo quieres de 
nosotras, lo sudarás, ya no te ofrecemos nuestro fruto sin trabajo 
para ti; las otras, enrabietadas contra aquel mentecato que no usó 
de autoridad, le espetaron a la cara: si nos explotas, te daremos 

veneno. Y mientras el hombre, ahora no ya rey, sino esclavo de la 

Creación, trataba de esconder sus vergienzas entre las Zarzas, sin- 
tió los pinchazos de multiples espinas y los picotazos de los mos: 
quitos, comenzando de esta manera a experimentar las «delicias» 
de su truncada heredad... Pero esto era insignificante comparado 
con lo que ocurría en su alma y repercutia en su cerebro y en su 
corazón: habia perdido la Luz y el gozo: aquella mujer, de quien 
se quejó a Dios por habérsela dado como compañera, engañada y 
engañadora, no colmaba ya sus anhelos ni saciaba sus apetitos; ya 
no eran dos en una sola carne, guiados por un solo espiritu. Eran 
dos carnes que se buscaban con el impetu furioso y arrollador de 
la concupiscencia; dos almas que inútilmente deseaban comprender- 
se. Y un resultado jadeante de fracaso que duraría hasta el fin de 
su estancia en la tierra. 


El hombre buscó compensaciones; no podía, como antes, diri- 
girse a Dios más que impetrando, no conversando con El. El hijo 
que nació en el destierro, o sea, fuera del Paraiso, llevaba en sí la 
contaminación, y aunque jugara, riera y acariciara en su infancia, 
iba un día a la guerra entre hermanos, que duraría mientras el 
mundo durase. Ya al nacer había desgarrado el seno materno entre 
indecibles dolores. Adán, el hombre más hermoso que fue creado, 
encanecíia y se arrugaba contemplando los frutos de su condescen- 
dencia. Mientras tanto, la risa irónica de Satanás se extendía por 
todo el planeta. Su víctima, que, como él, «cayó del Cielo», sentía 
dolores, padecía enfermedades, Aatigas, privaciones de todo género 
y, en particular, esa angustia superhumana de quien creado para 
vivir en Gloria existía en la miseria. ¡Estupenda ocasión para en- 
ganarle otra vez! Entenebrecido más aún, su cerebro le condujo 
a la búsqueda de sustitutos, a felicidades artificiales, a espiritismo 
en vez de espiritualidad. 


Surgió la magia y la droga. Noé se emborrachó, aparecieron los 
profetas y fueron apaleados los precursores de la Buena Nueva, y 
hubo hechiceros, brujos y magos en Babilonia y en Egipto; más 
tarde en Roma y en Grecia, a pesar de su altiva sabiduría, y el 
Oriente y el Occidente les rindieron homenaje. Plagaron la Edad Me- 
dia, no obstante la Inquisición y las hogueras, y llegaron a su apo- 
geo en el siglo oscuro llamado «de las luces». En ése, merced a la 
facilidad con que se podia actuar sobre el terreno de la necedad 
enciclopedista, el demonio juzgó oportuno cambiar de táctica. Mejor 
que todos los hombres juntos, conocia «los signos de los tiempos» y 
nadie como él estaba dispuesto a «aggiornarse». Descartó «por «des- 
fasada» toda apariencia de «coco» y adoptó la de científico, logrando 
penetrar hasta la sustancia gris a través de la armazón con que la 
protege la naturaleza. El hombre, que había adquirido muchos cono- 
cimientos y perdido otros tantos o más, estaba muy engreído. Luci- 
fer, cuyas tropas provocaron la Revolución francesa, aprovechándose 
de situaciones reinantes, les había dictado los «slogans» para lanzar 
a los vientos y desde entonces la Humanidad presumió de igualdad 
con la Divinidad, fraternizó con poderes ocultos y se creyó libe- 
rado de todo yugo exterior. El diablo sabía que ésta era una mane- 
ra de que aumentara la servidumbre del ser humano hacia sus 
propias pasiones... Apareció el siglo XX, que llevaba arrastrando la 
herencia de sus predecesores. Quizás se le iba terminando al de- 
monio el permiso que Dios le había dado más de una vez para 
zarandear a Pedro y tentar a su rebaño, o tal vez es sólo «signo de 
los tiempos» la prisa que se da para perdernos. Hacia la mitad del 
Siglo había eliminado los principales obstáculos contra sus con- 

- Quistas. La marioneta humana, en ridículas contorsiones seguía los 
—Mmovimientos impuestos por los hilos, mientras se vanagloriaba por 
haber descubierto varios chismes electrodomésticos, varias máqui- 
Nas, más o menos eficaces, que trataban de remediar necesidades 
creadas y por haber traído un poco de polvo de la Luna, gastando 
Para conseguirlo cantidades que serían suficientes para Saciar el 
hambre en la Tierra. ¡Con cuánto regodeo contemplaba el Maligno 
este descendiente de aquel que perdió por orgullo el Paraiso. 
o gentos y tantos siglos no habían ennoblecido a la raza humana. 
qoora iba a perder la fe. Por un plato peor o mejor condimenta- 
2» 1ba a vender a Cristo —que le había devuelto su dignidad—,; 











Satanás Por M. SEMPRUN GURREA 


por 30 monedas o por millones de dólares (esa dignidad que actual- 
mente cifraba en ser un «robot» mal dirigido)... : 

Y encaminado a la perdición, el nombre podía marchar sin ver 
al que empujaba; a fuerza de no verle acabaría por no creer en él. 
Y el no creer en el demonio nos lleva indefectiblemente a no creer 
en Dios. 

No son esos desgraciados de las fotografías macabras de «Look», 
que se llaman «sumos sacerdotes de Satán», los que hacen más 
daño ni necesitan decirnos que no creen en él, como asegura el 
retratado en la revista «Look» ¡Ya nos lo figurábamos! Toda la 
comedia representada por él y otros de su calaña es puro afán de 
publicidad, enfermedad corriente en un país donde se llega hasta 
a matar a un Presidente por salir en «los papeles» (como en el 
caso del asesinato de Lincoln), y también es codicia, pues esas ex- 
hibiciones son máquinas «tragaperras»; mejor dicho, «tragadóla- 
res». Por estos medios infames se atrae a los adolescentes curio- 
sos y a los adultos tarados. La droga circula abundante y, redu- 
cido el hombre a condición mil veces más baja que el animal, se 
entrega no ya a satisfacer instintos, sino a buscar excitaciones 
infrahumanas, infrairracionales, diabólicas en su esencia pero no 
reconocidas como tales por aquellos que las buscan. La paradoja 
es espeluznante: mentalizados por el demonio, no le reconocen... 
Pero repetimos que no son'los peores ni siquiera los más feos, a 
pesar de sus conjuntos desnudistas, de sus ruidos a lo que llaman 
música, de sus danzas de tristes peleles. Casi da apuro acudir al 
arcángel San Miguel para pedirle ayuda contra semejantes ene- 
migos; más a propósito sería una escoba y un cogedor. No tienen 
nada de «coco», más bien de aquello de lo que las madres, que- 
riendo librar a sus hijos, les dicen: «No toquéis, porque es C...» 

Todo este aparato exterior no sirve más que para provocar la 
hilaridad satánica al ver tan desgradado a su enemigo. Lo malo, 
volvemos a decir, es la falta de fe. Y en ello los mejores ayudantes, 
los mejores instrumentos de Satanás, han sido los progresistas 
introducidos en la Iglesia. Ellos quedan a la altura del tipo de la 
foto: no creen en el demonio y, por consiguiente, tampoco en Dios; 
sin embargo, retratados o sin retratar, también se llaman «sacerdo- 
tes... de Cristo» y al oído de jerarcas sectarios o cismáticos, en 
Londres o en Ginebra, les dicen, confidencialmente: «Yo tampoco 
creo en la transubstanciación, sólo que...» ¡Y van aún revestidos 
con la casulla! (Hecho histórico.) 

Sin necesidad de salir de España, ni siquiera de Madrid, oimos 
en algunas homilías las mismas negaciones, unas veces dichas vela- 
damente, otras con suficiente descaro para no dejar lugar a duda. 
¿Crisis de fe? No, ausencia de fe. Sustitución de la Verdad por la 
ciencia, siempre inexacta, aunque se precia de su exactitud. Eins- 
tein, que era sabio de veras, ya dijo que hasta las paralelas, dejan- 
do de serlo, llegaban a encontrarse. He ahí la confianza que nos 
merece lo puramente humano sin asistencia Divina. El siglo XX, 
en su segunda mitad, acepta todo menos la fe. 

En marzo de 1966 nos relataba «Itineraires» las tonterías que 
el P. Dubarle decia desde una tribuna comunista: «No hay ciencia 
verdadera más que la materialista, y yo, en tanto en cuanto que 
soy sabio, soy materialista.» Como se ve, tiene tanto de sabio como 
de modesto... ¿Es extraño que después de esto la gente sencilla, 
sometida a tales lavados de cerebro, busquen respuesta a su desazón 
—siempre de origen pecaminoso por santo que sea alguno— en un 
psiquiatra en vez de un confesor (Jing, discípulo de Freud y muy 
superior a su maestro, declaraba —hace más de veinte años— que 
apenas había tenido enfermos católicos, y lo achacaba a los gran- 
des beneficios del sacramento de la confesión) en un hipnotizador 
en vez de en las directrices de la propia conciencia; en el espiritis- 
mo, en lugar de en la devoción a la Madre de Dios Oo a sus amigos, 
los santos; en una pitonisa que juega con naipes y no en el Apo- 
calipsis? Otro cura francés, el P. Cloitre, citado por Pierre Debray, 
escribe que el público necesita «hombres-dioses». Tiene razón en 
que necesita algo divino, ya que, creado por Dios, no puede descan- 
sar, como diría San Agustín, más que en El; ahora que el desgra- 
ciado progresista Cloitre confunde la gimnasia con la magnesia, por 
no decir otra cosa, y como es el panegirista del infeliz actor John 
Hallyday, aliciente morhoso de hislerismo femenino, sus dioses 
son tan inaceptables como los de la Mitología. ¡El Principe de 
este mundo sí que es triunfalista y con todo derecho, puesto que 
es triunfante! Humanidad desdichada, separada de Quien la creo, 
de Quien la redimió, en profundas y cada dia más densas tinieblas, 
perdida la fe por castigo, el más tremendo que el Juez Supremo 
pueda imponer, sintiendo la necesidad de creer, pero obnubilada la 
razón para comprender que habiendo cosas que la sobrepasan se 
necesita Fe. Descarriada sin Pastores que la guien, peor aún, Pas- 
tores que la desorientan y la desaniman diciendo —dada su propia 
falta de fe— que «la Fe es una arriesgada confianza en la Palabra 
de Dios, que nos llama a ponernos en camino hacia una incógnita 
tierra prometida.» Luego confiar en Dios es arriesgarse, algo así 
como decir: «Bueno, yo me arriesgo, a ver que pasa.» La palabra 
«incógnita» significa: 1 Cantidad desconocida que es preciso deter- 
minar en una ecuación o en un problema para resolverlos. 2. Causa 
o razón oculta de un hecho que se examina. Quizás se ha querido 
decir «desconocida», o sea, «ignorada, no conocida de antes». 

Concedemos falta de habilidad en la expresión; pero lo malo es 
que se cita a San Pablo (Heb. 11), y he aquí la diferencia entre el 
Boletín del Arzobispado (5 de agosto de 1971) y el Sia: «La fe 
es la firme garantía de los bienes que esperamos, la plena convic- 
ción de las realidades que no vemos» (Heb. 11). ] 

Añadan esto nuestros lectores a Sus e Dare irse prepa- 
rando a la proyectada elección democrática de Obispos y tengan 
que emitir su voto. 
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Contestando al señor Magistral de la 


Concatedral de Alicante 


Sr. Director de ¿QUE PASA? 

La siguiente carta, para ser publicada, la envié al periódico 
«La Verdad», de Murcia, en Alicante. Quizá le sirva a usted para 
su información. ¿Quiere usted publicarla? Hela aqui: 

Muy Sr. mío: En su diario del jueves 2 de este septiembre, y en 
su página sexta, el muy ilustre señor don Manuel Marco Botella, 
Canónigo Magistral de la Concaledral de Alicante, Vicario Episco- 
pa de Iglesia-Mundo, Profesor del Seminario y Delegado dioce- 
sano de los Medios de Comunicación, interrogado por su redactor 
G. Bustamante, nos dice, previa su foto barroca clerygmática, que 
él se inclina: 


A) Por un Estado aconfesional. 

B) Por determinados acuerdos en lugar de nuevo concordato. 

C) Por el casamiento del sacerdote mediante razones serias. 

D) Y por una Iglesia por sí misma subvencionada. 

Y como la inclinación del señor Magistral alicantino se ha he- 
cho pública en su periódico «La Verdad», leído por muchos buenos 
católicos, pudiendo ocasionar a los mismos confusiones y dudas 
contrarias a las formalidades de la Iglesia Romana, estimo con- 
veniente aclarar en el mismo periódico, con el beneplácito de 
usted y mediante crítica sana, los conceptos por el señor Magistral 
indicados. 

En principio, manifiesto que discrepo del señor Marco Botella 
en casi toda su tesis. En lo práctico y experimental para España 
no solo ts conveniente lo contrario de sus puntos de vista, sino 
necesario defender e imponer los opuestos a estas tendencias de un 
cristianismo depauperado, al parecer «aggiornadas», pero en rea- 
lidad tan antiguas como la masonería, el sionismo y el anticle- 
ricalismo de Pérez Galdós. 

No hace tantos años —cl señor Magisiral muy niño todavía— 
España tuvo un lIEstado aconfesional, sin concordato, sin dotación 
para Culto y Clero, sin docencia religiosa oficial, ctc. ¿Resultados 
prácticos?: Depauperación de su inmensa clerecía rural y no 
rural, quema y destrucción de templos y conventos, abolición de 
cultura religiosa en centros oficiales, educación atea y marxista, 
persecución religiosa revolucionaria, muerte violenta de dignos y 
preclaros prelados, sacerdotes, religiosos y también de fieles feli- 
greses de toda condición, estado y edad. Hasta tal punto subió 
la criminal persecución que la España con descos de un Estado 
confesional, de un concordato, de una dotación de culto y cloro; 
la España que admira y crec en sus sacerdotes-sacerdotes; esta 
España, ayudada por una Providencia especial, tuvo que movili- 
zarse sacrificando por Dios y por la Patria las vidas más preciadas 
de su juventud, con heroísmo y fervor religioso, hasta conseguir 
derrotar aquel Estado aconfesional, sin concordato, sin presupues- 
to de culto y clero, con cultura laica en sus centros docentes; para, 
al cabo, implantar el Estado hechura del que nos legaron los Re- 
yes Católicos, y con ellos toda la gloriosa tradición española, 
madre de extensas evangelizaciones y de una vasta cultura filo- 
sófica, moral «yy teológica, seguida y admirada por miles de mi: 
llones de hijos de Dios; creadora de maravillosos templos por 
toda nuestra geografía peninsular y ultramarina, de Universida- 
des modelos, de Misiones intercontinentales, de destacadísimos 
fundadores y santos doctores de la Iglesia. 

Y no se diga, señor Marco Botella, que aquel Estado español 
aconfesional fue una excepción por estar constituido casi todo por 
anticlericales resabiados, masones y hombres de ninguna fe reli- 
giosa. La experiencia nos dice cada día más que al Estado laico 
de todo tiempo y nación nada o casi nada le interesan los asuntos 
religiosos, y menos los eclesiásticos de su país; más bien le mo- 
lestan. 

Desde luego, señor Magistral, tenga por seguro que nada más 
hermoso para la España de siempre que la confesionalidad de su 
Estado, un bien redactado Concordato en el que la Iglesia dé al 
Cesar lo suyo, al igual que el Cesar para con la Iglesia, y a la 
vez que el Cesar compense al culto y clero de sus templos por 
varias razones, algunas hasta de justicia. 

"Terminada nuestra última guerra, que algunos, entre los que 
la: perdieron y sus afines, llaman «civil» y la Iglesia llama «Cru- 
zada», el Estado que se formalizó fue confesional, y así sigue sien- 
do, y quicra Dios nunca decaiga, con Concordato reconocido en: 
tonces por los mejores canonistas internacionales como modelo de 
Concordatos. La Iglesia española recobró con ereces su antigua fi- 
sonomía de grandeza, su esplendor histórico 9 tradicional: los 
templos, los seminarios, los conventos y noviciados demolidos, in- 
cendiados y maltrechos fueron reconstruidos y restaurados gracias 
a la munificencia del Estado español confesional con Concordato. 
Díganlo sino, sin ir más lejos, los templos de Alicante capital, el 
de Nuestra Señora de Gracia, el de San Juan Bautista de Benalúa, 
el de San Pablo con la Casa Sacerdotal, el de San Blas y tantos 
otros hasta veinticinco o treinta. Las Ordenes y Congregaciones 
religiosas han recobrado sus conventos y casas. La Compañía de 
Jesús, expulsada, se rehizo, adquirlendo nuevamente sus arre- 
batados derechos religiosos y civiles; los antiguos pleitos estata- 
les, provinciales y municipales se han sobreseído; se ha recobrado 
la vida religiosa en la calle; los seminarios y casas de formación 
religiosa con subvenciones, becas y otras concesiones se han visto 
habitadas hasta el tope; a la enseñanza primaria, media y supe- 
rior, se le agregó la correspondiente cultura religiosa; a las dió- 
cesis se les procura dignos prelados gratos a la Iglesia y al Es- 


, etc. - A a 7 
Y preguntamos al señor Magistral de Alicante, ¿Hubiera sido 


Por GONZALO VIDAL, Pbro. 


posible tanto beneficio para nuestra Iglesia con un Estado acon- 
fesional o laicista? 

¡Scamos sinceros! El Estado aconfesional, en igualdad de cir- 
cunstancias, hubiera atendido principalmente a la reconstrucción 
material del país, devastado por la guerra, dejando la recupera- 
ción religiosa a los feligreses que hoy estarían en decadencia, por- 
que, como reconoce el mismo señor Marco Botella, los feligreses 
«no se obligan a pagar; esto resulta: muy difícil todavía» En defi- 
nitiva, hoy los templos de nuestra Iglesia continuurían depaupe- 
rados, convalecientes. Durante los tiempos nefastos de aquella 
11 República, no obstante el expolio «conómcio que la Iglesia 
sufrió, la feligresía española apenas si se manifestó en favor de 
su culto y clero no por falta de voluntad, sino más bien por 
su deficiente economía. 

Añade el señor Magistral que el sacerdote pucde casarse, pero 
que hacen falta razones serias para ello. A continuación, nos las 
agrega: «a) por crisis de fe; b) por la vida espiritual del pronio 
sacerdote; c) porque no vive bien la castidad; d) o por factores 
ambientales». Hubiese sido mejor silenciar este punto; no todos lo 
entienden como es debido; nc todos están preparados para perca- 
tarse del mismo. Para muchos es piedra de escándalo y también 
desconfianza hacia el sacerdocio en general. Téngase presente que 
el sacerdote libre y voluntariamente se obligó a la Ley del celi- 
bato ligada a su sacerdocio ya mayor de edad y en pleno uso 
de sus facultades. Hoy es Ley sagrada indiscutible, por ser deci- 
sión solemne del Concilio, del Papa y dei Episcopado en general 
y singularmente del español. Los que contradigan carecen de au- 
toridad cn este punto, pues les falta la legitimidad de ejercicio. 
Cuando se somete a fantasear sobre la Ley del celibato, hay re- 
beldía contra cl Papa, que es lo que hacen muchos clérigos con la 
complicidad de todos los otros que no protestan públicamente 
ante el pueblo de Dios. 

Todo ese complejo moderno de encuestas, discusiones, docu- 
mentos y declaraciones sólo proporcionan confusión, duda y pér- 
dida de fe. Procuremos robusteceria con las arriconadas cate- 
quesis, olvidadas misiones, administración de sacramentos, visita 
a enfermos, cultos eucarísticos, mariológicos y santorales. Resu- 
citense todas las tradiciones de oración y piedad. Vengan los se- 
minarios tridentinos. Observen los conventos fielmente las cons: 
tituciones de sus fundadores y la iglesia volverá a su origen so- 
brenatural. Cuántas hipótesis y «aggiornamentos» se intentan ba- 
rajar, complican, enturbian y escandalizan la verdadera fe del 
pueblo de Dios. 

Gracias, señor Director, por la publicación que no dudo con- 
seguir. 








LA m 
Boda de un ex canonigo 


del Sacro Monte 
A 3.188 METROS DE ALTITUD 


Corroborando la doctrina del señor Magistral de la Concatedral 
de Alicante, reproducimos del diario «Patria», de Granada, del 
pasado 12 de septiembre, los siguientes fragmentos de una infor- 
mación firmada por José María Baviano. 

Ella, la novia, estuvo durante varios años estudiando en los 
parajes de Sierra Nevada, bajo la atenta mirada del Mulhacén, 
todas las peculiaridades geológicas de esta tierra agreste. El ca: 
mino hasta la Laguna de la Caldera es infernal. El deshiclo al 
al caer sobre el camino va limpiando de arena, y sólo las piedras 
quedan al descubierto. 

La noticia es ésta. Han contraído matrimonio, a 3.188 metros 
de altitud, los protesores de Geológicas, de la Universidad, don 
Antonio Díaz de Federico y la señorita Encarnita Puga Rodríguez, 
en plena sierra y con un tienpo espléndido. Un no muy numeroso 
grupo de invitados y varios pastores, amigos de los novios, que 
veían con extrañeza desde sus miradores de roca pura la insó: 
lita cercmonia, eran los puntos de color que rompían la monotonía 
maravillosa de un paraje serrano. 

Puede que a ustedes les suene el nombre del novio. Quizá lo 
vieran predicando varias veces en la parroquia del Sagrario en 
la misa de una, El señor Díaz de Federico fue canónigo del Sacro 
Monte. Hoy es un hombre casado que no quiero hacer declara: 
ciones sobre estos temas que ustedes estarán pensando. Con sim- 
patía y amabilidad declinó la invitación a contestar unas presuntas. 

—No puedo contestarle. lo siento. Creo que no es conveniente 
hablar de un tema tan delicado. Podría repercutir desfavorable- 
mente en el Arzobispado. Quizá mi mujer quiera responderle al- 
gunas de esas preguntas. á 


Como es lógico, la señora de Díaz de Federico se solidarizó con 


la opinión de su marido y declinó, amablemente, de verdad, toda 

pregunta sobre el tema que ustedes seguirán pensando. 3 
Al final de la ceremonia, concelebrada por dos sacerdotes, uni 

de ellos actual canónigo del Sacro Monte, sobre una tabla candor 

y pequeña, a la orilla misma de las verdes aguas de la laguna É 

novios y los invitados volvieron a botar en los asientos de. 

coches en un viaje de vuclta. 0 








4 pncuesta que, de verdad 


Con fecha 1 de septiembre pasado, el diario de Murcia «La Ver- 
dad» publicaba un articulo del sacerdote-periodista diocesano re- 
verendo Juan Hernández. Hablaba este señor de la asamblea con: 
junta de obispos y sacerdotes, y decia, no sin razón, que los inte- 
resados, es decir, los sacerdotes y obispos asambleástas, deberían 
haber escuchado el criterio y parecer de los seglares, simplemente 
a título orientativo, en torno a determinadas materias que en la 
asamblea conjunta iban a ser tratadas. 

Como ejemplo, el reverendo Hernández aduce el resultado de 
un sondeo de opinión, que recoge la de 3.705 seglares encuestados 
los cuales han dado respuestas de mucho interés en torno al celi. 
bato, a la dedicación plena de los sacerdotes a su ministerio, etc. 

Pero don Juan Hernández parece polarizar en estos dos únicos 
extremos los objetivos de la posible encuesta seglar, o hecha a se- 
glares mejor dicho. Escribe textualmente: «¿Se ha preguntado al 
pueblo cristiano, a todo el pueblo —no sólo a minorias selectas o 
mentalizadas en una dirección—, si quiere a sus sacerdotes casa- 
dos o célibes? ¿Se ha consultado a los laicos sobre la dedicación 
a menesteres temporales (de los ministros del altar), que forzosa- 
mente ha de limitar las posibilidades ministeriales del sacerdote?» 

Estimamos nosotros que el reverendo Hernández se ha quedado 
a la mitad del camino con estas dos solas preguntas, que, según él, 
había que dirigir a todos y cada uno de los que componemos la 
Iglesia seglar. Porque sería también interesantísimo que a los lai- 
cos O seglares se les pidiera su opinión sobre otras cuestiones 
candentes y trascendentales, en las cuales, por ahora, prevalece sólo 
el criterio del cura «aggiornado», del «mesias» de turno, que impone 
a los fieles sus teorias y su modo de obrar simplemente porque: 
«Sí, señor; porque lo digo yo, y no hay más que hablar. Esto se 
qa de este modo, y no de otro, porque asi ordeno yo que se 

ga...» 

¡Ah si el pueblo de Dios, si los fieles en su totalidad fuesen 
consultados sobre muchas materias y cuestiones que les afectan! 
He aquí, por via de ejemplo, unas preguntas: 


Por MANUEL FEDAOSAÁ 


O falla 


O Cómo prefiere usted al sacerdote, ¿vestido de «clerchin, de 
seglar o de sotana? 








O ¿Cómo prefiere usted comulgar, ¿de pie o arrodillado? 


O ¿Le gustan a usted las iglesias con imágenes sagradas expues- 
tas al culto o preíiere las iglesias-garaje de nuestros dias, sin san- 
tos, sin altares, y las cuales no mueven a devoción ni cooperan 
a elevar el espíritu? 


O ¿Le agradaría que se celebrasen de ordinario misas en latín 
y con canto gregoriano, en las cuales campea un signo de devoción, 
unidad y belleza irremplazables? 


O ¿Qué opina de las llamadas «misas de juventud», «misas Íla- 
mencas» y otras por el estilo? 


O ¿Le edifica a usted ver de ordinario a sacerdotes en lugares 
públicos de diversión, como, por ejemplo, cines, cafés y playas 
concurridas? 

Y... no proseguimos con otras muchas más posibles preguntas 
que podrian formulárseles a los seglares en una amplia encuesta 
bien pensada y bien desarrollada, porque no tendríamos espacio 
suficiente en estas páginas de ¿QUE PASA? Honradamente, ahi 
queda expuesta una opinión que juzgamos constructiva, si bien 
modesta por ser nuestra. Lanzados como estamos a ese juego o a 
esa fiebre, como queramos llamarlo, de las encuestas a troche y 
moche, a toda hora y a todo quisque, esa consulta de opinión del 
laicado sobre tales cuestiones interesantes, rendiria, creemos, exce- 
lente resultado orientativo. Pero en el supuesto, claro está, en que 
haya interés en hacer esa encuesta. Porque si tal interés no existe, 
porque el resultado de la consulta ya de antemano sea presumible, 
entonces, queridos lectores, no hay «m absoluto nada que hacer. 
Ustedes perfectamente lo entenderán. 





Desde Mallorca 





En la exmensa periferia de la ciudad de Palma, que va poblán: 
dose día a día, van surgiendo parroquias de nueva creación, algu- 
nas con escaso vecindario todavía. Concretamente de una de ellas 
quiero reseñar el acto de su inauguración. Figuraron cinco curitas 
de los que trabajan ministerialmente (!) en equipo, entiéndase, 
cuando no están en la fábrica o en el hotel. Vestían todos de pai- 
sano, sin el más insignificante distintivo sacerdotal. De antemano 
habíase alquilado una planta baja, y en una salita que da a un 
patio exterior se celebró misa, a la que concurrieron no más de 
tres docenas de feligreses. Por el que parecía el principal de los 
cinco hubo presentación de personajes, designando a cada uno por 
su propio nombre a secas (aqui pondré nombres fingidos por no 
precisar demasiado. «Yo, el más alto, soy Filomeno; éste, con 
patillas, Casimiro; estotro, con algo de melena, Arturo; éste, con 
jersey verde, Romualdo, y estotro, bajito, bajito, con atuendo ye-yé, 
Fulgencio. No queremos más tratamiento que el tú, porque todos 
hemos de ser iguales en la sociedad. Venimos a ser vuestros ami: 
gos y a dar testimonio de Cristo, como reclaman los nuevos tiem- 
pos.» No sé si hubo ovación. 

El celebrante de la Eucaristía, pronunciada la Homilía, quiso 
entablar diálogo sobre el Evangelio de aquel domingo, invitando 
al público a hacerle preguntas o a exponer dudas. Aquellos sencillos 
feligreses no se atrevian a abrir la boca por reconocerse de pocas 
- luces intelectuales; mas al fin se deciden algunos. Pero ¡cuál fue 
Su desencanto al ver que el celebrante —el más alto de los cinco— 

a cada una de sus preguntas echaba, mandibula tienta, una riso- 

tada desconcertadora! Al salir a la calle se decian aquellas humil. 

des gentes: «¿Estamos seguros de que sean sacerdotes estos fula- 
nitos? Basta ver con qué traje se han presentado por primera vez. 

- Un municipal no sería admitido en el Ayuntamiento sin lucir su 
- propio uniforme. Un médico, un abogado, cualquier hombre de 
Carrera admite el tratamiento de USTED, sin que por ello dejen 

- de dar testimonio de su profesión en el mundo. ¿A qué reclamar 
- €l tú de la igualdad socialista esos recién venidos? ¡Tal vez no hay 
en ellos algo importante que les caracteriza muy por encima de 

- Dosotros? ¿No será pura comedia lo que hacen? ¿Y aquel que se 


Consideraciones 
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formar a los parroquianos.» Y el hecho es que aquellas tres doce- 
nas de personas del primer día se han traducido a siete mujeres 
y dos hombres, que por su avanzada edad no pueden ir a la iglesia 
vecina, su primera parroquia. Los parroquianos «a formar» han 
ido alejándose de los «testimonieros». Y claro, no hay vida parro- 
quial ni movimiento parroquial en tan largo tiempo de valiente 
«testimonio». ¿Qué diría a esto el P. Reynés? 


Los hay muy graciosos 


En un periódico nada sospechoso de integrista, puesto que per- 
tenece a la Editorial Católica, se publicaba el 28 de agosto una nota 
que dice así: «Ciudad del Vaticano. 27. La Santa Sede ha desauto- 
rizado al I-DOC por sus actividades relacionadas con el Sínodo de 
Obispos. Es un centro de documentación instalado en Roma, que 
comenzó siendo de documentación eclesial de ambigua orientación 
y que de un tiempo a esta parte se habia convertido en un orga- 
nismo de presión e indiferencia de la Iglesia. Su principal activi- 
dad es la de obtener, por medios no siempre legítimos, documentos 
reservados o secretos de la Santa Sede o de las Conferencias Epis- 
copales y ponerlos, por un alto precio, a disposición de los perió- 
dicos. Está también especializado en campañas de propaganda en el 
interior de la Iglesia contra las decisiones del Papa y ciertas orien- 
taciones del Concilio.» , 

Nunca es tarde si, como ahora, se descubren las maniobras del 
I-DOC y, sobre todo, si se pone coto a los abusos de los miembros 
de tan nefasta institución. 

Nosotros hace mucho tiempo que descubrimos que en «Eccle- 
sia» maniobraban con documentos del Vaticano, aunque sin saber 
interpretarlos, como cuando Javierre ensalzó en dicha revista a 
Canalejas como político católico, a ciencia y paciencia del entonces 
director de «Ecclesian, acogido después de su salida o cese en la 
misma en la B. A. C. y en «Ya» y llevado a Sevilla como auxiliar, 
para después en Agua Dulce, en unión de otros como él, discutir 
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reía a nuestras barbas? ¡Vamos, vamos!» al pera hos os el señor Nuncio tiene en las listas? i 

Han pasado algo más de once meses y el equipo está reducido Del señor Montero se ha dicho, sin haber sido desmentido, que 
a sólo dos con el nombramiento de Ecónomo y Coadjutor, quienes era miembro del I-DOC, y nosotros lo recordamos ahora en vista S 
dan el siguiente «testimonio»: Durante toda la semana ambos per- ¿e jas graves manifestaciones que se han publicado y denunciado 4 
noctan en dicha casa alquilada y por la mañanita ponen el coche por el Vaticano. h 
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marcha, yéndose a ocupar empleos civiles, por los que se les 
ibuye muy bien. Así toda la semana, pues no celebran misa en 
» parroquia más que la vespertina del sábado y otra por la 

na del domingo. Y siempre de corrido. En su residencia, el 


Y a estos graciosos del 1-DOC, unos descubiertos y otros encu: 
biertos, ¿no va siendo ya hora de cortarles las uñas e impedir que 
sigan causando estragos? 


El pueblo cristiano así lo espera; quiere sacerdotes que vistan, 
y vivan, y Obren en todo momento con arreglo a su altísimo mi- 
nisterio y lo atiendan como siempre hicieron permanentemente, sin 
dedicarse a otras actividades, que, por muy dignas que sean, no 
podrár. ni tan siquiera igualar a la sacerdotal, máxime si se tiene 
en cuenta ser muy escaso el número para las muchas necesidades. 


BRUJA VERDE 


o pasado, iban harto ligeros de ropa, de lo cual se percata- 
gunos vecinos, viendo que son hombres de «pelo en pecho». 
suerte van «dando testimonio» los tú a secas, pero sin de- 
percibir mensualmente la nómina del Estado. Preguntado el 
m eynés, C. O., consultor y asesor que fue del equi- 
co el templo parroquial, contestó con 









«Antes que la parroquia interesa 
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Desde Barcelona 





¿DEMASIADO EXIGENTE, RUDA. MADRE? 


Sucedió en un convento de religiosas. 

—Soy el párroco de... —dice un sacerdote a la madre superiora, 
y acto seguido expone el objeto de su visita. 

—Siendo usted el párroco de..., ¿por ventura conoce a ...? 

—Sí, claro que le conozco, y mucho. 

—Pues es pariente mío, pero demasiado exigente. 

Sin duda alguna se refería la religiosa a la intolerancia de su 
primo en muchos aspectos de la actual situación de la Iglesia. 

—Tampoco yo transijo en muchas cosas —respondió el sacer- 
dote, dispuesto a parar los golpes que sobre él veía venir—. Por 
ejemplo, no fui tolerante con dos que se dijeron ser religiosos 
y que se acercaron a mí vistiendo pantalón tejano. Se equivocan 
de piso, fue la respuesta que di a dos sacerdotes que en fechas dis- 
tintas me pidieron celebrar misa en mi parroquia. ¿Qué confianza 
me ofrecian unos desarrapados, por muy sacerdotes que fueran? 
Por tanto, no le extrañe a usted, hermana, la intransigencia de su 
pariente. Considero que hay muchos sacerdotes (buenos en el fondo) 
que debieran ser tanto o más exigentes que él; pero la timidez, la 
lalta de valentía, el temor a una criada en el patio del palacio de 
Caifás, el nulo apoyo que de sus superiores jerárquicos reciben, son 
impedimentos que no les dejan libertad para caminar por la senda 
que les señala su ministerio. Justo, pues, que los seglares, a quie- 
nes la Jerarquía no puede poner trabas ni echarles la zancadilla 
hagan lo que no hacen los sacerdotes. 


—Sí, claro, es verdad —asintió la religiosa, que no «las veía 
venir muy buenas». 


_Tá¿Lee usted, hermana, el semanarrio ¿QUE PASA? —continuó 
diciendo el sacerdote. 


—Sí, algunas veces —respondió la interpelada, 


—En tal caso, y conocedora de la situación crítica por la que 
atraviesa la Iglesia, no le queda a usted más remedio que admitir 
las exigencias e intolerancias de su primo. 

La conversación, que no continuó por mucho tiempo, fue man- 
tenida con poco entusiasmo y en un «tono de fa menor» por la 
religiosa. 

Si, reverendisima Madre; ante quien nada exige, ante quien pasa 
por todo, ante quien es tolerante con todo, ¿es demasiado exigente 
quien discrepa del sacerdote que admite en el comulgatorio a mu- 
jercitas que van enseñando las nalgas? ¿Exigente el que censura 
a unas monjitas el poco respeto que tienen a Jesús Sacramentado 
cuando se acercan a recibirle, sin reparar en que sólo los impios 
osan estar de pie ante el Señor, a sabiendas de que el Episcopado 
espanol ha dispuesto cómo ha de recibirse la comunión? Pero 
no faltan palabras para justificarse: «El capellán dice que la forma 
externa no cuenta.» «El capellán dice que está autorizado para 
hacerlo de las dos maneras.» ¿Y qué dice la Madre superiora? 
¿Qué autoridad tiene en su comunidad? 

Recomiendo a nuestra religiosa que lea la página escrita por 
Gonzalo Vidal, Pbro., en el número 399 de este semanario, y se dará 
cuenta si hay o no motivos y razones para ser demasiado exigentes. 

Ezxigente el que no piensa igual que los que en los tiempos ac- 
tuales les da lo mismo que entre (la mujer) en el templo con un 
vestido honesto como con un traje de cabaret o de playa, y hace 
unos cuantos años tildaban de escandalosa a la mujer con falda 
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ligeramente por arriba de la rodilla y con un ligero escote en el 
vestido. 

Exrigente para aquellas personas (algunas, no todas) que por ha- 
berles dado Dios la dicha de tener un sacerdote en la familia, con- 
sideran bueno todo cuanto hacen o dicen o enseñan algunos cu- 
ritas, se opongan o no a la santa doctrina de la Iglesia o a las 
normas dada por sus superiores jerárquicos. 

Exigente, más que el primo de la monja, lo sería yo mismo si 
tuviera autoridad para impedir, como lo hacen los guardias urba- 
nos —y aún sería más riguroso— para impedir a personas desca- 
radas y atrevidas entrar sin el menor pudor y respeto en el santo 
templo catedralicio de Barcelona. A tal extremo se había llegado, 
que la autoridad eclesiástica se ha visto obligada a poner coto a 
tanta inmoralidad y desvergiienza, acudiendo a la autoridad mu- 
nicipal. 

Erigente o exigentes..., sí, porque protestamos a causa de las 
reformas no autorizadas; por la falta de sotana en los curas, in: 
cluso cuando celebran la santa misa; por la desobediencia de és- 
tos a sus Obispos; por las profanaciones que algunos cometen y que 
hacen que otros cometan; por el poco respeto y veneración que 
sienten hacia Jesús Sacramentado, haciendo que los fieles le reci: 
ban de pie e incluso obligándoles en algunos casos a que lo reci- 
ban en la mano; a que durante toda la celebración litúrgica no se 
vea el menor signo de humildad y de adoración a Dios, doblando 
aunque sólo fuera por unos instantes la rodilla... 

¿Qué cristiano que se precie de tal no es exigente, R. M. Supe- 
riora, ante tanto desafuero denunciado en este semanario que usted 
lee de cuando en cuando; ante tanto atentado contra nuestra fe 
católica, ante los expoliadores de tempos, antes los bárbaros del 
progreso; ante el silencio de los mudos que debieron alzar su voz 
y blandir el látigo que arrojó a los profanadores del templo; ante 
aquellos que se sientan en el Pretorio para condenar nuevamente 
a Cristo; ante aquellos Iscariotes cuya traición y venta es más 
repugnante que la del discípulo traidor; ante aquellos que le arro- 
jan de su trono para sentar en él a Satanás; ante aquellos que le 
niegan todo honor y toda gloria... 


No, Rvda. Madre, no desvarío. Las pruebas son palpables, y tal 


vez las tenga usted en su convento. Bien sabe usted que una bola, 
de nieve, a medida que se desliza por la pendiente, va aumentando 
su tamaño. Y desgraciadamente esto es lo que ha sucedido y con- 
tinúa sucediendo. No hay quien intente detenerla, y si aparece uno 
que quiera hacerlo..., es un erigente. Si yo fuera uno de esos exi 
gentes le agradecería el calificativo. 

Creo que entre las personas de vida religiosa consagradas a Dios 
no es usted la primera, ni será la última, para quienes su primo 
de usted es demasiado exigente. Creo conocerle como le conoce el 
cura párroco que ya hemos dicho, y yo le he visto apostrofar a 
sacerdotes, religiosos y religiosas, quienes también Je han dicho 
«Es usted demasiado exigente.» Y sería un poco lamentable que, 
corriendo por las venas de usted sangre como la de su primo, no 
recibiera usted el mismo calificativo de demasiado exigente, te- 
niendo en cuenta que, tratándose de las cosas de Dios, ni su primo 
ni usted jamás serán demasiado exigentes. 

—Bueno —cerró el diálogo la monja—. ¿Quiere que me doble- 
gue a los dictados de mi primo? Porque para mí es sólo eso: un 
primo. 





¿Por qué esa concurrencia irreverente e indecorosa? 


Por SANTOS SAN CRISTOBAL SEBASTIAN, Sacerdote 


Varias veces he visitado la Mezquita musulmana de París, obra 
de gran valor artístico. Se exige allí rigurosamente el máximo res- 
peto y suma modestia en el atuendo personal. Los viernes, día se- 
manal de su precepto, bajo ningún concepto se permite la visita 
turística a ese recinto religioso. 

En la plaza Principal de la capital venezolana, de Caracas, se 
encuentra la estatua del general Bolívar. Pues allí, por respeto a 
la memoria del héroe nacional, no se permite pasar a hombres 
en mangas de camisa ni a mujeres con ciertas vestimentas. Los 
que no observen esas normas han de hacer un rodeo. 

Pero ahora resulta que en nuestra patria, de un tiempo a esta 
parte, se ven cuotidianamente penetrar en nuestros templos a per- 
sonas con un atavío totalmente indecente. Mujeres qeu llevan el 
«schort» ese, o como se llame; hombres con pantalones cortos y 
bien pocó más sobre sí... Y, en todo caso, ni la más pequeña se- 
ñal de respeto o veneración por el templo. Si ustedes, lectores, 
quieren ver eso, no tienen más que darse una vueltecita por ciertas 
catedrales y podrán ver que parecen cualquier cosa menos casas 
de oración. 

El espectáculo no puede ser más deplorable. Yo mismo, sacer- 
dote de sotana, me sentí abochornado, avergonzado... De las puer- 
tas de muchos templos han ido desapareciendo esos letreros que 
había en varios idiomas indicando normas de moralidad en esos 
recintos. ¿Será que los modernos «aggiornamentos» permiten en- 
trar en los templos como a cada hijo de vecino se le antoje? 

Aun a los turistas no católicos les obligan esas normas de de- 
cencia, ya que son leyes locales. La Jerarquía católica pierde más 
de lo que se cree en no hacérselas respetar... Y si no lo creen, 
ya se verán las consecuencias. 


Esta revista expuso ya algunas veces con valentía el problema, 


y últimamente el Arzobispo de Barcelona ha dado unas normas 
muy precisas y severas al respecto; pero no sé por qué es de te- 
mer que sean papel mojado..., como es habitual ya en la Iglesia 
de Dios. También sabemos por la Agencia Efe que el Arzobispo 
de Burdeos se negó el 15 de agosto del presente año a bendecir 
en la Fiesta del Mar los barcos «a causa de que la actitud y la 
manera le vestir de los veraneantes y turistas no correspondía a 
lo requeridos en una ceremonia religiosa». 


¡Cuántas ceremonias religiosas y cuántos templos se profanan 
cuotidianamente en nuestra patria ante la pasividad de quienes 
debieran impedirlo y no lo hacen! ¿Por qué será? ¿Lo saben us- 
tedes? Yo no lo sé... 
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TEMAS CLAVIJEÑOS 


caudal arcilzani 





Por RAFAEL GIL SERRANO, Director Central de la H. de Campeudores Hispánicos 


ROTUNDA NEGATIVA 


Según nos cuenta don José María de Areilza en su artículo —para 
nosotros fabuloso, porque casi todo él es pura fábula, en mayor o 
menor acción— titulado: «El voto de Clavijo», al llegar «al recinto 
en ruinas» del castillo (que se alza en el cerro por él llamado «san- 
tiagueño» y situado junto al mismo pueblo de CLAVIJO, por él ig- 
norado) vio alli únicamente cuatro cosas, como ya dijimos. Y pre- 
guntábamos: 

«¿Y nada más vio el señor De Areilza...?» Y respondiamos tajan- 
temente: «¡Nada mas!n (1). 

Por eso nos dedicamos tranquilamente a inquirir lo que debiera 
haber dicho una de las cuatro cosas vistas por nuestro fabuloso 
viajero: «Un joven sacerdote.» (2). 

Sin embargo, al releer pausadamente las palabras que siguen 
tras las cuatro cosas enumeradas por el fantástico cronista surge 
la duda si pecaríamos de ligeros o de exagerados al dar una tan 
rotunda negativa cual la que dimos. Y como tenemos por norma no 
dejar ninguna cuestión en el aire, vamos a considerar dichas pala- 
bras, las cuales le sirven al señor De Areilza como preparación para 
finalizar el articulo y para sacar de ellas una maravillosa conclu- 
sión que a nosotros nos habría resultado imposible. Veámoslas, 
pues, en versales, y en caja baja, todo lo que sigue hasta el final 
del articulo: 

«DEL OTRO LADO DE LA MURALLA MANA UN CAUDAL QUE 
FLUYE HACIA EL VALLE PRESUROSO. 4si, también, la tradición, 
que entre las riberas del recuerdo y la esperanza acaba vertiendo 
sus aguas en la mar de la comun historia.» 


LA VISION DEL CAUDAL 


Como ya hicimos el oportuno comentario a la conclusión fi- 
nal (3), nos ceniremos concretamente a la cuestión del «CAUDAL» 
areilzanista: ¿Vio el escrito don José María de Areílza'UN CAU- 
DAL QUE MANA «del otro lado de la muralla» del castillo de Cla- 
vijo? 

Desde luego, ¡claro que pudo verlo!, pero con dos condiciones: 

1. Que el señor De Areilza mirase desde la muralla al otro lado 
de la misma. 

22 Que mientras miraba estuviese manando el caudal también 
al otro lado de la muralla. 

Ahora bien, elseñor De Areílza NO ESTUVO MIRANDO desde 
la muralla al otro lado de la misma. De donde resulta que no pudo 
ver el caudal, estuviese manando o sin manar. 

Pero ¡cómo! ¿Quién nos ha contado a nosotros que el señor De 
Areílza no estuvo mirando desde la muralla? 

¡NADIE! No necesitábamos que nos lo contasen! La razón es 
bien sencilla: por la parte del castillo a la que se refiere el «visi. 
tante»... ¡NO EXISTE MURALLA DE NINGUNA CLASE...! (4). ¡Y 
mal se puede ver una cosa desde algo que no tiene existencia más 
que en la imaginación...! 

— ¡Alto ahí! —podrá objetar alguien—. El señor De Areílza pudo 
ver el caudal manando antes de subir al castillo, de paso por el 
camino que viene de Albelda. 

¡Pues es verdad! ¡Hemos caído en la trampa! ¡No nos queda 
más remedio, pues, que buscar el caudal y entonar el mea culpa! 


EXISTENCIA DEL CAUDAL 


Henos, por tanto, rodeando el cerro —mejor dicho, el peñasco 
gigantesco que hace de cerro—, y no hemos podido descubrir el 
más pequeño manantial, emanadero, libón, agadón, venero ni fuen- 
te manando «un caudal» capaz de producir: no ya una avenida, un 
aluvión, un rabión, un rápido, un raudal, un rebalaje o una vagua- 
da; que ni siquiera un hilero, un chorro, un caño, ni un chisguete 
para un remedio. Y eso que era época de lluvias cuando hemos he- 
cho el recorrido; que si llega a ser en tiempo de estiaje... 

No existe, por consiguiente, ningún caudal que mane del cas: 
tilo de Clavijo; ni siguiera para que le sirva a don José María de 
Areílza como metáfora para contradecirse con la existencia del mito 
o de la TRADICION, que ACABA VERTIENDO SUS AGUAS EN LA 
MAR DE LA COMUN HISTORIA, al mismo tiempo. Porque si CLA- 
VIJO es un mito, NO ES TRADICION... ¡Y mucho menos puede 
acabar en Historia! 


DE AREILZA, ¡FUERA DE COMBATE! 


Muchas veces vio De Areílza en su viaje-ficción a CLAVIJO: unas, 
por exceso; otras, por defecto. Mas el dato del CAUDAL SA 
DO DEL OTRO LADO DE LA MURALLA ES DEFINITIVO PA 


ARLE FUERA lídes literarias al tratar de 
d O entrañables de la Patria 


e mL j to que visitó Clavijo y que, además, lo 
cian beca aparte de NO VER LA MURALLA 
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etender manchar con la 
o la mentira los sucesos trascendentales de nuestra Historia. 


por aquel lugar del castillo, por no haberla, HABRIA VISTO EL 
CAUDAL, si; PERO NO MANANDO DEL CASTILLO NI DE SU 
LADERA, como da a entender, ya que, para ver el origen del mis- 
mo, se habría parado en el mismo cauce, donde es cruzado por el 


IES que él seguiría, poco antes de llegar al mismo pueblo de 
vijo. 


LAS FUENTES DEL «CAUDAL» 


. Y si la visita hubiera sido hecha en época de lluvias, habría te- 
nido que subir al MONTE COSCOJA, donde empieza el barranco 
y el agua discurre por la FUENTE DE LA CALLEJUELA. 

Mas de haber realizado la visita en época normal, no habría 
tenido que moverse ni un paso, porque en el mismo cruce del ca- 
mino con el arroyo está la FUENTE GRANDE manando y origi- 
nando el CAUDAL. 

Por último, de haber efectuado la visita en tiempo de sequía, ha- 
bría encontrado completamente seca la FUENTE GRANDE y ha- 
bria necesitado andar cauce abajo varios metros, hasta dar con la 
FUENTE CHIQUITA, que surte de agua al CAUDAL durante todo 
el año sin secarse nunca. 

_Y lo curioso del caso no es que el origen del CAUDAL varie se- 
gún las épocas y la cantidad de lluvia caida en la comarca. Lo cu- 
rioso y trascendental del caso, PARA NUESTRO CASO, es que nin- 
guna de las FUENTES que manan el CAUDAL «que fluye hacia el 
valle presuroso», dominado por el castillo, se encuentran «del otro 
lado de la murallan, ni al pie del castillo, ni en toda la ladera del 
CASTILLO, sino que ESTAN EN LA LADERA FRENTE A LA DEL 
CASTILLO; es decir, en la margen izquierda del caudal. 

Por eso no pudimos dar nosotros con EL FABULOSO CAUDAL 
AREILZANISTA que mana del otro lado de la muralla, en el su- 


puesto de que por tal lado hubiese habido muralla. 


(1) «Clavijo, el gran desconocido de... De Areilza». ¿QUE PASA? 11-9-71 


13 AN «Lo que debió decir en Clavijo el sacerdote areilzano». ¿QUE PASA? 


(3) «Original voto de Clavijo». ¿QUE PASA? 3-7-71. 


(4) «El viaje ficción del señor De Areilza al «cerro santlagueño» de 
Clavijo». ¿QUE PASA? 4-9-71. 








JUSTICIA Y PAZ, BUENAS, ¡MUY BUENAS! 


El derecho de los “hippies” 
y los “destructores” 


Según el diario parisién «La Croix» del 3 de junio pasado, la 
Comisión vaticana «Justicia y Paz» ha constituido en su seno un 
«Comité para la Paz»; este Comité en su primera reunión, celebra- 
da en Roma del 24 al 27 de mayo, ha estudiado, entre otras cues- 
tiones de actualidad, el problema de la «contestación»; O sea, la 
negación por parte de ciertos sectores de la juventud, de la sociedad 
actual, global y absolutamente. Piensa esta Comisión que esta acti- 
vidad negativa podria ser amparada por un nuevo «derecho del 
hombre», que se podría añadir a los ya proclamados. Los «hippies» 
y los «destructores» podrían ser asimilados a los objetores de con- 
ciencia, y deberían tener el derecho de ser reconocidos y respetados. 


«Se trata de superar el reflejo pasional de defensa que hace . 


que muchas personas sólo vean el aspecto de ruina y de decaden 
cia en el fenómeno de la contestación», y el diario añade: «En lo 
que se refiere a los medios de intervención (en amparo de estos de: 
rechos) en casos concretos, el Comite puede alertar a los Comités 
nacionales o apelar a la Comisión (Justicia y Paz) o la Congregación 
para los asuntos públicos, y, en fin, al Papa mismo. El Comité, no 
hay que olvidar es un órgano interno de la Comisión, y ésta, a su 
vez, es un organismo por el cual el Papa actúa para cumplir su 
misión.» 

De modo que, según «La Croix», diario católico oficial de París, 
Pablo VI «cumple su misión» proclamando el derecho y protegiendo 
a los hippies y destructores y abogando para que sean éstos reco- 
nocidos y respetados. Los militantes del Papa y los organismos ofi- 
ciales de la Iglesia posconciliar van a trabajar para que este dere- 
cho sea reconocido. 

Ahora preguntamos nosotros: ¿Se proclamará este derecho tam- 
bién para los países comunistas?, ¿para los países descolonizados 
en favor de aquellos que quisieran volver al régimen colonial? 

¿Se fomentará también a los «contestatarios» dentro de la Igle- 
sia? ¿Se reconocerá el derecho de llegar a una negación global y 


absoluta de un Concilio que ha originado tantas paradojas y des- 
trucciones? ' 
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I00 ACASO ÓN 


COMO ME LO CONTARON OS LO CUENTO 


Corría el año 1958 e iba terminándose la vida de aquel Pontífice 
grande sobre toda ponderación que se llamó Pío XII. Una joven 
alemana llamada Elisabeth Gerstner trabajaba en el Comité per- 
manente para la organización de los congresos internacionales del 
apostolado seglar. Hasta allí había llegado la sombra triste pro- 
yectada por la incertidumbre de lo que ocurriría a la muerte del 
insigne Papa. Elisabeth, en vísperas de casarse, con toda su ilusión 
colocada en el futuro, trataba inútilmente de rechazar pesimismo 
y buscaba consejo en un sabio y santo monje benedictino que, 
como ella, habitaba en Roma. Llamábase el consejero Padre Kuni- 
bert Mohlberg y se hallaba en el convento de San Anselmo del 
Aventino. «Hija mía —deciale el religioso—, ¡qué malos tiempos 
para casarse, tener hijos, educarlos! Un día sentirás haberlos te- 
nido.» 

«Padre, me sorprende; no es cristiano hablar asi —replicaba la 
muchacha, dolorida—. Dios dijo: Creced y multiplicaos.» «Si, hija, 
pero para los últimos tiempos nos previno: Se alegrará la estéril; 
¡ay de las que estén encinta!..» Y seguía implacable: «Cuando 
salgas de aquí irás pensando que estoy chiflado. No, no protestes 
ni te apures; todos lo piensan y no me creen, excepto el Santo 
Padre, que también lo ve venir. El y yo habremos muerto cuando 
ello se realice. Va a ser espantoso. La crisis de fe, la fe perdida. 
Fieles, clero, sobre todo el clero y los conventos; muchos obispos... 
¡Ah, cómo se burlan mis hermanos! Tú misma estarás diciendo: 
Este pobre fraile es anciano, está senil; pero te aseguro que llega- 
rá el día en que recuerdes lo que dijo el viejo, que estará entonces 
reposando en su tumba, y que todo lo veía negro, negrísimo para 
la Iglesia y el mundo entero...» 

Un discurso semejante para una criatura que soñaba con el 
amor, el hogar y hasta con el traje de novia resultaba durísimo; 
pero la veneración que le inspiraba el varón docto y piadoso la 
impedian marcharse y dejarle con la palabra en la boca. Además 
ella deseaba presentarle a su novio, estaba orgullosa de él, quería 


lucirlo. El Padre se convencería de que con un hombre así serían 
felices ella y los hijos. Cuando le viera, les daría su bendición... 
En efecto, se la dió. No estaba en su mano impedir el matrimonio; 
les animó a confiar en Dios, les suplicó que rezaran mucho. Pero 
al final no pudo contenerse, y exclamó: «Valor, hijos mios; valor 
hasta el martirio, si es preciso. ¡Los sacerdotes os fallarán, no 
podréis contar con ellos!» 

El futuro esposo salió muy turbado de la entrevista, quiso buscar 
una explicación satisfatcoria: «¿No crees que está un poco ido?n, 
preguntó a su novia. Esta no estaba ya muy segura; el mismo lego 
que les abrió la puerta del convento se había asombrado de que 
quisieran ver a alguien a quien, según el lego, «le faltaba un 
tornillo», incluso, descaradamente, había hecho un gesto para de- 
mostrarlo. 

«Elizabeth —dijo su prometido—, yo asistí esta mañana a la misa 
solemne en la Basílica de San Pedro, oficiaba Su Santidad... ¡Era 
maravilloso ser católico!...» 

* * * 

O «Han pasado trece años —nos dice Elisabeth desde el Cana- 
dá—. Estamos casados y tenemos hijos. Hemos vuelto a Roma va- 
rias veces, después del Concilio, para visitar la tumba del Padre 
Kunibert Mohlberg y pedirle perdón por haber dudado, por haber 
tenido miedo de creerle totalmente.» Y termina dirigiéndose así 
al que ya no está en la tierra: «Padre, a nosotros nuestros padres 
y nuestros sacerdotes nos enseñaron la Verdad y el Bien; pero, a 
pesar de ello, por culpa de la confusión reinante, nos es muy difícil 
mantenernos fieles... ¿Que será de nuestros hijos, corrompidos por 
los colegios y a quienes dudamos si enviar o no a la iglesia por 
temor de que los corrompan más todavia? ¿Bastará la fe?... ¡Padre, 
Padre! ¡Cómo iba yo a creer que alguna vez la Iglesia se desenten- 
dería de adoctrinar, de formar cristianamente a mis hijos!» 

Por la transcripción, 

M. SEMPRUN GURREA 





¿LO SABIA EL PADRE ARRUPE? ¡YA LO SABIA! 














AENSAJE A TODOS LOS CRISTIANOS 


DE OS PAISES LIBRES 


Tal es el difundido por un grupo de Obispos de la Iglesia Orto- 
dora Rusa, libre, reunidos en Frankfurt am Main el 26 y 27 de 
junio de 1971: 


De Rusia nos llegan noticias terribles: el Gobierno ateo, conven- 
cido de la imposibilidad de crear por medio de la propaganda el 
«homo sovieticus» sometido por el terror a los dictadores, envía 
a los defensores de la fe y a los otros ciudadanos que defienden 
el derecho de pensar de un modo diferente que el Partido, a los 
que se llama «hospitales psiquiátricos especiales». Allí son someti- 
dos a la acción de drogas farmacéuticas que les convierten en sim- 
ples de espiritu, incapaces de resistir ni de defender su fe; les 
reducen a la impotencia. 

El profesor de matemáticas Vassili Ivanovitch Tchernitchev, que 
está encerrado en el hospital psiquiátrico especial de Leningrado, 
escribe: 

«No tengo miedo de la muerte y prefiero que se me fusile. ¡Es 
repugnante y terrible pensar que ensuciarán y aplastarán mi alma.... 
El hombre pierde aquí su individualidad, su espíritu se diluye, sus 
facultades emotivas se destruyen, su memoria desaparece. Pero lo 
más terrible del tratamiento es que hace desaparecer todo lo que 
constituye el carácter personal propio. Es la muerte de la creati- 
vidad. Los que están sometidos a la acción de la AMINAZINA no 
pueden ni leer después de asimilarla; se convierten intelectual- 
mente en seres nulos y primitivos.» . 

V. 1. Tchernitchev afirma que en este «hospital» languidece des- 
de hace veinticinco años N. 1. Broslavsky, un hombre que estaba 
en buena salud. Le ofrecen la libertad a cambio de su fe. 

En Occidente se acaba de recibir, enviado clandestinamente de 
Rusia, el relato «Los recuerdos de la casa roja», escrito en los 
«hospitales» de Moscú por Guenadi Mikhailovitch Chimanov. Chima- 
nov prevé que después del «tratamiento» al que está sometido sal- 
drá del hospital para volver a su casa «idiotizado, tembloroso y 
sacudido por una risa nerviosa». 

«¡Hay un progreso! —dirá el médico de cabecera—: ya no cree 
en Dios.» «Es verdad que reflexiona poco y su lengua se mueve 
con dificultad; pero antes su lógica era sólo exterior, en realidad 
deliraba.» 

A pesar de todo, Chimanov confiesa: 

«¡Que la voluntad del Señor se haga en todas las cosas!... Que 
me conviertan en loco o que me dejen la razón; todo es bueno y 
maravilloso bajo el cielo del Todopoderoso. Yo acepto todo lo que 


me envía Dios; acepto todo, como un niño en las manos de su 
padre: la dulzura, el dolor y la locura, y la luz o las tinieblas, todo 
mal y todo bien...» 

Se conocen «hospitales psiquiátricos especiales» en Kazan, en 
Gitchevka (provincia de Smolensk), en Leningrado, Tcherniakhovsk, 
Minsk, Dniepropetrovsk y Orel. Existen seguramente también en 
otros lugares. En muchos hospitales psiquiátricos. generales existen 
también servicios especiales para «curar» a los no conformistas o 
a los que tienen fe en Dios. A 

En el extranjero se han hecho públicos los nombres de más de 
sesenta personas víctimas de estos tratamientos. 

El Patriarcado de Moscú, reconocido y controlado por el poder 
ateo, guarda silencio. 

Nosotros, obispos libres de la Iglesia Rusa Ortodoxa, no pode- 
mos callar. Alejandro Soljenitsine ha llamado a la reclusión de 
personas sanas en estos hospitales psiquiátricos «una variante de 
las cámaras de gas». 


Llamamos a la conciencia del mundo en nombre de la Iglesia 
Ortodoxa Rusa y en nombre de nuestro pueblo sufrido y perseguido. 


Condenad los crimenes comunistas contra la humanidad del mis- 
mo modo que habéis condenado los del nacional-socialismo. 


Haced presión sobre los criminales. 


Forzad a los Gobiernos de los países libres, a las organizaciones 
internacionales, a la prensa, a la televisión, a la radio, a tomar la 
defensa de estas personas mutiladas por médicos-verdugos. 


Orad por vuestros hermanos perseguidos 


— Filareto, Metropolita de Nueva York y de América Central. 

— Arzobispo Filoteo, administrador de la diócesis de Berlín y 
Alemania. a 

— Antonio, Arzobispo de Ginebra y de Europa occidental. 

— Obispo Natanael, Superior del Monasterio de San Job de 
Potchaev, en Munich. 

— Jacobo, Obispo de La Haya, Jefe de la Misión Ortodoxa en 
Holanda. 

— Pablo, Obispo de Stuttgart. 


PP a o o o o o o 
¿QUIERE RECIBIR PUNTUALMENTE «¿QUE PASA?» 
¡SUSCRIBASE! ADMON. - DR. CORTEZO, 1. - MADRID-12 
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DESDE CASTELLON DE LA PLANA 
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Ignorando de momento tu transitorio paradero, me decido a 
escribirte por mediación de la revista ¿QUE PASA?, pues no dudo 
que con avidez buscarás el número correspondiente a cada semana, 


Y paso a narrarte, para tus apuntes, parte de lo ocurrido en 
nuestra ciudad respecto de pastores y pastoral. 

Se acercaba la hora del Divino Sacrificio. Penetré en el templo; 
una breve ojeada, como de costumbre, a los diversos recuadros del 
cancel con sus Hojas y anuncios, y he aquí que una joven de Ca- 
rácter risueño y afable me saluda como si algún lazo familiar nos 
relacionara;' le correspondo como me es dado, y la joven penetra 
en la Casa del Señor. Toma asua bendita, se santigua pausadamen- 
te y dirige sus pasos al sitio que desea ocupar. Se arrodilla y, por 
lo que parece, comienza sus oraciones y se ofrece en oblación a 
Dios. Si ha llamado la atención a alguno de los presentes habrá 
sido por su correcto proceder: entra silenciosamente; no taconea 
el pavimento; sus gestos y miradas no se desparraman; va mo: 
destamente vestida, no sólo cubriendo cuanto la moral cristiana exi- 
ge, sino, y esto es de suma importancia, sin transparente en el ves- 
tido y ocultando en lo posible la silueta de su cuerpo, que es tem- 
plo del Espíritu Santo. Por supuesto, su cabeza va tocada con la 
clásica mantilla o velo que San Pablo exige en el recinto sagrado 
y confirma el Canon 1.262, (Precepto actual en todo rigor.) Muy 
oportunamente, don Segismundo me dice: «¡Cómo a la vista de 
éste y semejantes modelos ciertas jovencitas, y no tan jovencitas, 
que llamándose cristianas —hasta cierto punto practicantes— no 
reflexionan y cambian su vestimenta para que su cuerpo, que tam- 
bién es (o debe ser) templo del Espíritu Santo, no sea pasto vene- 
noso de las miradas lascivas de los que pasan por su alrededor...!» 


Pío XII decía, refiriéndose al vestido inmodesto (no al desho- 
nesto e inmoral y provocativo de hoy): «Si algunas cristianas sos- 
pechasen de las tentaciones y caídas que causan en otros... con los 
vestidos..., se asustarían de su responsabilidad...» ¿Querrán algu- 
nas, quizá, con cierta malignidad, robar a Dios para su destrucción 
aquel vestido de pieles que confeccionó para nuestros primeros pa- 
dres después de su nefasta caida en el Paraiso Terrenal y que tan 
fatales consecuencias nos legó...? ¿Allá en el fondo de su alma no 
habrán meditado, siquiera alguna vez, aquella terrible sentencia por 
la que Cristo amenaza a cuantos son piedra de escándalo con atar- 
les al cuello una piedra de molino y arrojarles al fondo del mar? 
Sin perder de vista a la joven sigo a distancia sus pasos y me si- 
túo en lugar estratégico, como temiendo algún percance desagrada- 
ble... Mi corazón no me engañó: Llega el momento de la comunión 
de los fieles; se acercan al presbiterio los que desean comulgar, y 
todos de pie, como se les ha ordenado (¿por quién?) esperan su 
momento. Nuestra joven también se acerca para recibir al Señor y 
dobla sus rodillas en la última grada. (Los reclinatorios de algunas 
iglesias los trasladaron de lugar. Hoy ocupan la antesala del Aver- 
no para que, a la vista del demonio, pueda éste burlarse a plena 
carcajada del loco e inicuo proceder de ciertos ministros de la 
Iglesia y también, ¡cómo no!, de la tremenda cobardía de tantos 
católicos de nuestro tiempo.) Y ahora viene el estallido de la tem- 
pestad, calificado por muchísimos de «dramatismo infernal»; pá- 
rase ante la joven el sacerdote administrador de las gracias sacra- 
mentales con el copón y la Sagrada Forma en sus manos y susurra 
al oído de aquella humilde criatura de Dios: «¡Levántese, levánte- 

: sel» Es la astuta voz del Maligno, de la serpiente enroscada en el 
árbol del Paraíso tentando a la primera mujer. Por segunda y ter- 
cera veces, interrumpidas y distanciadas por la comunión de otros 
fieles, se repite en nuestro caso la abominable tentación. Y por fin, 
t con palabra suplicante, exclama la joven: «¡Padre, ruego me dé la 
Comunión en esta posición respetuosa para con mi Dios!» Y asi, 
humilde y humillada, recibe al Señor, que llena de paz y gloria a 





aquella alma que puso en El toda su esperanza y fe. ¡Oh, Comu- 


. nión digna de ser loada por los ángeles que hacen la corte a Jesús 
Sacramentado...! ¡Oh Comunión ejemplar y espejo para cuantos se 
acercan al Sacramento del Amor...! Don Lucas, que impaciente es- 
cuchaba después el dramático relato, exclama con voz vibrante y 


visiblemente exaltado: «¿Y nadie hubo en toda la «asamblea» que 
/ levantase la voz de protesta en defensa de aquella joven heroína 
| consciente de su fe...? Sí, don Lucas, sí: yo mismo intenté lo que 
usted acaba de sugerir; pero, en reverencia al lugar sagrado, opté 
por el silencio y la oración. Buscaré momento y lugar oportunos 
para mi expansión, y si el caso lo requiere, daré conocimiento del 
hecho a la Superioridad... Replica don Lucas: «No intente tal, 
querido. ¿No recuerda el caso inaudito que leimos en ¿QUE PASA? 
de aquel anciano sacerdote expulsado de la parroquia por su «pro- 
gresista» cura sólo por el hecho de negarse a dar la Comunión «de 
pie», como el progresista había ordenado, cuando las Leyes Litúr- 
gicas preceptuaban la Comunión «de rodillas»? ¿Y dado de ello co- 
nocimiento al Superior, el postergado fue el pobre anciano cum- 
- plidor de su deber...? ¡¡Horror!! ¡¡Escándalo!! ¡¡Abominación...!! 
ambién aquí clama al cielo la sangre del inocente Abel derramada 










querrán ocultar la realidad del hecho y darle lugar entre los 
)Js de hadas, pero el hecho es rigurosamente histórico; el fir- 
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am Alejandro del Dio Dllvaros: 
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¡COMULGAD DE RODILLAS! 














































LAS FUENTES . 


mante del artículo decía tener en sus manos los argumentos más 
irrefutables de su veracidad...» 

En este momento interviene don Mateo: «Nadie pone en duda 
la integridad y formación religiosa de don Miguel, de X, al que to- 
dos conocéis. Escuchad, pues, el caso semejante al anterior, narra- 
do y presenciado por él mismo en otra parroquia a no muchos ki- 
lómetros de la nuestra: Fue una respetable señora la que esperaba, 
también arrodillada, recibir al Señor en el Augusto Sacramento, a 
la que el joven sacerdote quiere obligar a ponerse de pie; cuando 
he aqui que un también respetable caballero se arrodilla al lado 
de dicha señora y con voz respetuosa, pero vibrante, exclama: 
«¡Ruego, reverendo, que cumpla con su obligación!» Y el adminis- 
trador... da la Comunión a ambos en humilde posición, y también 
a otros que han tenido el valor de imitarles. ¡Ojo, seglares! ¡Aler- 
ta! También nosotros tenemos gran parte de culpa y responsabili- 
dad. Sin duda, los de la «Nueva Iglesia» nos motejarán de meticu- 
losos, retrógrados, constantinianos, etc.; pero, ¿no creen ustedes 
que seguimos en todo lo expuesto la recta senda del Evangelio...?» 


Si lo deseáis expondré brevemente para su rememoración algu- 
nos puntos, ya casi olvidados por demasiado sabidos, que sean luz 
y guía a cuantos lean la presente carta. 


Diré ante todo que Su Santidad Pablo VI nos habla a los cris- 
tianos de la autodefensa de nuestra Fe, y, como consecuencia ló- 
gica, de cuanto nos pueda fortificar en la misma y a ella conducir. 
Jesucristo, por otra parte, nos recuerda: «Sed perfectos como vues- 
tro Padre Celestial es perfecto.» (Mat. V, 48.) La perfección no se 
alcanza con el desprecio de lo que algunos llaman «minicosas» en- 
tre las que incluyen el comulgar «de rodillas». 


Basado en argumentos tan seguros doy a continuación, con el 
debido respeto, los puntos citados, que reduzco a diez. Todo un 
Decálogo. 

1? El comulgar «de rodillas» es costumbre inmemorial de la 
Iglesia. 

2 El Episcopado español preceptuó dicha posición al comulgar. 

3 Su Santidad Pablo VI, a una consulta sobre esta materia, 
contestó: «Sigase la costumbre de arrodillarse al recibir a' Jesús 
Sacramentado.» 

4. La Constitución Litúrgica de Concilio Vaticano 11 dice en 
su número 23: «... no se introduzcan innovaciones si no lo exige 
una utilidad verdadera y cierta de la Iglesia. Lo que compete ex- 
clusivamente a la competente Jerarquía.» No vemos por ninguna 
parte esa «verdadera y cierta utilidad» en el cambio sobre el modo 
de recibir la Sagrada Comunión. 

5 La posición «de rodillas» es un acto de humildad, respeto y 
adoración debidos a Dios, cuyo valor sobrenatural intentan robar- 
nos los que incitan u obligan a comulgar «de pie». Y al propio tiem- 
po niegan a la persona humana su justo derecho y libertad a la 
postración y mérito consiguiente. Si, según algunos, el comulgar «de 
rodillas» o «de pie» es de poca importancia, ¿por qué ese déspota 
empeño en que se comulgue «de pie» y quitar a rajatabla toda po- 
sibilidad para hacerlo «de rodillas»...? ¡No cabe tal aberración en 
ninguna mente sensata...! ¡Los flancos de la Iglesia son atacados 
rabiosamente por «fuerzas ocultas! 

6. «Al nombre de Jesús dóblese toda rodilla en el cielo, en la 
tierra y en los infiernos.» (Filp. 11, 10.) ¡Cuánta mayor razón para 
doblarlas al recihirle en la Eucaristía! 

7.2 San Agustín dice: «A Dios se va de rodillas y el hombre es 
muy fatuo y orgulloso para doblarlas.» . 

8. Jesucristo orando al Padre en el huerto de Getsemaní nos 
invita a orar doblando nuestras rodillas a ejemplo suyo. 

9? El mismo diablo osó tentar al Maestro Divino diciéndole: 
«Si postrado me adorares, te daré todos los reinos del mundo y 
su gloria.» (Mat. 1V, 9.) ¡Cómo aquilata el Maligno la postrada ado- 
ración...! ¿Qué valor le damos nosotros...? , 

10. Los protestantes negaron y niegan la presencia real de Je- 
sucristo en la Eucaristía, y, lógicamente, le niegan doblar sus rodi- 
llas. Si nosotros no doblamos las nuestras es: o por no creer, como 
los protestantes, o por rebajar la dignidad infinita de Dios al ni- 
vel de la criatura. Y si bien Jesucristo baja hasta su criatura y 
se humilla para ensalzarla, es muy lógico y necesario que ésta se 
humille siguiendo las huellas de su divino Maestro, y así se cum- 
pla, la sentencia del Evangelio: «El que se humilla será ensalzado.» 
(Lucas, XIV, 11.) 


A quien se crea.poseedor de alguna razón que pueda anular las 
expuestas en el anterior decálogo agradeceremos nos lo comunique. 
TOS no podemos creer en la posibilidad de existencia de tal 
razón. = 

Como final, una seria y necesaria reflexión: La Iglesia de Cris- 
to, con sus veinte siglos de existencia, requiere en todo momento 
espíritus magnánimos plenamente entregados a su gloriosa causa. 
¿Estamos a su lado...? , 7 

Aquí termino la carta, querido Alejandro. 

Tu incondicional en Cristo. 

Castellón, 3 de septiembre de 1971. 
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